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al médico acertar en el diagnóstico sin exa- 
minar al paciente. 

El dar á conocer nuestros vicios y nues- 
tros propios defectos, es, al contrario, sa- 
ludable ejemplo para las generaciones. Se 
descorre el velo que encubre las deformida- 
des sociales, se rasga la vestidura de oropel, 
limpiase la conciencia, y asi leemos todos, 
como en libro abierto, bajo el estímulo del 
patriotismo y de la comparación con el es- 
tado social de otros pueblos. Obramos lue- 
go de consuno en la tarea regeneradora. 

Por estas obvias razones no vacilo en re- 
latar los hechos y circunstancias de que yo 
mismo he sido testigo, ora tomando parte 
en ellos, ora presenciándolos desde la ba- 
rrera, ora sabiéndolos de gente sensata, 
honrada y cuerda, interesada en las des- 
gracias de Centro América, y no en el 
triunfo de ésta ó aquélla otra facción. No 
de otra manera debe escribirse la historia, 
pues de la balumba de consejas é invencio- 
nes y aun de los documentos oficiales, que 
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las más de las veces tratan de engafl 
los pueblos, nada bueno ni saludable 
drán recoger las generaciones. 

Tengo mucho que contar con relaci 
Centro América. Desde la edad de veinl 
años metime, por incauta é impetuosa 
ñera, en el maremágnum de nuestra pi 
ca, llevado y traído por los azares, 
peado por la desgracia y los poderc 
pero no entra en mi ánimo el propósil 
relatar pesares y quebrantos, sino e 
parte en que se relacionan con nuestra 
centroamericana, con su política y sus 
fortunios, sus muchos infortunios, in 
lados é incontables. 

Cuento los años de esta vida aza 
desde Abril de 1893; empero no me 
pongo referir toda esta historia, sino la 
reciente y la que más afecta tal vez el 
venir de Centro América. Nos acerca 
quizá al desenlace, y ha llegado, por ce 
guíente, la hora de dar solemnes voce 
protesta . 
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i gobernaban en Centro América: 
Iglesias, en Costa Rica, por re- 
José Santos Zelaya, en Nicara- 
revoluciones y golpes de Estado; 
Bonilla, en Honduras, por re- 
Rafael Antonio Gutiérrez, en el 
por revolución, y Manuel Es- 
rera, en Guatemala, por derecho 

los tiempos de la colonia, esta 
epública desempeflaba en Centro 
la hegemonía, y por reacción na- 
otras hermanas, celosas y riva- 
jelaban contra ese Poder, buscan- 
edios de destruirlo ó debilitarlo, 
al Gobierno de Nicaragua Santos 
n 1893, y al de Honduras, con 
de aquél, Policarpo Bonilla, esta 
tomó mayor fuerza por la alianza 
dos gobernantes, y poco después 
operación del Presidente del Sal- 
ifael Antonio Gutiérrez. 
é el origen verdadero de la llama- 
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da República Mayor, que por los afii 
de 1896 y 98 se empeñaron en establee 
los tres referidos gobernantes, y la cau: 
principal de todas nuestras guerras y tra 
tornos. Ha querido aspirar Zelaya al pr 
dominio, sin fuerzas ni elementos pa 
ello, sólo por virtud do la intriga y ¿ 
apoyo de poderes extraños; y de tal moi 
sobrevino el desequilibrio y se aliment 
ron los celos, odios y rivalidades, que Ce 
tro América, en diez años, ha retrograda! 
cincuenta, llevando trazas de retrograd 
otro tanto. 

Esa ha sido ta obra principal, la aspir 
ción constante del gobernante nicaragüe 
se desde que subió al Poder, y en ese m 
camino le ayudaron con gusto y con pasii 
los otros dos. No se necesita de esfuer 
para demostrar que Nicaragua sola es ii 
potente para conseguir el éxito de esta I 
meraria empresa, y que, en consecuenci 
Zelaya no habfa de alcanzar con su políti 
más que el reinado de la intriga, de 1 
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{, últimamente, el presentimiento 
s los centroamericanos de la pér- 
uestra soberanía, y para algunos 
le caer en manos de una nación 
■x>rü.Q un remedio de tantos males 
itos. 

astas Memorias son un recuento 
;hos y de las causas que nos ani- 
lienen por objeto primordial seña- 
culpables y mostrar el abismo á 
Damericanos, ■ y la necesidad de 
á los elementos que con el cultivo 
iiones y los celos labran implaca- 
nuestra ruina. 

lada República Mayor sólo duró 
rio para demostrar la inconsis- 
nuestra empresa y el fondo de 
ad y de interés puramente per- 
1 en el ánimo de sus fundadores 

se en Managua la Asamblea de 
Istados, encargada de promulgar 
titución, y á un diputado salvado- 
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reno se le ocurrió, con instrucciones 
Presidente Gutiérrez, el únicoque proo 
de buena fe, el proponer una ley en la 
se estableciera que ninguno de los 
Presidentes de ese entonces podía ser ( 
to Presidente de la Mayor, á cuya elec 
debía convocarse inmediatamente. Estj 
pasó, y fué la piedra de escándalo, poi 
ambicionando la tal Presidencia Zelaj 
también Polícarpo Bonilla, se disgustj 
de verse excluidos. 

A esto se agregó que el gobernante 
vadorefío propuso también muy á tie 
la candidatura de su connacional José F 
Pacas, candidatura que acogieron inmí 
lamente las oposiciones de Zelaya y B 
lia en Nicaragua y Honduras. Por mai 
que el triunfo de Pacas pareció segu 
efectivo á enemigos y amigos, dada la 
pulosa población del Salvador, 

Zelaya y Bonilla, ambiciosos en si 
grado y poseídos del derecho que c 
promotores de la magna idea creían t 



sidencia, resolvieron poner remate 
ndancias, buscando en el Salvador 
illo que se prestara á dar el golpe 
a á la nueva entidad política. Pres- 
to el general Tomás Regalado, jefe 
uarteles del Salvador, y á fines del 
B se alzó contra Gutiérrez, vencién- 
1 mucho esfuerzo y aparentando 
iobre Honduras y Nicaragua para 
r á Bonilla y Zelaya. Estos, á su 
'a engafiar á los centroamericanos, 
revisión, se alistaron también. En 
;alpa la farsa se desempeñó con 
imiento de sangre, pues el mismo 
Je Noviembre, á la misma hora en 
;alado se apoderaba de los cuarteles 
Salvador, desde un cuartel de Te- 
pa unos soldados dispararon sobre 
)0 de mujeres qne pasaba, hiriendo 
í' al día siguiente el Presidente Bo- 
blegrafíó á la prensa mundial, di- 
que por la noche unos antiunionis- 
acuerdo con Regalado, hablan que- 
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rido asesinar en el teatro de Teg 
al gobeniante hondureno y tomi 
cuarteles. 

Los Mensajes y Memorias de los 
nos de Nicaragua y Honduras, pu 
á rafz de los sucesos, se hallan 1 
datos muy interesantes sobre la 
en aquel entonces representada. '. 
Bonilla se requerían mutuamente 
en defensa de la Mayor; pero al 
del avance se declan y repetían qui 
guerra, según Napoleón, se requií 
cosas: dinero, dinero y dinero, y q 
tenían. Los conatos de conñagn 
desvanecieron, pues, muy pronto. '. 
de los dos unionistas quiso imitar 
cisco Morazñn, luchando hasta lí 
por la realización del sueflo de 
nuestros mayores. El de Hondur 
sintió muchOj y para dar mayore 
tras de su dolor mandó, por decre 
tivo, que en Tegucigalpa se diera 
ra con toda pompa al cadáver de 



trta prematuramanteá los nueve 
ler nacido. Dijo, además, que en 
< Tegucigalpa sería la Meca de 
tas, á cuyo santuario irían los 
Tinos. 

de estas Memorias se hallaba 
'echa en la capital hondurena de 

su periódico Patria; presenció 
, y los refiere para demostrar 
)S no sabemos luchar por accio- 
y generosas, que sólo estamos 
■a frases, discursos y papeles 
1 engañar y deslumhrar á los 
«ultando nuestras verdaderas 

iplo, estos mismos partidarios 

Bonilla, que hoy han vuelto 

1 de Tegucigalpa, merced k la 
na de Zelaya contra Honduras, 
io imprimir con todo lujo, y en 
^udo sabio y justiciero del Rey 

y, sin embargo, Zelaya hizo la 
1 burlar el Laudo y quedarse 
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con la tierra, habiéndole ayudado en 
con bastante eficacia, esos mismos 
ahora gobiernan en Honduras, quien 
cedieron el territorio á cambio del m 
poder de que disfrutan. 
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Si en Centro América predominase una 
política sana y honrada^ política de verda- 
dera fraternidad, el sucesor de Gutiérrez, 
Regalado, en la presidencia del Salvador y 
sus consejeros, habrían buscado una cor- 
dial inteligencia con el gobernante de Gua- 
témala. Estrada Cabrera, para evitar que- 
brantos á las nacionalidades centroameri- 
canas é impedir que el Presidente de Nica- 
ragua continuase en su política de hostilidad 
y rivalidad. 

Pero no fué así. Zelaya envió á Regala- 
do varios agentes, los cuales se establecie- 
ron casi en el palacio de San Salvador 
hasta conseguir un nuevo convenio de 

2 



alianza, ofensiva y defensiva, contra i 
témala, entrando en ello también el n 
Presidente de Honduras, Terencio Sii 
¿ quien Policarpo Bonilla por trabaj 
casi imposición de Zelaya acababa de 
tregar el mando. Estos dos últimos s( 
bian enemistado al final á causa de la 
tensión que ambos tuvieron de ser el( 
candidatos para la presidencia de la R 
blica Mayor. Zelaya hubiera deseado 
Bonilla renunciase á sus pretensionc 
Bonilla, á su vez, deseaba que Zelayt 
diese. Con esa piedra de toque se con 
claramente cuáles puntos calzaba, en c 
to á sinceridad, el unionismo de an 
caudillos. Los Mensajes de aquellas fe 
contienen los telegramas cruzados { 
estos dos Presidentes y en ellos se dem 
tra claramente la ruptura. 

Sabiendo, pues, Sierra, el nuevo P 
dente hondureno, que debía á Zelaj 
alta posición en que se hallaba coloc 
no vaciló en ayudarle en esa politicí 



al poder de Guatemala, como 
}ses y destinos de las naciona- 
itroamericanas no fueren exac- 
lates. 

parte, Zelaya siempre ha encon- 
lentro América tierra abonada 
abajos, gracias á nuestro estado 
!a todavia de las pasiones carac- 
la primera edad de los pueblos; 
/ador esta rivalidad y celo con- 
ala se ha caracterizado de ma- 
honda y perdurable desde los 
la colonia. 

ido el gobernante nicaragüense 
iso de sus ambiciones persona- 
imada República Mayor, se con- 
i alianza de las tres repúblicas 
jrza que de ellas naturalmente 
suficiente, según él, para opo- 
5tir y aun vencer á Guatemala 
osario. 

¡guíente, la muerte de la Repú- 
? ea nada curó la tensión gue- 
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rrera de nuestras nacionalidades, y nuevos 
medios y causas de lucha sobrevinieron. 
Zelaya invitaba, atraía con frecuencia á 
Regalado, reuníase con él y con Sierra 
en Corinto, mezclaba en tales andan- 
cias al Presidente Iglesias, de Costa Rica, 
y mantenía de esta manera en expecta- 
ción continua y en zozobras á Centro 
América. 

Para las primeras conferencias fué invi- 
tado el Presidente Cabrera, quien se hizo 
representar por medio de uno de sus mi- 
nistros de Estado; pero el gobernante sal- 
vadoreño insultó á ese representante en las 
playas de Corinto, y Guatemala quedó ex- 
cluida de los pactos y convenciones. Dué- 
leme referir esto; mas es tan necesario es- 
tablecer la verdad sobre todas las cosas, 
como indigno de los hombres elogiar á 
porfía y sin discernimiento á los pueblos y 
á los políticos. No sirve á su patria ni á la 
humanidad aquel que desfigura los hechos 
ó los relata de manera que siempre resulte 



)cido éste ó aquél personaje, con lo 
le convierte la historia en una mixti- 
ón y en una burla k las generaciones, 
iempre quieren oir la verdad para es- 
0, correctivo y ejemplo de laS accio- 
umanas. 

;aladp, que padecía del vicio de tomar 
pasó los días en Corínto en completa 
tad, de tal modo que al volver á San 
dor, sin arrojar de la suela de sus zapa- 
s últimas arenas de la playa, montóse 
alio, y dirigiendo riendas, en el mis- 
itado de ebriedad, hacia Guatemala, 
& la capital guatemalteca & la presen- 
il Presidente Cabrera, quien le aga- 
' trató como á representante de una 
lica hermana, olvidando el desaire he- 
or el mismo Regalado en Corinto al 
sentante de Guatemala, 
ibo decir cómo recibieron la noticia de 
sucesos y de estas maneras de Re- 
3 los salvadoreños y gran número de 
)americanos? Como hazañas dignas 
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y de ser imitadas por las futuras ge- 
iones. 

cambio, muchos tomaron á mal la 
ncia, circunspección y tino del ge- 
nte guatemalteco, sin comprender 
a esa tolerancia hacia las flaquezas de 
ras prójimos necesitamos los hom- 
Y necesitan los Gobiernos para con- 
cón tantas rivalidades y miserias. 
os centroamericanos hubieran queri- 
e en esos desmanes buscara Estrada 
ra pretexto para lanzar á la guerra á 
eblo, como si un hombre borracho no 
absolutamente irresponsable de sus 
íes y como que si el pueblo salvado- 
tuviese la culpa de los procedimientos 
gobernante, ó, en una palabra, como 
debiera haber siempre un fondo de 
tolerancia en el corazón de los hom- 
le Estado. 

sangre de nuestros conciudadanos 
1 de derramarse por amor propio, 
por la defensa de la libertad y de 
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• 

la soberanía, por la patria y por la jus- 
ticia. 

Los años del gobierno de Sierra en Hon- 
duras pasaron sin muchas dificultades. Por 
el año de 1902, cuando se acercaba la elec- 
ción del sucesor de Sierra, Zelaya convocó 
para conferencias en Corinto á los Presi- 
dentes del Salvador, Costa Rica v Hondu- 
ras, con el objeto de inducirlos á que se 
reeligiesen en sus respectivos Estados. 

Acaecieron las conferencias, y de resul- 
tas Sierra convino en hacer en Honduras 
un simulacro de elección, alentando á tres 
candidatos para que al hacerse el escruti- 
nio de votos en el Congreso no resultase 
mayoría absoluta en favor de ninguno y no 
hubiese elección, como lo estipulaba para 
ese caso la Constitución vigente. 

Regalado convino en proceder á la elec- 
ción, escogiendo para candidato y sucesor 
á un amigo de toda su confianza, á quien 
pudiera él mismo manejar y dirigir, con el 
objeto de sucederle en el subsiguiente pe- 
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rlodo. Parece que Iglesias, el de C 
Rica, también convino en algo, pues a 
jar el poder, un hermano suyo quiso ap 
rarse de los cuarteles y de la preside: 
en San José. Zelaya, el promotor, no 
necesidad de ocurrir á ningún expedí 
que desde que subió a! poder de Nicar 
consecutivamente se ha estado reeligie 
como el general Porfirio Díaz, con 
franqueza y sin disfraz. 

Una vez fraguados estos planes ve 
ron los gobernantes á sus respectivos 
lacios á poner en obra lo convenido, n 
lanzar primero un manifiesto k los ce 
americanos, en el cual nos daban ci 
de la cordialidad que habfa reinado ei 
conferencias y de haber arreglado 
siempre la paz de Centro América. 

Comprenderá ahora el lector muy c 
mente de qué manera consigue Zelay! 
los otros Presidentes se conviertan, < 
ciente ó inconscientemente, en instru 
tos de su política: halagando las aml 
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nes personales. Son lazos de interés mez 
quino los que él estrecha, y rivalidades ¡ 
celos los que alimenta. En esto él y los su 
vos han demostrado talento, actividad, te 
nacidad, paciencia y á las veces indignidad 
pues para conseguir y mantener la alianz: 
con Regalado fué necesario en mucha: 
ocasiones que en las horas y dias de borra 
chara de éste los agentes de Zelaya se sen 
taran á la puerta del palacio de San Salva 
dor con toda resignación, como aquel re; 
que pasó días y noches & las puertas d< 
Canosa para obtener el perdón del Papa. 

Regalado insultaba, denostaba k los en 
viados de Zelaya y les decía cosas contr 
Zelaya y ellos, que por lo torpes no deb 
referir. Todo esto fué perdonado no un 
sino muchas veces. En las playas de Co 
rinto Regalado se divirtió en apagar con si 
revólver las luces del puerto, en dormir u: 
rato en la arena, sobre un manojo de henc 
con uno de los ministros de Zelaya, y e 
obligar á otro de ellos á beber en el mism 



vaso un refresco de los que se usan ei 
caragua. Un día se montó en un coch< 
un anciano sacerdote de León y orde 
cochero que les llevase sobre las ond 
uno de los vapores surtos en la bahi: 
pobre sacerdote le rogó entonces de 
lias que desistiese de tan temeraria 
presa. 

Otras veces Regalado dirigía á 'L 
telegramas insultantesy amenazantes; 
el gobernante nicaragüense sabia qu 
esa unión estribaba su poder y no la 
pia por ninguna manera, cualesquierj 
fuesen los amargos tragos que tuvien 
pasar él ó sus agentes. 

Se mantenía la alianza. Sierra y Re 
do comenzaron el desarrollo de su n 
programa. En Honduras se presenl 
tres candidatos: Manuel Bonilla, ^ 
Aurelio Soto y Juan Ángel Arias. I 
Salvador varios, entre los cuales Regi 
escogió á Pedro José Escalón. Este t 
fó en la elección sin difícultad alguna. 
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En Honduras no se hicieron las cosas 
con la misma facilidad. Era tan popular 
uno de los candidatos^ que contra influen- 
cias del Ejecutivo y hasta de imposición 
sangrienta, venció en los comicios electo- 
rales con una mayoría abrumadora. Este 
candidato era Manuel Bonilla. Sierra, ins- 
tigado siempre por Zelaya, hizo que el Con- 
greso desconociese la elección, y á conse- 
cuencia de ello sobrevino la guerra civil en 
Honduras, y el Salvador tomó cartas en el 
asunto de una manera inesperada^ gracias 
á las veleidades de Regalado y á la influen- 
cia del licor que solía tomar. 




CAPÍTULO III 



Previendo Zelaya este triunfo de Manuel 
Bonilla, hombre que por su honraaez no 
convenía á la política nicaragüense, y te- 
meroso también de que Regalado cambiase 
de un momento á otro, ó no cumpliera lo 
pactado de apoyar á Sierra , se dio maña 
para meter al Salvador, al mismo tiempo 
que ocurriese la guerra en Honduras, en 
una revolución contra Estrada Cabrera. 
Instó á Regalado para que lanzaran juntos 
contra Guatemala al emigrado José León 
Castillo, le hizo convenir en el plan, y en- 
vió como contingente, en un vapor nicara- 
güense, al mismo Castillo, con ochocientos 
rifles y municiones suficientes, en direc- 
ción del puerto de Acajutla. 



joat mabU mohouu 

1 estallar la guerra civil en Hond 
inredarse toda esta madeja hut 
tos de verdadera vacilación é ii 
ibre para Regalado. Acaeció que 
labrera, prevenido, había colocí 
ontera cerca de cuarenta mil hon 
>r otro lado la pujanza de la revo 
lureña era incontrastable. Ob 
talento y no tanto con talento, sii 
ismo espíritu celoso y rival que r 
)das las cosas en Centro Améri( 
ió abandonar á Zelaya, amenazar 
leria atreverse á intervenir en aux 
ra, y apoyó resueltamente al Pre 
ecto , Bonilla, quien había inaug 
obierno el primero de Febrero d( 
! puerto de Amapala. La resoluci 
liado obedeció también á la notic 
lió en Centro América de que Es 
era apoyaría con elementos y co 
erte de Manuel Bonilla, represe) 
legalidad en Honduras. Temiei 
idoreño que su rival se quedar 
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un aliado en Honduras, obró con toda pres- 
teza para ganárselo él. 

Casi al mismo tiempo había estallado en 
Nicaragua una revolución contra Zelaya. 
Esta revolución ganaba terreno é iba po- 
niendo al Gobierno en circunstancias des- 
esperadas. Aunque no fuera por las amena- 
zas de Regalado, Zelaya tenia que velar 
por su propio poder, audazmente amenaza- 
do. De esta manera se le rompían todos los 
hilos y tramas, y sus castillos se le venían 
al suelo, logrando á duras penas, y por im- 
pericia de los revolucionarios, debelar el 
movimiento y conservar su poder. 

En Honduras la revolución triunfó, y Sie- 
rra tuvo que buscar un refugio donde ocul- 
tar la vergüenza de la derrota. 

Así cambiaron los personajes y un poco 
el escenario en la política centroamericana. 
Los acontecimientos habían colocado al 
autor de tantos enredos, Zelaya, en grave 
peligro, mal con todos y á punto de caer, 
si alguno de los otros Presidentes se resol- 
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vía á poner término al desbarajuste. Todos 
asperábamos que Manuel Bonilla lo hicie- 
se, en desquite de los muchos empeños y 
trabajos de Zelaya, contra la libertad y so- 
twranía de Honduras. Pero son muy raros 
los hombres sin entrañas, capaces de lan- 
zar á la guerra k sus conciudadanos por el 
placer de intervenir y mandar en el pueblo 
hermano y vecino. Bonilla perdonó la ofen- 
sa y se dedicó á restañar las heridas que la 
guerra civil ocasionara á su patria. No le 
censuraré por este yerro, por la falta de 
previsión respecto de los males que el vecino 
seguiría ocasionando á Honduras. No le 
censuro, los sentimientos de humanidad 
son sagrados, aunque por poseerlos nos 
sobrevenga la muerte; pero en el gobierno 
de los pueblos, el hombre de Estado, en 
ocasiones, tiene que arrancarse el corazón 
para salvar á la nación de nuevos trastor- 
nos y desgracias. 

Sucedió también que Regalado desistió 
del proyecto de revolución contra Guate- 
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mala, empleando para favorecer á Bonilla, 
en Honduras, los mismos rifles que Zelaya 
había dado á Castillo. De esta manera ju- 
gaban los acontecimientos y los hombres 
con los proyectos del gobernante nicara- 
güense. Pero se demostró bien pronto que 
Regalado obró y maniobró, siguiendo este 
camino, por obediencia á la necesidad y no 
por el deseo de cambiar de política y rom- 
per toda alianza con el de Nicaragua. Con- 
sideró que en semejantes condiciones, listo 
Estrada Cabrera para deshacer á Castillo, 
pujante la revolución hondurena, imposibi- 
litado Zelaya por tener que cuidar de su 
propia casa, amenazada por otra revolu- 
ción que también ganaba terreno^ se volvía 
la lucha demasiado peligrosa para todos, 
menos para Cabrera y la revolución hon- 
durena. 

Procedió, pues, con cordura, dirigido 
por el instinto de conservación que á todos 
los hombres da inteligencia. Empero, ape- 
nas se consideró salvado y con un amigo 

8 
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prestigioso en el poder de Honduras, con- 
vino en arreglos, desentendióse de nue- 
vo de Guatemala, aceptando á los agentes 
de Zelaya, y se empeñó con el nuevo gober- 
nante hondureno para que se hicieran nue- 
vos tratos de amistad con el nicaragüense. 

Este, por su parte, y merced á la imperi- 
cia de los revolucionarios, había debelado 
la revolución y con toda actividad procedía 
á buscar otra vez la amistad y protección 
de Regalado, olvidando el engaño. Seducir 
á Regalado^ hablándole contra Guatemala 
y Estrada Cabrera, era lo más sencillo del 
mundo, y, en consecuencia, los agentes 
nicaragüenses no tuvieron necesidad de 
emprender muchos trabajos. Por esto digo 
con todo fundamento que los celos y todas 
las feas pasiones son los que nos gobier- 
nan^ y no la política sana y salvadora de 
nuestra independencia y dignidad. 

Al mismo tiempo Zelaya envió un agente 
á Tegucigalpa para rendir homenaje y aca- 
tamiento al vencedor, dándole amplias sa- 
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tisfacciones, y^ por otra parte, los enemigos 
del gobernante nicaragüense, que andaban 
en el exterior, no supieron avenirse por 
los mismos celos y rivalidades. Unos que- 
rían un caudillo y otros no, y de ambos 
ninguno fué bastante inteligente y audaz 
para entrar sin pérdida de tiempo á Nicara- 
gua y provocar el conflicto. Se hallaban en 
condición de hacerlo, principalmente uno 
de ellos, que tuvo fuerzas á sus órdenes y 
fué aceptado por la emigración conserva- 
dora, poderosa por los prestigios y por la 
revolución referida, que en esos momentos 
todavía luchaba en elOriente de Nicaragua. 
Con un pequeño auxilio por el Occidente, 
Zelaya habría caído. 

Todo esto se llama estrella, destino, y al- 
gunos encuentran en tales cosas algo más: 
talento. Sin embargo, se comprende sin 
mucho esfuerzo que esos talentos y esas 
estrellas aparecen en ciertos estados de los 
pueblos en las épocas pasionales, y que 
no se necesita de talento para explotar y 
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cultivar lo que brota, lo que sale abundan- 
temente á la superficie. Encended las pa- 
siones en los hombres y conducidlos luego 
con pasmosa facilidad ¿ cualquier extremo, 
aun á la muerte. Y en Centro América es- 
tas pasiones y estos celos están encendi- 
dos desde los tiempos de la conquista y 
no hemos tenido quien los apague. Zelaya, 
pues, y los suyos no tienen ni la necesidad 
de encenderlos, sólo los han aprovechado y 
alimentado, arrojando implacablemente á 
la hoguera toda especie de combustible. 
Hallaron este campo incendiado y lo explo- 
tan maravillosamente en su provecho. 

Estas no son huenas acciones, sino ma- 
las, que los hombres sinceros y justos de- 
ben reprobar con santo anhelo. 

En consecuencia, Guatemala volvió á 
quedar sola, frente á esa alianza de las tres 
repúblicas centrales y á los emigrados gua- 
temaltecos, á quienes apoya y protege Zelaya 
desde que subió al poder, lo mismo que 
Regalado mientras vivió. 
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Poco tiempo después, en paz los cinco 
estados, se interesó Zelaya de nuevo en re- 
unir á los Presidentes de las tres repúblicas 
en Corinto, y lo' consiguió, resultando de 
allí otros pactos precursores de otras gue- 
rras y zozobras para Centro América. En 
esas conferencias convinieron los Presi- 
dentes de Honduras y Nicaragua en some- 
ter á la decisión de un arbitro el litigio de 
límites existente entre los dos países, cuya 
resolución costó después tanta sangre, ver- 
güenza y ruina, por haberse negado Zela- 
ya á cumplir el Laudo y haber llevado, en 
consecuencia, la guerra á Honduras. Fir- 
mó por un lado el convenio, y por el otro 
comenzó á prepararse con todo género de 
elementos y de intrigas en Méjico y Esta- 
dos Unidos. 

Pero no es necesario adelantar la rela- 
ción de los sucesos. En las dichas confe- 
rencias apareció como Presidente del Sal- 
vador Pedro José Escalón, á quien Rega- 
lado entregó el mando el I."" de Marzo de 
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ese mismo año de 1903. Asf, 
tiempo gobernaban en las c 
cas menos pacificas del Uí 
Cabrera, Escalón, Bonilla (I 
laya. 

Por la relación de estos sui 
ce claramente qué parte temí 
en los asuntos centroamericí 
te puramente defensiva, por 
nante estaba empeñado en 
política de no intervención ei 
do los otros Estados y en s 
tria de una tremenda crisis e 
la añigfa. 

El querfa separarse de bele 
narios, pero sus colegas le 
lucha de grado ó por fuerza, 
atacara, ellos le atacaban, 
los despreciara más le acomi 
se verá más adelante, de nii 
pudo economizar á su puel 
desolaciones. 

Sin embargo, la elevacid 
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Bonilla al poder de Honduras podía ser 
muy beneficiosa para Centro América si 
se empeñaba este Presidente en sustraerse 
á las maquinaciones de Zelaya y Regalado; 
pero tal política fué imposible, debido á 
que Escalón no parecía sino un Presidente 
nominal. Quien gobernaba en realidad en 
el Salvador era Regalado, en cuyas manos 
quedaron las armas y los cuarteles. Boni- 
lla se hallaba, en consecuencia, entre dos 
fuegos y, voluntaria ó involuntariamente, 
tenía que seguir la política de sus colegas 
por la situación geográfica de su país y la 
política de abstención de Guatemala, rea- 
firmada con la intervención de Regalado 
en el triunfo de la revolución hondurena. 

Manuel Bonilla, por otra parte, se ha 
distinguido siempre por su lealtad y conse- 
cuencia, y estas virtudes le llevaron á man- 
tener una alianza estrecha con Regalado, 
no tanto con Zelaya. Unido á Regalado, 
nada podía temer de Zelaya, y su política 
debía encaminarse á la paz con sus vecinos 
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y al incremento de la industria y 
quezas de Honduras. Con résped 
témala, si bien las intrigas y vuel 
aliados podían comprometerle, 
coDvendrfaen auxiliar & los emigr 
temaltecos. 



CAPITULO IV 



Para dar mayor unidad á esta narración 
me entretendré un poco en referir los su- 
cesos acaecidos en Honduras desde 1903 
hasta 1907, porque ellos complicaron luego 
á todo Centro América y porque ese país 
es el teatro escogido por Zelaya para la 
perturbación general. 

Fui testigo presencial de estos aconteci- 
mientos, y aun tomé parte en algunos de 
ellos al lado del gobernante hondureno. 

No bien ocupó el palacio de Tegucigalpa 
el general Bonilla, comenzaron á separarse 
algunos de sus partidarios, desengañados 
en cuanto á sus esperanzas y ambiciones 
personales. Unos querían ministerios y 
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Otros administraciones de Adua 
estos puestos en una repúblic 
sobre todo, no abundan, no pui 
dente contentar ¿ todos, dándc 
el caso de que algunos de los 
no quedaran tampoco satisfec 
haber alcanzado lo que en su p 
creian merecer. El primero ( 
lanzas al frente de un períódic 
riodista Miguel Navarro, y li 
cruda y resuelta comenzó á tom 

Ocurrieron por este tiempo 
nes para diputados del Congres 
En esta ocasión dio á conocer el 
Bonilla (1) sus sentimientos r 
y su amor á la ley, respetando 
ción. Muchos de sus amigos le 
interviniera en las elecciones y 
ba. No intervino, dejó en libert! 



(1) No se confanda el nombre del i 
nillft de 1903 y 1907 con el otro Presi 
Policarpo Bonilla. 
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la propaganda eleccionaria y aun la revo- 
lucionaria, consintiendo además en que 
fuese electo por el departamento de Copan 
su mayor enemigo, aquel que siendo Pre- 
sidente impuso la candidatura y la elección, 
de orden de Zelaya, en favor de Sierra y en 
perjuicio de Manuel Bonilla, escogido des- 
de entonces por el pueblo hondureno para 
regir sus destinos. 

Todos recuerdan en Honduras y aun en 
Centro América la rudeza de aquella lucha. 
La prensa no se contentó con la propagan- 
da eleccionaria y con seguir los carriles de 
la ley y la libertad, sino que llamó á los 
pueblos á la insurrección armada, á pesar 
de que el Gobierno, con todo respeto, ga- 
rantizaba los derechos del pueblo. 

El Diario de Honduras descendió un día 
al extremo de provocar conflictos con las 
naciones vecinas y hermanas, y por este 
motivo el gobernante vióse en la necesidad 
•de suspender el periódico. Me consta cuán- 
to vaciló el mandatario en adoptar esta re- 



solución. Meses llevaba ya el diario de ex- 
citar al pueblo á la guerra, y el pueblo, en 
verdad, estaba excitado. Ya eran enemigos 
del Gobierno los mismos que habían ido á 
pelear por la legitimidad. Convencime por 
esto del grave mal que causan las pasio- 
nes, las ambiciones y las intemperancias. 
Parecía que la prensa misma y el pueblo 
mismo clamaran por la suspensión de las 
garantías. Nadie quería hacer uso modera- 
do y justo de las libertades que el gober- 
nante concedía. Mientras más respetaba á 
sus conciudadanos, mayormente se levan- 
taban contra él. 

Policarpo Bonilla se propuso aprovechar 
este estado de cosas é hizo que sus amigos, 
los ministros Dionisio Gutiérrez y Miguel 
R. Dávila, protestaran por la supresión del 
periódico, retirándose del ministerio. Y 
¡cosas de la suerte y de nuestro estado so- 
ciall No ha mucho, ahora que se hallan en 
el Gobierno de Honduras estos dos hom- 
bres, suprimieron también, por iguales 
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motivos, la prensa de oposición. Hoy qu 
ellos mandan no se han considerado en í 
deber de respetar los fueros de ta libertad 
No quiere esto decir que no han obrado ei 
obediencia á la necesidad y á las circuns 
tancias; pero es indudable que si no se hu 
biesen dejado guiar de la pasión habrlai 
concedido toda justicia al procedimiento d 
su adversario en aquel entonces. 

En algunos departamentos triunfaron lo 
candidatos de oposición, y el Congreso s 
instaló el I." de Enero de 1904. Por má 
que se haya creído, este Congreso no er 
en su mayoría enemigo del Gobierno. Lo 
corifeos de la oposición estaban, al contra 
rio, en minoría; y por desgracia, entre lo 
diputados afectos al gobernante no hub 
sagacidad bastante para atraer y dirigir es 
mayoría. No hubo ni talento, sino ciert 
orgullo y menosprecio para tratar á mu 
chos jóvenes inexpertos, enamorados d( 
liberalismo, creyentes en los principios 
ideales. Sin hacer oposición, querían da 



4S joit Ktmlk iio«(ui>i 

muestra de alguna independen 
carácter, y en vez de tolerar y 
esta corriente, los gobiernistas < 
ponerle dique infranqueable, s< 
á los jóvenes y tratándolos com 
migos. 

Policarpo Bonilla no era ni es 
popular. Habla dejado muy triste; 
dos dé su gobierno y descendió d 
menospreciado por los pueblos. P 
hablar en el Congreso le silbaban 
rfas, dando con ello pruebas de qu 
servaba aquella impopularidad, 
biernistas no supieron aprovech 
favorables circunstancias, y caree 
talento para oponérsele, consigui 
poco destruir las prevenciones y 
tar aplausos á pesar de su hablar < 
fuso é incorrecto, egotista como B 
rre. Se le parece en esto y en la t 
presentarse siempre ante el puel: 
víctima y en la tenacidad de sus pri 

Encontrándose sin asidero los d 
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jóvenes, rechazados impolítica é incauta- 
mente por los diputados gobiernistas y por 
el Presidente del Congreso, fuéronse á la 
oposición, por fatalidad, haciéndose ami- 
gos de Policarpo Bonilla, quien sabe aga- 
sajar cuando está caído y despreciar el día 
que consigue el poder. 

Lo cierto es que pronto comenzaron á 
flotar las pasiones y que el Congreso se 
convirtió en club de jacobinos. La racha 
soplaba, racha de fuego pasional, solivian- 
tando los corazones y encendiendo las pa- 
siones de la multitud. 

Primero pretendió el corifeo Bonilla que 
al contestar el Mensaje del Presidente de la 
República el Congreso le señalara una 
pauta, un derrotero ó plan político, al cual 
debiera sujetarse. El resultado de esta vo- 
tación demostró la independencia de la ma- 
yoría, pues la Cámara se pronunció contra 
tan singular empeño, considerando que 
eso equivaldría á coartar la libertad del 
Ejecutivo. 
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Policarpo Bonilla no se desalentó por el 
fracaso. Pronto hubo otra ocasión, que 
supo aprovechar acarreando verdaderas di- 
ficultades al Gobierno. En una reyerta ha- 
bida en la ciudad de Santa Bárbara, entre 
una patrulla de soldados y otra de pasean- 
tes^ fué herido de muerte un diputado su- 
plente, de apellido Trejo. Inmediatamente 
presentó Bonilla al Congreso una moción 
que envolvía una severa acusación contra 
el Ejecutivo, á quien consideraba como 
autor ó instigador de la muerte de Trejo. 
Decía también que el diputado había 
muerto en servicio del Estado y que era 
justo señalar á la viuda una pensión. La 
desgracia, sin embargo, acaeció por la no- 
che durante una serenata, en la cual se pa- 
saron de licor los paseantes y provocaron 
el conflicto. 

Semejante acusación encendió los áni- 
mos de unos y otros. Se enardecieron los 
unos por la ofensa y los opositores por el 
deseo de echar abajo el Gobierno. En el 
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mismo salón del Ejecutivo, contiguo al de 
la Asamblea, resonaron los insultos. El 
Presidente de la República fué llamado la- 
drón y asesino. 

Las cosas se agriaron más con la pro- 
posición de uno de los diputados de que se 
llamara á la barra á los ministros de la Go- 
bernación y de Justicia para que dieran 
cuenta de lo acaecido en la ciudad de Santa 
Bárbara. Se negaron á ello los ministros, 
alegando que esa prerrogativa correspon* 
dia al Congreso en cuerpo y no á los dipu- 
tados en particular. La misma Asamblea 
insistió entonces, por haber tenido la opo- 
sición el talento de despertar el amor pro- 
pio de amigos y enemigos del Gobierno. 
Por este camino con mayor facilidad se 
iban arrojando los jóvenes independientes 
en brazos de la oposición. El pueblo seguía 
interesándose en la contienda y poco á poco 
predominaron las pasiones sobre los ver- 
daderos intereses del Estado. 

« 

La oposición quiso aprovechar la efer- 

4 
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vescencia, lanzándose á la rebelión y luego 
á la revolución, para lograr de una vez el 
cambio del Gobierno. 

Acaeció en esos dfas un incendio en la 
Escuela de Arles, situada á 200 varas del 
palacio del Ejecutivo. Durante el incendio 
el corifeo opositor, Policarpo Bonilla, acu- 
dió á prestar auxilios á la gente que trata- 
ba de apagar el fuego, preguntando con in- 
sistencia por qué causa no concurría tam- 
bién el Presidente de la República. Esta 
pregunta confirmó las sospechas que ya 
tenia la autoridad de que no era casual el 
incendio. Habla hecho alguien la denuncia 
de que días antes se reunieron secretamen- 
te los revolucionarios en la misma casa de 
Policarpo Bonilla y que en la reunión se 
habla resuelto incendiar la Escuela para 
que al llegar el gobernante fuese apresado 
ó muerto por los conspiradores. Se levantó 
el proceso correspondiente, y, como casi 
siempre acontece, hubo empeño en escla- 
recer la verdad de la acusación. 
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En la siguiente sesión de la Asamblea 
los opositores extremaron sus ataques. El 
diputado Navarro dijo que los robos esta- 
ban á la orden del dia y los asesinatos; 
que la misma policía era la encargada de 
cometer unos y otros con la anuencia del 
Ejecutivo. 

Este ataque exacerbó á las autoridades. 
Durante una larga y acrisolada vida polí- 
tica el general Manuel Bonilla, Presidente 
de la República, no solamente había de- 
mostrado un profundo respeto á la ley, sino 
tal repugnancia por los criminales, que ja- 
más, mientras fué diputado á esa misma 
Asamblea, dio su voto en favor de indultos 
por delitos comunes. Es verdad que una 
de esas mismas noches un policía había 
cometido un robo en un almacén de la ca- 
pital, pero ni su jefe inmediato ni el Presi- 
dente tenían nada que ver en el delito. 

Otro diputado dijo que iba á ser necesa- 
rio ocurrir á las bayonetas para que el 
Ejecutivo obedeciera las órdenes de la 
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Asamblea, y Policarpo Bonilla 
ataques con mayor acritud. 

Resonaban, pues, Marat y 
en la Asamblea, y en el C 
Luis XVI señalado como víctii 



CAPITULO V 



or de ia policía, general Lee 
presente en la sesión, se enar- 
3S insultos, y de motu proprio, 
íjecutivo tuviese tiempo de pre- 
solvió castigar la ofensa con su 
o. Al salir el diputado Navarro 
iblea se le acercó el ofendido, le 
no al cuello y le amenazó furio- 
ntervención de algunos diputa- 
I mayores consecuencias el inci- 

puiente, por la mafiana, Nava- 
tntó enardecido en la Asamblea, 
I Gobierno por e! ultraje á la re- 
n nacional. Fué el 8 de Febrero 
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de 1904. Casi todos los diputados de la 
oposición llegaron armados, lo mismo que 
parte del pueblo, prevenido en la noche an- 
terior y por la misma mañana. Se acercaba 
el desenlace. Se comprendía que la oposi- 
ción quería jugar el todo por el todo y do- 
minar al Ejecutivo^ lanzando al país á una 
nueva guerra civil. 

Comenzó la sesión diciendo Navarro que 
todos los diputados habían sido testigos la 
noche anterior del atropello cometido por 
el Gobierno; que aquella ofensa inferida á 
la Representación Nacional merecía repara- 
ción; que pretendieron asesinar k un dipu- 
tado cuya persona era inviolable y sagrada, 
y que había llegado el momento de que la 
Asamblea defendiera la vida de sus miem- 
bros, despóticamente amenazada por el Eje- 
cutivo. 

Ahorro al lector la repetición de este dis- 
curso. Poco más ó menos es igual, si no 
en la forma, sí en el fondo, á todos los pro- 
nunciados por la demagogia en todos los 
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tiempos, países y lugares. Con suma faci 
dad se confunde en ellos el interés perí 
nal con la patria, la pasión con la virtí 
1 simple falta con el crimen. Basta refe 
que el corifeo Bonilla secundó por el m 
mo carril á su colega, y con ellos todos 1 
diputados opositores, resolviendo por rr 
yorfa de votos que se dirigiera un ulíim 
lum al Ejecutivo para que depusiese y C£ 
tigase al director de policia. 

Pero nada de esto se hizo y redactó 
términos dignos y comedidos, como 
fuerza que se proceda entre poderes púti 
eos y hombres de Estado, para impedir q 
las pasiones se despierten y el amor pi 
pió resuelva los negocios de la Repüblic 

La moción pasó, y mientras la comísi 
encargada de redactar el ultimátum d( 
empeñaba su encargo, fué suspendida 
sesión. En estos momentos varios cons| 
radores de las tribunas corrieron á los t 
rrios á llevar gente armada. 

Temeroso ante la anarquía y la gueri 
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el Presidente de la República se r 
poner coto al desorden» en el cua 
taban las energías del Estado, 
aquella realmente una Asamblea 
club revolucionario. No reinaba f 
sino la pasión; predominaban los 
meramente personales sobre la v 
y sana virtud del patriotismo. No : 
tía ni arreglaban los negocios vital 
nómicos, sino las necesidades persi 
cada quien, y la conveniencia de c 
fuesen ministros y aquellos no. 
treinta y nueve días de sesiones i 
bla promulgado una sola ley, ene 
á la provisión de la justicia y á la . 
tración pública. 

La misma Asamblea pidió el ret 
policía, por lo cual el Presidente 
greso, de acuerdo con el Presidei 
República, pidió & uno de los cuar 
pa armada con el objeto de guardi 
den. Pero el jefe del Estado ya bal 
do una resolución inquebrantable. 
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solver por la fuerza el Congreso y á orde- 
nar el arresto de. los conspiradores. Cuan- 
do los diputados volvieron á sus puestos, 
ordenó la prisión de varios de los conspi- 
radores, dando con ello el llamado golpe 
de Estado del 8 de Febrero. 

En Abril de 1903 dio comienzo á su 6o- 
. bierno el Presidente Manuel Bonilla. Des- 
de ese día, hasta la fecha del golpe de Esta- 
do, concedió y otorgó al pueblo todos los 
derechos garantizados por la Constitución: 
poder judicial independiente, prensa libre 
irrestricta, poder legislativo libre hasta el 
abuso, libertad de pensar, libertad de loco- 
moción, tolerancia y perdón de los insultos 
y de graves ofensas al honor del mandata- 
rio. Cuando sus amigos le señalaban aquel 
desbordamiento y le decían que la anar- 
quía era más dañosa que la dictadura^ él 
contestaba: He jurado respetar la Constitu- 
ción y las leyes; la sangre de mi pueblo se 
ha derramado en defensa de esas garantías 
y derechos. 
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Estos tristes sucesos fueron 
dolorosa revelación. Por mi 
yivi creyendo que entre nosot 
ser muy capaz el pueblo de h; 
bio, moderado y prudente do If 
cuanto se le concediera. No sal 
bía podido comprender que la 1¡ 
como el fuego imprudentemen 
manos de los niños. Si no se k 
mano se queman. ¡Con que i 
no se puede dar completa lil 
hombres cuando no están ad( 
ello, porque se precipitan en la 

Mi ánimo cayó, pues, de la 
idealidad política á la realidad 
te. No puede existir ta liber 
pueblos que no saben usar de 
ciso educarlos, forjarlos, hacií 
mero penetre en la conciencia 
idea de que la libertad no es 
respeto profundo á los derec 
cual; de que la libertad ante 
deber que no un derecho. 
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Pero comprendí también que los llama- 
dos caudillos y directores son los culpa- 
bles; que el pueblo es siempre sencillo, 
inocente y crédulo; que las minorfas son 
por eso las que gobiernan el mundo; y que 
los centros americanos necesitamos sobre 
todo y con necesidad suprema de educa- 
ción, de alma consciente, práctica. Primero 
la escuela y el trabajo, y después la política 
y los partidos. 
Le fué imposible, en consecuencia, al 
■ Presidente Bonilla cumplir con su palabra 
y continuar por medio de la libertad en el 
camino de la regeneración política. La de- 
magogia le salió al paso, obligándole á 
proclamar la dictadura y á dar un golpe da 
Estado. No podía vacilar entre los intere- 
ses del país y los intereses puramente par- 
ticulares y personales de la oposición. 

Desde el día del incendio se incoó el pro- 
ceso contra los conspiradores, y más tarde 
conoció de él un tribunal militar. Mas poco 
interesa á la tendencia de esta obra el en- 
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trar en deta^es sobre estos asun 
entrar se ha de conocer poco 
poco de menos el estado socia 
América. Los rasgos genérale: 
sobran. Y entiéndase que digo 
América porque, en general, < 
hemos tenido en Honduras y e 
nacionalidades sino idénticos i 
trastorno. Los casos de una 
verdaderamente legitima, como 
de 1903 y todas las promovidas 
laya, no abundan por desgracia. 
Mucho nos pagamos nosotro 
principios y oropeles. Vamos í 
por cuestiones de palabras y c 
rara vez por verdaderos delito 
soberanía del pueblo y la conciei 
na. En ese mismo país de Hor 
ejemplo, en 1898 hizo por la fuer 
po Bonilla, quien ahora pedía 
la elección de Terencio Sierra, 
tiempo de diferencia los interese 
dades políticas le llevaban á difen 
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nos y al extremo de olvidar lo pasado y 
atentar contra las libertades que su adver- 
sario le concedía; porque no solamente 
atenta contra los derechos aquél que em- 
plea la fuerza, sino también quien engaña 
é invoca principios que él mismo no ha sa- 
bido ó querido practicar. Su sucesor, Te- 
rencio Sierra, expulsó un día unos jurados 
por el delito de no administrar justicia con- 
forme lo quería y ordenaba el Presidente, y 
nadie entonces pidió la guerra. Y ahora la 
pedían porque el uno no era ministro, el 
otro consejero y aquél administrador de 
Aduanas, para comprobar una vez más la 
triste y dolorosa verdad de que las luchas 
sociales solamente obedecen al grito del 
hambre, al interés mezquino. 

La Constitución subrogada había sido 
obra del mismo Policarpo Bonilla; y los 
hombres que se hallaban en el Gobierno, 
como Francisco Cáceres y Alberto Mem- 
breño, son hombres honrados, sin vicios y 
trabajadores. Del primero sé que como se- 
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jretario particular del Preside 
madrugaba al despacho y ms 
'respondencia al día, sin andaí 
li en clubs. Le achacaban el ce 
:ho á la iglesia y ser conseí 
)sto, t mi modo de ver, no es 
merece reproche, ya que uno c 
lios del liberalismo es la libe 
iiencia. Y además he visto 
>ntro América, á liberales y 
'es, adorar á Dios con el nr 
>ajo la misma forma. He vi 
nismo Presidente actual de H( 
^el Rafael Dávila, proclamar 
iión de nuestros pueblos la : 
mtre la Iglesia y el Estado. 
Santos Zelaya y á Policarpo 
nultitud de los llamados libers 
t sus hijos, con todo respeto ; 
es censuro por ello, no me Uai 
>í lo hiciera; pero si les cens 
»)mo motivo de ataque contr 
o mismo que ellos hacen, y el 
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cuestiones políticas y de los partidos una 
repugnante farsa. 

El otro servidor de Manuel Bonilla, 
Membreño, es aquel abogado que honra- 
damente, y con celo y patriotismo, defen- 
dió los derechos de Honduras ante el Rey 
de España, consiguiendo que se pronun- 
ciara un Laudo justiciero. 

Delitos del Gobierno contra la libertad, 
la propiedad, la conciencia, no los hubo an- 
tes del 8 de Febrero y contra la propiedad 
y la conciencia nunca, ni en días de guerra 
y de defensa de la patria contra la invasión 
deZelaya. ¿Con qué podía justificarse, pues, 
la conspiración? 
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¿Qué impresión produjeron en Cei 
América estos sucesos? 

Los Presidentes de Nicaragua y el Sa 
dor los aprobaron con palabras de aplai 
El de Nicaragua diciendo que el gen 
Bonilla demostraba ser un discípulo a 
tajado. Regalado dijo en privado qu 
Presidente de Honduras había hecho 
en no fusilar á Policarpo Bonilla, verd 
ro promotor de esos escándalos. 

Cada uno de ellos pensó como lo inc 
ban sus necesidades y su propio temp 
mentó. Zelaya creyó que en Hondura 
hubo racional motivo para obrar de se 
jante manera y que el proceder del ger 
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el Bonilla era en un to 
ijuél acostumbra por di 
ua, y se jactó de que ésl 
Ls. Regalado pensó qt 
rudente debía ser la su 
ntos conspiradores, 
cuanto á la opinión p 
cana, la impresión fué 
•te á la falta deconocim 
causas y circunstancia 
icha parte también al i 
c6 tan común de que 
siempre de parte de 
ece también que sólo en 
onecido Policarpo Bon 
lis le juzgan por sus es 
campea el más puro 1 
r sus prácticas ultrac 
tlutistas. 

il curso de esta narrad 
amenté qué clase de in' 
5 guiaba & la oposición 
revuelta. 
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A consecuencia de esa mala opinión qw 
los sucesos produjeron en Centro América 
pocos días áespués se. agitó la prensa cos' 
tarrícense, la salvadoreña y la nicaragüen- 
se, impulsada secretamente por la maso- 
nería y por Santos Zelaya, en demanda dt 
la libertad de los prisioneros. 

Debo advertir que si bien es cierto que 
nuestros hermanos de Costa Rica se nie- 
gan á reconocernos como tales hermanos j 
á tomar parte en nuestros asuntos, cuando 
se trata de censurar no lo escatiman, aun- 
que no conozcan los hechos ni de parte de 
quienes se halla la justicia. En la censura 
trabajan de concierto con Méjico y Estados 
Unidos y con toda la prensa mundial, que, 
aguijoneada por intereses encontrados, nos 
acusa inconsciente y brutalmente sin cono- 
cimiento de causa. 

El mismo Congreso costarricense fué el 
primero en promover las dificultades. Un 
diputado pidió que se autorizara al Ejecu- 
tivo para el envío de una misión diploma- 
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a á Tegucigajpa con el encarg< 
$uir la libertad de los consf 
a Zelaya quien ocultamente tirt 
os de la masonería y consegt 
los ticos por instrumentos. E 
ense necesitaba de un emigradi 
ra sus fines ulteriores respecto 
ras. 

Encargóse de la misión fraterna 
;do Ricardo Fernández Guardi 
ra Honduras prestamente. 
Curioso por lo instructivo es reí 
iversó el diplomático á su llegt 
cigalpa con el Presidente Bou 
3guntó á Guardia por el estado 
ca y luego por un notable costí 
derico Mora, á quien Bonilla 1 
cido en San Salvador afanado 
ición de una fínca modelo para i 
la agronomía. 

Guardia contestó con cierto e 
üendo que se hallaba bien el S 
> se sabe si la pregunta fué inte 
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inocente, pero lo cierto es que resultó te- 
rriblemente irónica. Federico Mora se ha- 
llaba preso en la cárcel costarricense de 
San Lucas por causas políticas menos gra- 
ves que las que produjeron la prisión de 
Policarpo Bonilla. 

. Dígase si no es muy propio todo esto de 
nuestra raza latina y si no se le encuentra 
marcado sabor centroamericano. Don Qui- 
jote se empeííabá muy poco en arreglar su 
hacienda y su casa, mientras se iba por el 
mundo, adarga en ristre, á desfacer agra- 
vios y remendar entuertos. De la misma 
manera toda una Asamblea de una nación 
que se precia de cuerda, y que lo es en 
otras cosas, olvidaba la ley de justicia y 
equidad en su propia casa y se iba, porme- 
dio de representante, á reclamarla y ampa- 
rarla en la casa y propiedad ajenas. Des- 
deñaba el pedir la libertad de un compa- 
triota, por meterse en Honduras, en de- 
manda de la libertad de un criminal empe- 
dernido, á quien nunca han dolido prendas 
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en eso de fraguar conspiraciones y asesi- 
natos colectivos, aun contra débiles muje- 
res. ¡Ojalá que nunca acaezca en Costa 
Rica lo que acaeció & Don Quijote cuando 
puso en libertad á los galeotes^ y lo que ha 
sucedido al general Bonilla por andar de 
generoso y liberal, cumplido de palabra y 
celoso de su honor, honrando los tratados, 
defendiendo á José Santos Zelaya del justo 
enojo de sus conciudadanos y librándole de 
revoluciones! 

Se dice que la misión costó á Costa Rica 
como 20.000 colones, sin lograr el objetivo 
deseado. Curioso es también saber que 
desde los tiempos de nuestra independen- 
cia ninguna otra misión se había enviado 
de aquella República á Honduras, ó por lo 
menos en muchos años, en tratos de amis- 
tad ó de comercio. 

La misma polvareda se levantó en el Sal- 

m 

vador. Zelaya hizo convenir á Regalado en 
la necesidad de obtener la libertad de Poli- 
carpo Bonilla para llevarlo á tierra salva- 
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doreña y tenerlo como una amenaza contra 
el Presidente Bonilla, quien rotundamente 
se negaba á entrar en planes de trastorno 
contra Guatemala. 

El principal promotor de las reclamado- 
nes y peticiones de la prensa y de las mu- 
nicipalidades, en la hermana del Salvador, 
fué un masón llamado Rafael Reyes, quien 
publicaba largos y sentidos artículos res- 
pecto del prisionero, excitando á la prensa 
y á los pueblos para pedir su libertad. 

No quiero perder de vista la tendencia 
esencial de estas Memorias, que es la de 
poner de manifiesto el carácter de nuestros 
hombres públicos , por lo cual paso á refe- 
rir un incidente biográfico de ese señor Ra- 
fael Reyes. Siendo gobernante del Salva- 
dor Rafael Antonio Gutiérrez, y goberna- 
dor de la ciudad de Santa Ana el general 
Tomás Regalado, envió un día el gober- 
nante, en misión confidencial, á Reyes 
cerca del Gobierno de Guatemala para dar 
explicaciones, se dijo, por una intentona 



ucionaria de los emigrado 
, protegida, segün parece 
ídorde Santa Ana. 
te lo supo, y en vez de 
¡dente Gutiérrez, castigó 
ia cantina de aquella ciudí 
s. 

resignó el ofendido con ve 
id; pero en el caso de Poli 
■ cuando ya era President 
eyó en el deber irrenuncia 
ertad del hermano masón 
der del fanatismo. 

Masaya, República de N 
ie Leandro Abaunza pidií 
to que se levantara un act 

al Congreso de la Rep 
iste ocurriese también en 
ertad de Policarpo BonilÍE 
>s en Centro América, y 
^elaya apalea, mata y lueg 
reres de sus enemigoSj 
mtes, arrebatando ó con 
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propiedades; y que no hay alcalde, ni ciu 
dadano, ni persona alguna que tenga vale 
para la protesta, sino que antes bien todoi 
aprueban y aplauden semejantes desafue 
ros; y cuando alguno olvida el peligro y si 
entrega generoso al sacrificio, allí mismi 
paga tristemente su hidalguía. 

En el Congreso se encargó, por ejemplo 
un diputado deMasaya, llamado José Pó 
rez, de presentar la solicitud de su Ayun 
tamiento en los mismos días en que ui 
hermano de él, el presbítero Víctor M. Pé 
rez, era apaleado en el Ocotal de orden d 
Zelaya. No pedía la libertad de su pobr 
hermano ni el castigo del atentado, pero s 
reclamaba la libertad de Polícarpo Bonillí 
prisionero en ajenas tierras. 

Relato con pena y vergüenza estos h( 
chos, porque parala corrección de las coe 
tumbres, como para las heridas gangrenc 
sas, se necesita de implacable bisturí. Ee 
toy seguro de cumplir con un deber, poi 
que mientras más doloroso sea el estigmi 
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mayor será la reacción de) pueblo centro- 
americano. 

El general Bonilla, que tiene tempera- 
mento desdeñoso y es amigo de desafiar el 
peligro, cedió por fin á tas instancias del 
mismo Regalado y dejó salir del país á su 
implacable enemigo, á sabiendas de que lo 
querían para echárselo encima en la pri- 
mera ocasión. Pidió al Congreso el indulto 
en 1906. 

Se comprende desde luego que no por 
sentimientos de humanidad, ni por presti- 
gios de Policarpo Bonilla, agitaba Zelaya á 
Centro América contra el gobernante hon- 
dureno, y le servía de instrumento Rega- 
lado, sino porque estos dos hombres se 
preparaban para una guerra contra Estrada 
Cabrera y necesitaban de que se resolviera 
á ayudarles el general Manuel Bonilla. 

El desarrollo de esta intriga tan funesta 
á la paz de Centro América se conoció bien 
pronto. Zelaya quería arruinar á tres repú- 
blicas de una vez con una guerra desas- 
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' principalmente á Hondu- 
1 la guerra subsiguiente, 
para el caso en que le fuera 
o del Rey de España, no le 
■, ni el Salvador pudiera 
cia á su aliada, como suce- 

6 incautamente en estas 
cegado por ^u odio contra 
i, que Zelaya atizaba con 
cia diabólica. Convino Re- 
ír auxilios t Policarpo Bo- 
de que el general Manuel 
ie á la guerra contra Gua- 
puede dar, en verdad, per- 
Imaria del sentido moral, 
palpable del triste reinado 
! en Centro América. Esta 
comparar á otra más odio- 
considero un deber referir, 
oralmente que la última y 
ra civil que asoló á Colom- 
ucho del desmembramiento 
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de Panamá, fué casi siempre 
sostenida por Zelaya con gent 
dinero y vapores. Herido pi 
por las desgracias de su paU 
nante colombiano envió al 
agente secreto con el objeto ■ 
que Regalado prestase su con 
derrocar á Zelaya. Convino 
comprar un vapor con dinei 
Gíibiernos y en dar prestado! 
lios y elementos á la emign 
güense, enemiga de Zelaya. 

Volvió el agente á Colom 
Gobierno su contingente, con 
por, y ¿qué hizo entonces Reg 

Instigado por los agentes ó 
tregó el mismo vapor á los e 
lombianos, quienes con elem 
ro se lanzaron de nuevo con 
á la funesta guerra civil. 

Muchos centroamericanos, 
dor, Honduras y Nicaragua 
aplauden esta fe pánica, IJam 
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mo singular. En el Salvador, 
la muchedumbre y aun las 
se precian de ilustradas ven 
i espectáculos públicos el re- 
ado, se desgáñitan gritando: 
■J 
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ciérica y fuera de ella se ad- 
unfos de Zelaya y se habla 
que no se pone; y, sin em- 
rtuna la que le salva y le 
u maquinar constante, su 
mes, con toda previsión y 
I natural que las victimas 
tejida con premeditación y 
jlaya tiene talento y larga 
lal y es grande & su modo, 
aunque escueza. 
as tramas y arrojó al pleito 
!mo deseaba debilitar para 
res. 
desde 1894 hacer de Hon- 
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duras un feudo, debilitar á Guatemala, ali- 
mentando la rivalidad con que Méjico y el 
Salvador la miran desde ha tiempos y fun- 
dar sobre todos esos escombros su poder 
y hegemonía. No ha podido lograrlo y to- 
das las fuerzas se le rebelan, porque Guate- 
mala para Nicaragua es como el elefante 
para la pulga. Por esa misma pequenez 
Zelaya no ha caído, aun conociendo el mal 
que causa, pues los más poderosos le des- 
precian. El gobernante guatemalteco ha 
creído durante diez años que su deber pri- 
mordial consiste en velar por su pueblo, y 
no tanto por la paz de Centro América. 
No ha tenido corazón para lanzarse en 
aventuras, porque es gobernante de con- 
ciencia. 

El primer paso dado en sentido más di- 
recto contra Estrada Cabrera fué el de unas 
conferencias habidas en San Salvador en- 
tre agentes de las tres repúblicas centra- 
les. Tenían por principal objetivo estas con- 
ferencias el arreglar y proteger una revo- 
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lución contra Guatemala, encabezada p 
los emigrados guatemaltecos. 

El agente de Honduras, olvidándose 
las instrucciones que recibiera, prometió 
los de Nicaragua y el Salvador que su G 
bierno entrarla en el movimiento. El de 2 
laya, obrando por manera maquiavéÜt 
decía en privado al de Honduras que 
clebian convenir en el auxilio; y en secri 
también aseguraba á Regalado que con 
rfa su suefte. Hablaba al primero de t 
manera para desarrollar su plan de ro 
per la alianza existente entre Hondura: 
el Salvador, y para que Regalado, disgi 
tado, se convirtiera en enemigo de N 
nuel Bonilla. 

Lo cierto es que el agente hondureí 
sin saber lo que hacía y contrariando abi 
tamente las instrucciones recibidas, en 
en los temerarios manejos que tan profi 
damente alteraron la paz de Centro Amí 
ca, y se volvió ó Tegucigalpa. Allá comt 
la falta de no hablar al Presidente hom 



reno de los trigales en que se habí 
prometido en su nombre, por lo cual 
do Regalado requirió el cumplimie: 
compromiso, el Presidente llamó á 
nistro y le interpeló. El ministro 
obligado á retirarse del puesto. 

Mas por desgracia ya no era pos 
mediar lo hecho. Regalado y Zelaya 
lanzado la revolución, y Estrada C 
habla cortado toda comunicación c 
tres Presidentes. Zelaya lanzó por m 
revolucionarios, en el vapor Empire 
galado, por tierra, hacia el Oriente c 
témala. El de Honduras se quedó á 
pectativa, obrando con la prudencia 
para salvar á su pueblo de guerra ta 
tatoría é injustificable, dada la politi 
daderamente ajena á guerras y me 
para los vecinos del gobernante gu! 
teco. Temió, sf, el hondureno que la 
empeoraran, que fuese vencida la 
ción y también el Salvador, y det 
prepararse para la defensiva. 
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El autor de estas crónicas se acercó al 
gobernante Bonilla para rogarle que no 
fuese á la guerra; y no tuvo necesidad de 
buscar razones^ pues el gobernante abun- 
daba en los mismos sentimientos. Solo en 
el casOj dijo, de ver allanado el territorio 
hondureno^ tomaré parte en defensa del 
Salvador. 

La revolución que penetró por el Oriente 
de Guatemala fué deshecha en dos empujes 
sucesivos. La mayor parte de los revolu- 
cionarios cayó prisionera en los campos de 
Mongoy. Los que quisieron penetrar por 
mar á bordo del vapor Empire, se volvie- 
ron sin pelear, y de resultas quedaron 
Guatemala y el Salvador frente á frente. 

Estrada Cabrera, aunque siempre se ha 
mantenido á la defensiva como ardiente 
partidario de la paz, no por eso mira con 
descuido el ejército y los armamentos, ni 
deja de moverse, cuando el caso lo requie- 
re, con suma prontitud y regular estrate- 
gia. En los momentos en que se movieron 



los revolucionarios él ya te 
fuerzas en la frontera, y á | 
toral se hallaba complétame 
Ai conocer esto Zelaya y sab 
bros de los revolucionarios 
capa, retuvo el Empire qui 
á Corinto, y á todEis partes, 
te á los Estados Unidos, dii 
de su neutralidad. Sin emba 
atacó violentamente & Estrad 
pulsando á los salvadoreüos 

Resolvióse entonces Reg; 
valiente hasta la temeridad, 
guerra él mismo con su ejér 

En esta ocasión, como eri 
sidente guatemalteco demos 
dencia y tolerancia. Pudien 
los días en que venció á lo 
ríos á San Salvador, y ex 
vez al hombre que por odi 
rreaba contra sus vecinos, t 
cer, considerando tal vez qi 
los pueblos vale más que 1 



os de las naciones y que son 
irreconciliables Ifs odios que 
::ontienda8 sangrientas se siem- 

ido Regalado, y creyendo que la 
y generosidad de su vecino obe- 
^obardía, se arrojó con mayor 
^n á la pelea y al desastre. Se 
Dr como acostumbraba en las cir- 
s críticas, y en la víspera de to- 
!n para Santa Ana y la frontera 
or sí mismo el estado del árma- 
la! no sería su sorpresa y rabia 
ue los cuarteles estaban vacíos! 
inte Escalón había pedido armas, 
al exterior; pero los encargados 
unos señores Rodríguez, hablan 
[icinas en lugar de rifles y caño- 
na su botica de la referida ciudad 
ina. 

il momento, Regalado, ciego de 
IZÓ por sí mismo, 'desde uno de 
es, los cañones hacia el palacio 
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de Gobierno, con el intento de matar al 
Presidente Escalón y & sus coDsejeros. 

AI dia siguiente se hallaba en la frontera 
dispuesto á la muerte. Y se hizo matar, 
arrojándose con su Estado Mayor en los 
escarpados lugares del Entrecijo, erizados 
de cañones guatemaltecos, con tal desgra- 
cia pmra él que los salvadoreños no pudie- 
ron recoger los desgraciados restos, sino el 
enemigo. Estrada Cabrera mandó conducir 
el cadáver a Guatemala, en donde fué ente- 
rrado con las debidas consideraciones, y 
poco tiempo después devuelto á la familia 
y á Santa Ana. 

Mientras tanto, la prensa zelayista seguia 
diciendo que vería los toros desde la barre- 
ra. En cuanto á Honduras, su gobernante 
siguió comportándose con la prudencia de- 
bida, á pesar de que Regalado había envia- 
do un agente para inducirle á la guerra. El 
apoyo le fué ofrecido para el caso en que 
las tropas guatemaltecas invadieran el terri- 
torio de la República. Y habiendo acaecido 
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esto, el general Bonilla se preparó para la 
resistencia, pero ordenando terminante- 
mente á sus jefes de la frontera que espe- 
rasen siempre el ataque y observaran si 
Jas tropas guatemaltecas repasaban el te- 
orritorio en dirección del de Guatemala. De 
tal manera favoreció los intereses de Hon- 
duras esta conducta prudente que entre 
guatemaltecos y hondurenos no hubo más 
que una escaramuza. 

Cuando los Estados Unidos y Méjico ofre- 
cieron su mediación, el representante hon- 
dureno, Beltrán, recibió instrucciones de 
acceder á los tratados de paz; y de tal ma- 
nera reconoció el Presidente Bonilla la jus- 
ticia de Guatemala, que habría convenido, 
sin tomarlo á deshonor, en una indemni- 
zación. 

Es ocasión oportuna esta para decir que 

su émulo, Policarpo Bonilla, que por los 

tratos que se han referido se hallaba en el 

-Salvador, dirigió á sus correligionarios un 

manifiesto, en el cual les pedia que se 



apresuraran á segu 
Se sabe lo que iba 
esto: el apoyo en ca 
la guerra civil á su 
pues, saber de part 
ticia, uno de los pri 
cipios del liberalisr 
pasar por consegí 
otro de los princí] 
liberalismo centroa 
unión nacional, yei 
que por esa clase d 
piracióndelosverd 
cada día más y m&: 

Zelaya, en lugí 
arreglo, envió agen 
no se reconociese e 
rantes firmaron & 
Y aun después d( 
guió diciendo que 
volver á la guerra. 

Asi terminó la li 
cuencia de ella e 



al como lo necesitaba Zelaya 
1 que proyectaba coDtra Hon- 
tierra de la Mosquitia, ofreci- 
vendida á compañías ameri- 
iras, débil de recursos, por 
f gastos que tuvo necesidad 
Guatemala, también débil y 
Los cálculos se realizaban, 
cisión matemática. Destrufa, 
js vecinos. 




CAPÍTULO VIII 



Se dirá que el Presidente Bonilla nunca 
hizo esfuerzos por apartarse de sus malos 
compañeros, Zelaya y Regalado, y que en 
esto merece severa censura. 

Pero también es cierto que entre países 
y territorios los gobernantes no pueden 
proceder como lo harían en el caso de sim- 
ples particulares. La geografía y las rela- 
ciones internacionales resuelven la cues- 
tión. Honduras se halla entre el Salvador 
y Nicaragua y, relativamente, queda Gua- 
temala más lejos. Por otra parte. Estrada 
Cabrera se alejaba también del hondureno 
con su política inquebrantable de no inter- 
vención. De manera que por la fuerza de 
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las cosas y por las circunsts 
Bidente Bonilla debía conté 
sus otros dos vecinos, bélico 
peramento; y por los auxilio; 
do le prestara, tenia que ser 
secuente y leal, hasta el punt 
mitieran los verdaderos int 
patria. 

Por esta razón se mezcla 
ferencias, idas y vueltas que 
galado promovían, y aparenl 
ba en los planes y conspiraci 
pueblo hermano de Guatema! 
ble lo que luchó por moderai 
sidades de Regalado, quien, 
aun contra Nicaragua quería 
via con mucho gusto Bonilla 
en aquellos belenes, y esta f 
causas por las cuales nunca 
todo bien con sus aliados, < 
mentó y falta de conciencia 
clase de hombre enteramente 

Se vio arrastrado, impelí 



0O8A8 DB CnBKTEO kMÉKOA 9S 

por sus vecinos, el general Bonilla, y por 
la política de abstención de Guatemala. La 
posición geográfica tiene fuerza incontras- 
table de tal naturaleza, que el mismo Es- 
trada Cabrera, á pesar de su amor á la 
paz , se ha visto también envuelto en la 
guerra por la provocación de sus vecinos; 
y de esta manera, y por fatalidad, todo Cen- 
tro América ha sufrido las consecuencias. 
También sucedió que el general Bonilla 
estuvo casi siempre rodeado de ministros 
y consejeros afectos á Zelaya y Regalado y 
no á Guatemala; y ya se sabe el inñujo que 
ejerce el medio ambiente en el ánimo de los 
hombres, por más libres que tengan el en- 
tendimiento y la voluntad. La sugestión 
continua tiene verdadera fuerza. Por otra 
parte, Zelaya halaga siempre la ambición 
de los hombres, y así se los gana. A todos 
los agentes confidenciales que le enviaba 
el Presidente hondureno les hablaba de la 
conveniencia de que el sucesor de Bonilla 
fuese uno de ellos^ y les obsequiaba y aga- 
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l>a de todos modos. Esta es una faz de 
olitica, como la de ganarse siempre á 
lecretarios privados de cada goberoan- 
lurante esa administración del general 
illa, imposible le hubiera sido ganarse 
icretario Francisco Cáceres, por ejem- 
y por eso luchó contra él hasta derri- 
), consiguiendo que le substituyera 
ito Dávila, antiguo amigo de la política 
ista y uno de los halagados con la 
idencia de Honduras 
nto á Regalado siempre mantuvo de 
itario, por toda suerte de intrigas, á 
olombiano, de apellido Paredes, uno 
8 instigadores al engaño de que el Go- 
o de Colombia fué victima. En el go- 
o de Escalón ganóse igualmente á los 
itarios privados, y más tarde, como se 
adelante, el secretario de Figueroa, 
ez, le libró de la guerra y de la caída 
)or el asalto y saqueo de Acajutla me- 

asigo ahora en la narración de los su- 
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cesos, no sin consignar un hecho que aun- 
que personal encierra una lección elocuen- 
te contra esta política personal y pasional 
que nos enferma. Muchos centroamerica- 
nos nos vemos con frecuencia arrastrados 
y llevados por injustos caminos, de mane- 
ra fatal, por la fuerza de los aconteci- 
mientos. 

El autor de esta Memoria, & pesar de 
reconocer ampliamente la injusticia que se 
cometía contra Guatemala y su Gobierno, 
y de haberlo sostenido asi ante el Presiden- 
te Bonilla, atacó al gobernante Estrada 
Cabrera cuando se supo el allanamiento del 
territorio hondureno, y cuando su jefe, el 
general Bonilla, llamó á sus conciudadanos 
y subalternos á las armas. No pudo sus- 
traerse al deber de defender la segunda 
patria que adoptara. Le atacó en su perió- 
dico Centro América, llegando al extremo 
de elogiar los fingidos triunfos de Regala- 
do, enfermo también, el que esto escribe, 
de pasión y de ruindad. 
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Véase cómo, inocentes y pecadores, per- 
demos la cabeza cuando las pasiones lle- 
gan á funesto imperio, arrastrados por la 
fatalidad, sin fuerzas ni ánimo para dete- 
nernos, marchando hacia el abismo, impe- 
lidos por la corriente, precipitados por 
fuerzas superiores, por pasiones malsanas 
y corruptoras, por el ambiente envenenado 
que respiramos. 

No se crea que el autor pretende expli- 
car su conducta; se acusa él mismo y 
no se defiende. Si quiere ser imparcial con 
los dem&8, es justo que comience por serlo 
consigo mismo. 

Regalado había desaparecido. Antes que 
ser la víctima de la guerra, lo fué principal- 
mente de su atizador Santos Zelaya, quien 
despertó y encendió en él, con una tena- 
cidad digna de reproche, un odio tremendo 
contra el Presidente Estrada Cabrera. Le 
decía y repetía que su verdadero y mortal 
enemigo era éste, y que contra él debía 
emplear las fuerzas del Salvador. Le envol- 
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vio, le cegó en esta atmósfera y le precipitó 
en la guerra . 

En los convenios de paz^ firmados á bor- 
do del Marbleheady se estableció que los 
Gobiernos centroamericanos se reunirían 
por medio de representantes, el 15 de Sep- 
tiembre siguiente, en la ciudad de San José 
de Costa Rica^ con el objeto de firmar un 
Tratado general de paz centroamericana. 

Zelaya se negó á concurrir, porque las 
Conferencias contrariaban sus planes y po- 
dían imposibilitarle para la guerra que me- 
ditaba contra Honduras; pero con el fin de 
ganar más bien simpatías por la negativa, 
alegó ostensiblemente que los Gobiernos de 
los Estados Unidos y Méjico no tenían que 
entrometerse en nuestros asuntos. La ne- 
gativa causó buena impresión en Centro 
América, pues los pueblos juzgan por lo 
que ven, y aun mereció el pomposo elogio 
de algunos escritores latino-americanos. 
Si hubiera sido sincera esa conducta, Ze- 
laya merecería realmente grandes elogios; 

7 



pero los hechos posteriores han comproba- 
do que en casos de apuro solicita y obtiene 
la intervención de aquellos Gobiernos, 
comprometiendo grandemente los intereses 
de Centro América. El mismo ministro ze- 
layista, Gámez, refiere en su última Memo- 
ria, por ejemplo, que él y su Gobierno fue- 
ron los promotores de las últimas Confe- 
rencias de Washington, con las cuales ha 
caído en mayor menoscabo nuestra sobe- 
ranía. 

Negóse consiguientemente á concurrir y 
tomar parte en las Conferencias de San 
José; y por medio de agentes poderosos 
conoció punto por punto lo firmado y con- 
venido allí, con carácter secreto, por los 
representantes de las otras cuatro na- 
ciones. 

Sucedió que por temores del gobernante 
González Viquez de una revolución que 
fraguaba Zelaya contra el Gobierno de Cos- 
ta Rica, aprovechando al caudillo Tobías 
Zúñiga, vencido no hacía mucho en los comi- 



J 



i 



COSAS OS omrTBO amíkioa 09 

cios costarricenses, propuso por sí, ó por 
medio de su representante^ un convenio se- 
creto defensivo contra Zelaya. Según parece 1 
los otros representantes accedieron á ello, 
por lo menos los de Honduras y el Salva- 
dor, porque más tarde el convenio filé in- 
vocado durante la guerra de Nicaragua y 
Honduras. 

Zelaya lo supo todo. Hubo un alto em- 
pleado diplomático que le puso al corriente 
de lo acaecido. 

Una vez disuelta la reunión de represen- 
tantes, González Viquez, siempre deseo- 
so de conjurar la revolución de Zúñiga, eje- 
cutó una maniobra sagaz y sedujo al mismo 
conspirador por medio de ese mismo alto 
ministro diplomático mencionado anterior- 
mente, quien hizo viajé expreso á Mana- 
gua y consiguió de Zúñiga lo que se desea- 
ba. Sea dicho en honor de los costarricenses, 
que no se sabe de alguno de ellos que en 
las horas difíciles no escuche los dictados 
del deber y el patriotismo. 



Mientras tanto Zelaya no dormía. Sabe- 
dor por su reprasenlante en Madrid de que 
se acercaba el fallo, y que probablemente 
serla favorable á Honduras, porque era el 
criterio vencedor en el ánimo del Gobierno 
español, a causa de que la justicia corres- 
pondía toda á los hondurefios, comenzó á 
preparar á los emigrados enemigos del 
Presidente Bonilla, á cuya cabeza se halla- 
ba Policarpo Bonilla, y envió & Tegucigal- 
pa un agente confidencial, de nombre Fran- 
cisco Castro, con el encargo de adormecer 
al adversario y de dejar en manos de loa 
revolucionarios del interior las claves é 
instrucciones necesarias para el levanta- 
miento. 

Al mismo tiempo envió agentes al Salva- 
dor y requirió á Policarpo BoniHa para 
que, junto con los agentes, preparara un 
movimiento revolucionario contra el Go- 
bierno de Escalón, con el objeto de evitar 
que el Salvador auxiliase á Honduras. 
Para engañar más al Presidente hon- 
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dureño dio instrucciones & Castro, en- 
caminadas á proponer á Bonilla, el Presi- 
dente, el envío de otro agente hondureno á 
Managua, quien debía acompañar á Castro 
en su viaje de regreso. 

Por instancias de Zelayá al gobernante 
salvadoreño, éste envió también, al mismo 
tiempo, un agente, al llamado Francis- 
co G. de Machón 

A estos dos agentes obsequió el Ejecuti- 
vo de Honduras con un paseo de campo, 
en el cual, durante el almuerzo, el agente 
de Nicaragua habló de la fraternidad y leal- 
tad que debía reinar entre Nicaragua, Hen- 
dieras y el Salvador, y que reinaban en 
efecto, como lo comprobaban aquellos ac- 
tos de verdadero centroamericanismo. 

Terminada la fiesta, se fué á su hotel 
para poner en manos de los revoluciona- 
rios, Dionisio Gutiérrez y de una mujer 
llamada Prisca Ugarte, las claves y planes 
de la revolución. 

La proposición de Castro de enviar un 
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agente á Managua llegó á 
del autor de estas Memorias 
oportunidad^ y se apresuró 
jefe que no accediera, porqu 
se comprendía el plan de Z.-la 
de demostrar á Guatemala, o: 
te, que renacía ó se formabí 
alianza de las tres Repúblicas 
servaciones fueron desoídas, ; 
lomón Ordóñez salió en com 
chón y Castro. Logró su obje 
era el de enfriar las relaciom 
témala y Honduras. Debe ad' 
mente que el mismo Zi^layf 
agente hondureno fuese Ordóí 
le ligaban, decía, vínculos 
amistad. 
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Fueron, pues, los tres agentes á Mana- 
gua, y en esta ciudad recibieron toda clase 
do obsequios. Zelaya dijo á Ordófiez que es- 
taba convencido de que le sería imposible 
conseguir una perfecta inteligencia con el 
general Bonilla; que quizá convendría que 
un viejo liberal como él^ Ordóñez, tomara 
el Gobierno de la República hermana para 
encaminar á los dos países en el sentido de 
una verdadera alianza. Que en esos días 
reuniría en Somoto, población cercana á la 
frontera hondurena, alguna gente; que no 
lo tomaran á mal en Honduras, pues sólo 
se trataba de reunir operarios para los cor- 
tes de café. 
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Estas cosas sucedían á fíne: 
año de 1906. 

Al mismo tiempo los agenl 
referlao por todas partes que : 
desahuciado por una mortal ei 
que padecía; y al marcharse & 
dóñez de Managua, en el mis 
los conducía á Corinto, Zelaya 
elementos destinados á los em 
dureños. 

Mal puedo decir que Ordóñe 
de ser desleal á su jefe, el I 
Honduras, ni que aceptó los t 
bras de Zelaya; pero si se voh 
ras creyendo en la sincerida 
güense y en su amistad. Así 
con la misma conñanza asegu 
laya recon centraría é los rev 

Estos se movieron, encabezí 
terior de Honduras porDionis 
el 23 de Diciembre de 1906, ( 
en que recibieron en Managua 
que el Rey de España habla pi 
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Laudo favorable á Honduras. Los hechos 
y las verdades, pues, se concatenan lo ne- 
cesario para descubrir las intenciones y los 
móviles de los hombres. 

Iguales frutos dieron en el Salvador las 
tramas de Zelaya y Policarpo Bonilla, ha- 
biéndose adelantado un poco, por lo cual 
Escalón tuvo tiempo para reducirá prisión 
al conspirador Bonilla. Ambas revoluciones 
fracasaron; mas el fracaso de la hondure* 
ña envolvió en la guerra á Nicaragua y 
Honduras, como lo quería Zelaya. Véase 
cómo procedió. 

Dio instrucciones á los revolucionarios 
del interior para que al reunir alguna gente 
se fueran á la frontera á buscar un punto de 
combate tal que los revolucionarios tuvie- 
sen un pie en Honduras y otro en Nicara- 
gua, es decir, en la mera raya de la frontera. 

Asi se colocaron en los Calpules y el Ca- 
rrizal, y á esos lugares concurrieron los emi- 
grados revolucionarios residentes en Nica- 
ragua, empleados casi todos de Zelaya, por 
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lo cual debe creerse que se i 
consentimiento. 

Oidóñez soliciló con insta 
dente Bonilla el m^ndo de It 
irían á luchar con los revi 
lo obtuvo. Una vez frente á 
fuerzas, en los lugares refer 
en jefe se vio en la necesida< 
miso ai gobernante nicaragt 
netrar en caso urgente en e 
cinc, dada la posición de 
Autorizó el Presidente Boni 
tar el permiso, pero Zelaya 
jefes hondurenos se vieron, [ 
gación de proceder al combí 
rante la refriega concurries( 
fuerza de observación de Ze 
de los emigrados, ella fué 
bien completamente. 

Esto deseaba Zelaya. Qi 
pueblo una causa de patrio! 
grito en el cielo y sublevar 
nacional. Su prensa habló 
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de los compatriotas vilmente asesinados 
de orden del Presidente hondureno, y de 
la necesidad de vengar el ultraje inferido á 
la dignidad de los nicaragüenses y el alla- 
namiento del territorio. Así se hacen las 
guerras muchas veces, y se envía al desas- 
tre y á la ruina á los pueblos, engañados, 
para el logro de fines políticos ó la conquis- 
ta de tierras. El gobernante de Nicaragua 
tiene en su favor, para esta clase de empre- 
sas^ la afición de su pueblo á la lectura, 
despertada por una serie de gobernantes 
integcrrimos y respetuosos á la libertad de 
la prensa y á toda especie de libertades, du- 
rante treinta años. 

Mas para el exterior y para el Presiden- 
te Bonilla, el tono de Zelaya fué completa- 
mente contrario. Con toda astucia^ y al pa- 
recer consecuencia, propuso á Honduras 
el nombramiento de una Comisión mixta 
de ambos Gobiernos para resolver el inci- 
dente. Su actitud parecía pacífica y tal vez 
humillante. 
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El Presidente Bonilla, que sólo paz de- 
seaba para su pueblo, y concordia y frater- 
nidad para los centroamericanos, contestó 
objetando que una de las cláusulas del Pac- 
to de Corinto, vigente en aquellos momen- 
tos, establecía para tales casos la creación 
de un tribunal arbitral, en lo cual convino 
Zelaya inmediatamente, temeroso de que el 
ejército hondureno, vencedor y envalento- 
nado, marchara contra él, antes de que el 
pueblo nicaragüense se hallase completa- 
mente enardecido y todas sus tropas listas 
en la frontera. Tomabla Zelaya el arbitra- 
mento como un armisticio, con el objeto de 
romper las hostilidades en el momento 
oportuno, enervando antes al Salvador y 
esperando el cambio de Presidente, que en 
esta República debía acaecer el 1.° de Mar- 
zo del mismo año de 1907. 

El Presidente Escalón, en verdad, indig- 
nado por haber encontrado en los procesos 
seguidos contra los revolucionarios salva- 
doreños y Policarpo Bonilla, huella eviden- 
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te de las tramas de Zelaya, instaba al Pre- 
sidente hondureno para que sin tardanza y 
sin esperar la reunión del arbitramento 
procediese á la guerra. Pero el general Bo- 
nilla aceptó los tratos propuestos por Ni- 
caragua. Nunca he conocido hombre que 
tenga mayor fe, mayor respeto por los pac- 
tos y convenios que ese pundonoroso hom- 
bre público. Es fanatismo el suyo cuando 
se trata de pactos y convenios en que él ha 
tomado parte. Esta fué la causa principal 
de su derrota pues confiando en que Zela- 
ya proponía arreglos de buena fe comenzó 
á disolver sus tropas, acalló la prensa y 
esperó que el arbitramento se reuniera. 
Contuvo con órdenes terminantes á los je- 
fes de la frontera que querían marchar 
contra Zelaya, y confió en que sus amigos 
del Salvador arreglarían la paz. Con esto 
olvidaba ó desconocía aquella elocuente má- 
xima de Falard: «Un general que se acuesta 
confiando en la fe de un tratado, suele ser 
víctima de un engafio al despertar.» 
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Zelaya, al contrario de Bi 
se reunía el arbitramento, y 
do en San Salvador, siguió 
tivos, reuniendo tropas, ac 
paganda de la prensa, ca 
exterior para hacer simpa 
anviando agentes revoluciot 
ior, entre quienes se contal 
irbitros y abogados del tril: 
3l agente especial, Julián 1 
íste preparase á los deseen 
aierno salvadoreño para qi 
ñonaran en los momentos 
icalambrasen de esta manei 
le Honduras; y como en el í 
ón nada pudiesen estos ti 
os medios de enervar á sl 
lando Figueroa. Se valió pa 
lalvadoreílo que le había s( 
luando la ruptura de la Re 
lamado Eugenio Araujo, y 
ier secretario particular de 
nado Belisario U. Suárez. 
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revolucionario preparado por 
tallar en Sonsonate, encabe- 
jeneral Potenciano Escalón y 
aos llamados Moíssant. 
rte, apenas se reunió el arbi- 
3010 si se compusiese de ene- 
nduras, dispuso, en cumpli- 
cláusulas del pacto de Corin- 
eligerantes se desarmasen y 
US aprestos bélicos, 
mpre respetuoso y obediente 
»s, accedió, y mandó disolver 

sus fuerzas. Zelaya, al con- 
;ó rotundamente, y en vez de 
vio más tropas á la frontera, 
todo, los del arbitramento no 
3 de Honduras, sino que an- 
imigos; pero queriendo cum- 
:tado, no atendían al carácter, 
> y propósitos de Zelaya, y en 
ualmente culpables los dele- 
ííador, los de Costa Rica y los 

no obstante el deber primor- 
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dial de éstos de velar po 
8U patria. Y sucedió más 
negativa de Zelaya, los 
dejaron el papel de juece; 
ciguar, alentaron á Hom 
de acuerdo con el Pn 
quien ofrecía al abogado 
rallona, toda clase de au] 
ñera los mismos arbitros 
pelian & su Gobierno á la 
es verdad, en la eficacia ( 
sas. El mismo Zelaya cr 
eso esperaba para acomt 
ra la toma de posesión < 
quien ya tenia elementos 
rados. 

El conflicto se precipii 
ria del Gobierno del Salv 
ba e) pacto de Corinto, y 
Honduras para que lo hi 
ñera. 

Por esta causa, dice el 
ta Gámez, en su referida 
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el arbitramento hubiera sido más fácil lle- 
gar á la paz. Se comprende que esto es una 
ironía, en cierto modo infundada, porque 
Gámez sabe que Zelaya quería la guerra á 
todo trance. 

Es preciso decir además, por deber de 
justicia, que el Presidente Escalón impul- 
saba con toda lealtad á la guerra al hondu- 
reno, y que el abandono del aliado acaeció 
en los momentos de tomar posesión Figue- 
roa. Yerran por esta causa los que crean 
que en Centro América los Gobiernos se 
atienen principalmente á los tratados y con- 
venios. Proceden en general por intereses 
particulares^ y el sucesor casi nunca cumple 
con los compromisos y obligaciones del 
Gobierno anterior. Antes bien, para no co- 
meter yerro, es preciso obrar en la creen- 
cia de que el sucesor no cumplirá los pac- 
tos de la Administración anterior. Se ob- 
serva esta manera de proceder aun en los 
trabajos públicos del Estado. La obra, el 
palacio, el acueducto, el ferrocarril, la es- 

8 



i 



3, emprendidos poi 
concierto orgullo j 
Presidente Escal<: 
tos y como tres m 



ia de Honduras, 
andró Gómez, 
ílaya había cambia 
mes de Febrero, 
ules y los ruegos 
yudara al genera 
i elementos, se ca 
cada vez más of 
no hondureno. Coi 
iebilidad á que i 
lucido á HondupE 
ides distancias qu( 
ar las tropas de B( 
atro de la guerra 
iolución en que p 
10 salvadoreño; y 
por la guerra cont 
)r había quedado 
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'gías, procedió á dar el pri- 
^endo abiertamente las in- 
laz que Guatemala, Méjico 
nidos le hacían, 
^lón tenia motivos justos 
lia que después de los Cal- 
arse encendido ta guerra;. 
)e establecerse para la his- 
lidente hondureno no qu&- 
le en este sentido dio sus 
os delegados de Honduras 
lento y el Gobierno salva- 
jitaron con promesas que 
lieron cumplir. Honduras 
os, carecía de dinero por- 
e más bien se dedicó á las 
icuelas y el incremento de 
al, que no á ios aprestos 
ica en su ánimo se cruzó 
& sus conciudadanos á la 
•ntra sus vecinos y herma- 
antes cuando conoció las 
jlaya, elementos que llega- 



ron cuando ya la guerra h; 
que sirvieron mejor al e 
apresó en Corinto y Puer 

¿Fué culpable en no 
No, como no lo fué el P 
en no entrar al Salvado 
triunfos de Mongoy, com 
los que humana y genere 
enviar á la muerte á sus c 
causas fútiles y de ínter 
eso cuando Estrada Cal 
paz, Bonilla contestó, qu 
que Zelaya y él eran los 
paz de Centro América, p 
ción de ambos para devi 
dad á Honduras y Nicara 

«No quiero guerra de 
decía á sus amigos. Si 
tiene estos escrúpulos, yo 
odios y rencores que vai 
se curarán en muchos añ< 
hondureno y centroamei 
evitar esjos horrores.» 
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i evitarlos en sus aliados 
¡5 con una actitud resuelta 
lya no se hubiera atrevido 
ras, como no se atrevió 
iba Escalón. Creía Boni- 
I la alianza y éste fué otro 
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nó dar el primer golpe en 
¡olón, plaza defendida por 
ares, bajo el mando del ge- 
rdóñez. Estas tropas hon- 
itacadas por más de tres 
25 de Febrero, tres días 
lp el poder el Presidente 
[dieron resistir, sino como 
s de combate; de manera 
ue al día siguiente llegaron 
vieron en la necesidad de 
iste triunfo, y una mentira 
arvar á Escalón, comenzó 
. Dijo por cable á todas 
isperas del ataque á San 
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Jarcos, que se hallaba esta plaza en su po- 
lar, después de reñida batalla y que al día 
iguiente tomaría Choluteca. Sin que él lo 
lercatara, esta mentira le sirvió en mucho, 
lUes Bonilla ordenó que salieran de San 
íarcos ochocientos hombres en dirección 
le la referida plaza de Choluteca, dejando 
on esto débiles las fuerzas de Ordóñez; y 
unque prestamente ordenó al jefe que con- 
lucía aquéllas el retroceder al lugar de la 
atalla, el jefe dio tales rodeos que no le 
ié posible llegar á tiempo, y sus tropas se 

3 disolvieron sin pelear. 

Más adelante se verá cómo estas mentí- 
as audaces por el cable, forman uno de los 
fiedlos estratégicos y diplomáticos de Ze- 
lya. Choluteca cayó en su poder hasta el 

4 de Marzo, es decir, veintínueve días des- 
ués de haberlo anunciado, en lo cual se 
emprende que como profeta no se distín- 
;ue el gobernante nicaragüense y menos 
orno hombre respetuoso á los Gobiernos 
migos y hermanos. 



J 
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Muchos atacan al jefe Ordóñez por 
derrota, pero éste es mal anejo á todas 
derrotas y á todos los jefes que en las 1 
tallas no saben vencer. Ordóñez come 
grave falta, en vei-dad, en confiar en Ze 
ya, falta en que realmente todos cayen 
arbitramento, arbitros. Gobiernos, y 
guen cayendo los centroamericanos á pe: 
de las duras lecciones de la e^iperíencia. 

Los auxilios del Salvador llegaron b: 
tarde, el 11 de Marzo, y tan precarios c 
no pasaron de los tres mil hombres, rec 
cidos con las deserciones á dos mil. Es 
auxilios fueron abandonados por Figuei 
k su propia suerte. En primer lugar ne 
& los Gobiernos de Méjico, Estados Unic 
y aun al de Nicaragua su ingerencia en 
guerra. En los cablegramas del Gobiei 
mejicano se notaba cierto empeño en en 
var al Salvador, como reconvención por 
participación en la guerra. Era que Zelj 
habia preparado influencias en aquel 
países muy íi tiempo;, según se puede co 
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probar por la lectura de la r 
ría de Gámez. En ella se en( 
muy interesantes, como el d 
rado por cable desde Washi 
tro Corea, que los america 
Orleans trabajaban actívame 
Nicaragua. |Qué clase de tn 
ya con esos americanos? 

El de haber vendido á elle 
la Mosquitia, adjudicadas á 
el Laudo de que se ha hechi 

¿Qué tratos tenía con algí 

La hostilidad pasional 
América, pues muchos me 
nen que para el engrandecin 
tria es necesaria la ruina i 
como que si la tierra no fu 
pródiga para la existencia d 
clones. Lástima da que tal ( 
profesada también contra lo 
dos, es decir, contra los 
rosos. 

Por manera que todas la 



al Salvador; y se enervó 
tantas vacilaciones, que 
la tropas por el tren para 
bjeto de que se fueran por 
1 guerra y otras veces las 
er, para que se fueran por 
idas y venidas sus otras 
das, caminaban casi fatat- 
D. En San Salvador todo 
areceres encontrados. La 
o demostraba la justicia 
ireña, y los soldados, sin 
causa, iban por consi- 
rza. Los zelayistas, enva- 
nazantes, tenían más bien 
•opaganda: el Diario del 
cónsul norteamericano, 
laya y otro nicaragüense, 
10 cuenta á Managua de 
lía. 

gracias á la lealtad de los 
Bza, los tres mil hombres 
:an al teatro de la guerra, 
imente por cierto, á causa 
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liaberlos enviado por tierra. 
I Zelaya enviaba sus fuerzas 
riles y vapores, en doce horas 
batalla, los salvadoreños y h( 
pleaban ocho, diez y hasta qi 
concurrir. Por esto, científica 
que ser de Nicaragua el triur 
*or su parte, el general Boi 
lado con su ministro de la Gl 
tres mil hombres, por el rum 
reos de Colón, para contener 
ores, tomando luego él mism 
de Choluteca, con el objeto d 
k cabeza de esta otra parte de ! 
ó la capital en manos del mi 
niño Medal. 

Jalió de Tegucigalpa el genei 
ermo de fiebre. AI llegar áPe 
i la ventajosa posición del Co 
o abandonada por sus tropas 
ear, como la de San Marcos, 
apresuró en dirección de Cho 
ís bueno saber lo que acaecía 
a. Las fuerzas de esta plaza s 
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il general Anastasio Ortiz, 
güense, enemigo de Zelaya, 
defensa sino á trabajar por 
n para sucesor de Zelaya 
f en estas andancias des- 
Jo el Corpus y Namasigüe, 
yantas estratégicas del ter 
!fio, que las fuerzas nicara- 
deraron de una y otra sin 
xperto habría puesto á raya 
al vencedor. Por otra par- 
ndar su candidatura, se di- 
ncia á Tegucigalpa dicien- 
is del tirano de Nicaragua 
an en masa. Para mayor 
los hondurenos no querían 
■or un extraño, y Ortiz todo 
i los otros jefes revolucio- 
enses, por creer que pre- 
irie la presidencia. En una 
iluteca reinaba la más de- 
anización, y el general Bo- 
ó sin ejército. 
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íiio de esos telegramat 
iz lo había contestado Bi 
astre de San Marcos, dii 
*a aquel jefe las fuerzas 
indo en la plaza sólo qi 
5, y que con el resto inv 
. Entonces Ortiz contest 
¡ble. Los nicaragüenses 
jcian k treinta. 
a Tegucigalpa el genera 
tro jefe nicaragüense, 
>ro, para que invadiera p 
"licaragua; pero este jei 
srdo con su consejero Ei 
juiso moverse, sino hai 
|ue uno de tos caudillos 
oriente de Nicaragua ser 
ó de la capital hondureñ 
as vísperas de la batalla ( 
lio llegó á tiempo de ser 
'Ota cuando y& no habi 
er á sus órdenes, 
inguno de estos jefes c 
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si mismo, con bravura y 
ler puesto. Lamentp mucho 
Bs. Por ellas nos maltrata 
íxplota en el interior y en el 
las son fáciles sus triunfos, 
ser disciplinados y conse- 
llo menos sabemos ser pa- 

>ral Bonilla remediar el mal, 
denes de Chamorro una es- 
e triunfó, es verdad, en un 
) no que pudo penetrar más 
indo con esto libre Zelaya de- 
interior, y en condiciones de 
is fuerzas sobre Honduras. 
? que entre los revoluciona- 
ises hubo algunos abnega- 
efes Paulino Godoy, Benito 
^el Hernández, quienes con 
la lucha, en el segundo lu- 
incieron no fué de ellos la 
cúmulo de circunstancias 
refiriendo, y, en la parte 
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militarj por la poca estrateg 
rales en jefe. 

Al llegar el general Bonil 

en compañía de varios ofici 

■ dijo al autor de estas Memc 

ha perdido el ejército y mt 

Godoy quiere ya pelear por 

Entrometlme entonces en 
militares, contestando al Pi 
nos daba mil hombres para 
terior de Nicaragua, buscaí 
jefe revolucionario que nos ■ 

—Cuente con ellos — me < 
pase revista de la tropa. 

En primer término quise 
manifesté mis propósitos 
lérico: «¡Qué sabe usted de 
tart La frontera está erizadf 
Necesito por l(i menos sie 
para penetrar en Nicaragua 
hace ahora con grandes ma 
den abierto. Ze!aya sigue 
mío de 1894. Yo envié 



u^o hacia Yuscarán algu- 
.Choluteca me vine con el 

'ecordaba que la pelota de 
icha en la ciudad referida, 
^asquez, como bomba deja- 
tropas de Nicaragua se vie- 
) de quedarse con el orden 
luteca, en donde las salvó 
ara) Bonilla, cuyas órdenes 
rariar ahora. Sí se hubieran 
iz, la pelota de fuego habría 
ir. 

ánimo para estas discusio- 
uscar á Godoy, con el deseo 
ÍI el mando de las tropas io- 
, accedió, y propusimos al 
tan de amagar á, Namasi- 
se hallaba el enemigo, mien- 
I penetraba por un camino 
prudentemente ó pornecesi- 
do abierto. . 
lo llegado la geute auxiliar 



salvadoreña, el general Bonilla, para dar 
una muestra de confianza á sus aliados, 
determinó poner ambas fuerzas & las órde- 
nes del jefe salvadoreño, general José Do- 
lores Preza. Con el nuevo jefe cambiaron 
los planes, determinando presentar batalla 
en Namasigüe al enemigo y batirle de fren- 
te. Bonilla contrarió estos planes, fun- 
dándose en que los atrincheramientos eran 
inexpugnables, pero no le escucharon, con- 
fiado como se hallaba el general Preza en 
el valor y empuje de sus tropas. Otro plan, 
propuesto por un ingeniero militar, fué 
también desechado. 

Comenzó la batalla reñidamente el 18 de 
Marzo, con tal vigor de parte de los salva- 
doreños como muy rara vez se versen Cen- 
tro América. Es bueno decirlo: ese pueblo 
salvadoreño es aguerrido y valeroso hasta 
la temeridad, y durante los siete días de la 
batalla puso en tales condiciones al enemi- 
go, que varías veces quiso volver espaldas. 
Desgradaciamente en ningún momento, se 
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aprovechó el desconcierto del contrarío, 
atacándote por retaguardia, y se rehacía con 
tos esfuerzos que continuamente te llega- 
ban, tat es ta actividad y resotucióndeZela- 
ya y ta focitidad y rapidez de sus comuni- 
caciones. Hubo dia en que et general en jefó 
nicaragüense, desesperado, dijo á Mana- 
gua; Moriré en mi puesto. 

Esos siete dias de combate fueron más 
que suficientes para recibir refuerzos del 
Salvador; pero, como se ha dicho, en el 
Gobierno de Figueroa todo era vacilación. 
Los refuerzos se iban al puerto y luego vol- 
vían á San Salvador para irse por tierra, 
como si se tratara de concurrir á una fiesta. 

Se ve bien claro, pues, que tos culpables 
fueron los directores de ta cosa pública en 
San Salvador. De nada sirvió la muestra 
de confianza de Bonilla, de poner en sus 
manos la suerte de Honduras y ta] vez de 
Centro América. Sobrenadaron en la capi- 
tal salvadoreña tas pasiones y las intrigas. 
Algunos dectan que si se enviaban refuer- 
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zos & Preza volverla triunfante < 
gueroa y los suyos, para quitarle: 
Todos los medios ó intereses se 
en juego en los momentos criti 
resultas el Gobierno salvadoreño 
á su suerte y al desastre los dos 
bres de Preza. 

El Presidente hondureno acepi 
sas como previstas. El quería 
Choluteca y que los salvadoreflOE 
dieran la capital. En verdad, si i 
después Zelaya necesitó de las c< 
cías de Figueroa y de tas amenaz 
nistro americano contra Bonilti 
mar Amapala, en Choluteca hab 
tado de un mes, tiempo sufici 
obligar á Zelaya á ceder, introdui 
revolución en Nicaragua. 

Por otra parte, los encargados 
ner la invasión de Zelaya por 
Yuscarán habían empeñado com 
gares desventajosos para ellos, y 
haber. peleado con todo herolsa 
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nueve días, fueron también vencidos en 
Maraita. 

Quedaba todavía la esperanza de que Me- 
dal resistiera en Tegucigalpa, de que llega- 
ran á tiempo las fuerzas del norte, y que en 
el Salvador, por fin, se resolvieran á com- 
batir con energía. 

La causa de Honduras puede rehacerse 
en el norte, dijo el Presidente, pero los 
salvadoreños ya se van del todo, y Medal 
no resistirá en la capital. Estas palabras 
fueron de una exactitud profética. Los sal- 
vadoreños resolvieron la retirada el mismo 
día de la derrota, y el general Bonilla reti- 
róse á Nacaome el día siguiente por la 
madrugada. En esta ciudad, el 35, se 
supo la entrega de Tegucigalpa, por lo cual 
el Presidente hondureno determinó aban- 
donar la lucha, para evitar á su pueblo 
mayores calamidades. Le desesperaba no 
haber tenido un solo jefe que obedeciera 
sus órdenes y planes. A Barahona le había 
ordenado que dejase al enemigo abiertas 



tas de Yuscarán, y 
igar sumamente des 
incautamente le ocu] 
eno decir que antes < 
•A el general Bonilla 
«s fieles la retirada 
'eñas, dándoles tod 
bia para el transpor 
artilleria y los oficia 
I nada y retirándose 
) hasta el día siguien 
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L no quiso ó no pudo 
cambio morir con he- 
I la última hora con sus 
itmas y Tejada Reyes 
opas enemigas, y allí 
itrozado. Reyes murió 
r Christmas y Baraho- 
impo mortalmente he- 

v'\6 algunas horas. Mu- 
jspreciando é insultan- 
ü quienes llamó asesi- 
tn herido ya rodeado y 
n hablarle algunos de 
ionarios, como Dioni- 
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3Ío Gutiérrez y otros, y les dije 
No me hablen los traidores á I 
han asesinado. Tendrán que 
de mi muerte. 
Chrístmas curó de sus morb 
En Nacaome, pues, abando 
dente Bonilla toda esperanza, c 
no era posible restaurar ningur 
jefes que no querían obedecí 
sus tropas y luego se dirigió < 
de nosotros al puerto de Amap£ 
nos empeñamos en conseguí 
no abandonara la lucha, por lo 
vio ir al puerto de La Unión, pa 
ciar por telégrafo con el Pr 
gueroa. 

Al desembarcar en La Uniór 
ia prueba más elocuente deque 
humanas sólo se puede esper 
consecuencia de los hombres 
en que nos sonríe la fortuna y 
roña nuestros esfuerzos. El c 
arme al caer de fortaleza contn 
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dad y la inconsecuencia de sus antiguos 
amigos. 

Recibiónos el comandante del puerto con 
aire adusto^ nos desarmó y nos condujo á 
su cuartel. 

Una vez en la Comandancia, dijo el gene- 
ral Bonilla: Quiero entenderme por telégra- 
fo con el Presidente Figueroa. 

— Lo participaré primero — dijo el co- 
mandante, con el mismo tono hosco. Lue- 
go volvió diciendo que podía el general 
hondureno dirigirse á la oñcina telegráfica. 

El telegrama, que yo mismo llevé á la 
oficina, decía, poco más ó menos: «He ve- 
nido para arreglar con usted lo convenien- 
te y la resistencia. Desearía saber si es 
conveniente mi incorporación á las fuerzas 
fieles del norte, ó si usted quiere que se 
defienda Amapala. » 

Figueroa contestó á Bonilla que se en- 
tendiera con los generales Preza y Gámez, 
que se hallaban en Pasaquina. 

C!on versaron entonces los tres jefes, con- 



viniendo en que Bonilla defer 
pala. 

Pero la actitud del comandaí 
to habia agnado de tal manera 
Presidente que resolvió dirigirs 
pala, aprovechar el primer vap 
ra y dejar el pafs. 

El día siguiente llegó al puei 
pala una comisión de los jefes 
mez, la cual dio explicacione: 
Bonilla y le comprometió & del 
gar, asegurando que el coma 
sin instrucciones del Gobierne 
ese motÍTO le hablan destituidc 

Sin embargo, me consta qu 
comandante pasó de allí á la C 
de otro puerto importante, por 
queel gobernante Figueroa, ó el 
la Guerra, aprobaban el procec 
subalterno y tal vez lo habían c 

El general Bonilla no conoció 
momentos esta circunstancia. 
6 conocer porque yo quería la 



a encenderla con mayor 
( La Unión á Preza y Gá- 
mí pluma y mis serví- 

á San Salvador y co- 
campaña. No habla en 
ña quien quisiera defen- 
Con pasos falsos y con 
I Salvador abogaba por 
. y por el abandono de 
■as, pues en la hora en 
>s los vivientes le salu- 
trinos y los otros con 

i'ador ñ toda prisa, con 
' á todos aquellos que 
de la justicia, que era la 
Presidente Bonilla. ¡Se 
1 que escribí y llené tan- 
general Bonilla cumplió 
sa. Con pocos soldados, 
cañones que el agente 
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de Honduras en Panamá le habla 
sin curefias, como viejo militar que 
laza en el peligro, sin jefes subalter 
contrariasen sus órdenes ó huyeseí 
demente, defendió el puerto con 
dfas. 

Mientras esto sucedía, el llamadc 
tro americano Brown, que desde 
mienzos de la guerra se hallaba ei 
cigalpa, se empeñó en poner térmi 
lucha, de moiu proprio 6 por otras 
ciás, al parecer. Salió de la capital ( 
duras, que ya se hallaba en poder < 
ya, pasó por el puerto de San LOre 
allí en una lancha se trasladó á ui 
de guerra americano, y pretendienc 
charse á Guatemala se quedó en ¿ 
para proponer desde allí arreglos d 
Figueroa. Fijéme entonces en un í 
te. La marcha de Brown se supo 
Salvador desde su salida de Tegui 
á pesar de que los de esta ciudad 
aparentemente, y por la guerra, si 
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cienes cortadas con los de San Salvador. 

En tren expreso llevaron al americano 
á la capital salvadoreña, y de la misma ma- 
nera se reembarcó para Acajutla y luego 
para Amapala. 

El rumor de que el ministro se dirigía á 
Guatemala salió de la casa presidencial, 
para engañar al Salvador y á los partidarios 
de la guerra, pues el pueblo ya se habla 
encendido con la propaganda de la prensa. 

En San Lorenzo, según cuenta el referi- 
do Gámez y se comprende por los telegra- 
mas de Brown, el ministro americaoo se 
dirigía á Zelaya con palabras muy lisonje- 
ras, considerándolo como dueño de la si- 
tuación. La situación está en sus manos — 
le decía — ; el Presidente Ftgueroa desea 
lapa». 

Zelaya aparentó resistir para obtener la 
ventaja en el tratado, mas al fin convino en 
los arreglos y en una conferencia de los dos 
Presidentes, ó de sus ministros de Relacio- 



loosevelt y Díaz tomaro 
el asunto; y las confereí 
1 entre los ministros n 
aguas de Amapala príu 
ipués. 

Cn San Salvador el Got 
eran condiciones las pi 
verdadero ultimátum, y 
lOs jamás consentirían e 
ajaran la dignidad de 
s en que creí verdad 
audi á hombres tan digí 
Jn día, sin embargo, du 
icias, el ministro salva* 
ito de convenir en el p 
nnización de guerra, pe 
los jefes militares lo imj 
Cn los tratos el ministro 
no base de la paz la ent 
A.mapala, la entrega inr 
rar las negociaciones. W 
ica y muy de acuerdo ce 
Zelaya era semejante co 



i para su triunfo defi- 
ibla que el general Bo- 
leño auxilio de los sal- 
isistir allí muchos dias; 
.ragüenses ya no que- 
de Tegucigalpa, y que 
Bonilla comenzaban á 
por el norte y occiden- 
'ación nicaragüense se 
ca por conseguir auxi- 
uina se disponía Cha- 
paso hacia Nicaragua, 
rdad, en condición más 
aro, en verdad, nadie ha 
Imérica sacar mejores 
f alzar la voz en mo- 
e el Presidente nicara- 
I con roncas también se 
hombres y las emplea 
ira, como un medio de 
ia. 

}1 peligro de entregar 
Gobierno salvadoreño. 
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y á pesar de ello accedió, eso mi 
prueba por modo evidente que 
dispuesto & firmar la paz de coa 
do. Asi lo comprueba igualme 
guiente episodio: 

Cuando el americano Brown d 
imponer por si mismo al genei 
la rendición, éste contestó: L 
puerto por convenio con mi aliai 
sfdente Figueroa y no me reí 
cuando él abandone nuestra cau 

— Pues la abandonara — contei 
ricano; y luego envió á La Uniór 
sus subalternos, para poner en c( 
to de Figueroa la negativa del j< 
reno y pedirle que le excitara á i 
toda resistencia. 

Así lo hizo el salvadoreño, i 
Bonilla que era imposible contini 
rra y que había convenido en ha 
con el gobernante nicaragüense. 

Aceptó la indicación el gener 
DO sin asombrarse del interés ij: 
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ien poco á poco adoptaba 
leaazante y aun insultante 
) salvadorefüo. Pero no en- 
-to á un nicaragüense — dijo 
'Ggó al hondureno Terencio 
lo en 1903. Se embarcó des- 
ue de guerra americano, en 
lina Cruz. 

s los refiere también Gámez 
, y de esta manera se puede 
eracidad de esta narración, 
ntantes de Nicaragua y el 
n refiere el mismo Grámez, 
apoyar, de acuerdo con el 
cano Brown, al general Te- 
ara que en Amapala iniciara 
>lución, encaminada á derro- 
t que por las fuerzas del mis- 
atbaba de establecer en Te- 
lo estaba contento con aquel 
ría otro, pero con tal astucia 
t ministro salvadoreflo fué 
lacer la proposición. 



I. 



Por manera que un mir 
no de Roosevelt, que tanto 
ramos de revoluciones, aj 
para una contrarrevolució 
derramar más sangre en 
tan solo porque asf lo 
Brown llevó su ingerenci; 
al extremo de conducir ec 
de guerra americano al i 
nario que Sierra envió í 
para lograr que el Gobieri 
revolución. 

El convenio referido, cu 
plimiento por parte del Si 
las iras del gobernante nic 
también en evidencia la i 
que se hallan algunas vec< 
para conducir & sus solda< 
sin ideal alguno y sin justi 
soldados que Zelaya dio é 
donaron sin pelear; y los 
ños, á riesgo de parecer 
auxiliaron mejor á Dávila, 



r^'^ 
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cedor de Namasigüe. Si Figueroa y sus 
consejeros habfan tenido la humildad de ol- 
vidar esta vergüenza, los militares no la 
tuvieron, considerando que hay ocasiones 
en que se exige de los hombres tal desho- 
nor, que la indisciplina se convierte en un 
deber. 

La contrarrevolución de Sierra, fraguada 
por Zelaya, Figueroa y el ministro ameri- 
cano, fué, pues, vencida vergonzosamente. 
Zelaya quedó rencoroso contra Figueroa, 
creyendo que le había engañado; pero, en 
verdad, no tuvo el salvadoreño este propó- 
sito. Los hombres y los acontecimientos le 
conducían, que no su voluntad. 



r de Hon- 

laya. Con el 
le los hon- 
aría contra 
■ra interna- 
anizadouna 
jbezada por 
i militar, y 
il. Después 
>s tlamados 
irondequi- 
I cada uno 
Al llegar & 
onvirtió en 
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lucha armada. Se pelearon 6 
calles, y fué necesaria la intei 
tres mil nicaragüenses, ó de 
liano Herrera, para evitar m. 
dalos. Sabedor de esto Zelay 
de que sus enemigos aprovec 
vorable circunstancia para t< 
ga, aceptó como término de 
Miguel R. Dávila, jefe hondU 
de su casa había visto tranqi 

Por otra parte, aunque laí 
al Presidente Bonilla, en et n 
te, habían pasado por un veni 
cis desdeel día en que su jef« 
Amapala, les ordenó que se 
órdenes de Figueroa, com 
hacerse por el occidente, pidi 
la marcha sobre Tegucigalpa 

Es conveniente decir en qu 
vlacrucis. Mirando Figueroj 
reses antes que por los del 1 
le conñaba la causa de Hond 
todos los jefes del norte, y a 
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al frente de mil quinientos hombres, triun- 
fante á Comayagua, que se reconcentraran 
hacia el occidente, á Ocotepeque, por el 
lado de la frontera salvadoreña. Se sabia 
que Manuel Rivas y otros revolucionarios 
salvadoreños, enemigos de Figueroa, se 
organizaban por ese lado, para invadir, y 
por consiguiente las fuerzas de Ocotepeque, 
el resto fiel á Bonilla, servirían perfecta- 
mente para la defensa del Salvador. Por 
eso, aunque ellas pidieran la marcha sobre 
Tegucigalpa, Figueroa las contenía por no 
dejar desamparada su frontera, por defen- 
derla con tropas entusiasmadas y volunta- 
rias, en causa patriótica y verdaderamente 
nacional. 

Al mismo tiempo organizaba Figueroa 
otra expedición, al mando del general Teó- 
filo Cárcamo, fiel & Bonilla, para que, pene- 
trando por el sur de Honduras, recorriese 
la frontera en casi toda su extensión y libra- 
se de los invasores al Salvador. 

Era, pues, muy apurada para Zelaya la si- 
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Jn.Poresose valió di 
* la paz, y por eso qi 
ueroa en favor de E 
\éa sugestionó al mi 
I tal manera que él i 
arrevolución. Querii 
ibraree de Dávila áí 
r decir que es honra 
es y enredos, y cent 
opas hondurenas de 
)S tan listo Zelaya qi 
s fracasaban respecl 
'opas se le desbanda) 
I culpa de la contrar: 
i prestamente con Di 
ipoyar á Manuel Rh 
ante. 

«jefe se organizaba e 
iperanza, ciudad hot 
Ivador, por lo cual F 
el Tomás Arita, jefe 
uras, que al mando 
peque marchase sob 



sobre La Esperanza; y á 
r, que marchara tatnbién 
ion de la frontera, & en- 

Rosa, y Cárcamo entró 
vas, en La Esperanza, 
é hondureno; pero con 
Rivas, que ya no pudo 
js Dávila, viendo el jue- 
Bnó la reconcentración 
,rios salvadoreños y en- 
s con Figueroa. 
ajeros, para entenderse 
Aton á decir en el Salva- 
'camo hablan traiciona- 
)n los vencedores de Te- 
, no habla qué hacer por 
'as. ¡Qué triste es todo 
1 tan dura para todos 
idiendo con toda lealtad 
m aliados, amigos y tra- 
jera querido realmente 



K 



restaurar la causa de loí 

^^ Id habría sido, porque 

^^^ salido de su atonía, vo 

^K y corría en busca de Cái 

^H tos dos jefes hubieran ti 

fijk gucigalpa, y Figueroa, c 

^T ^ contra los revoluciona) 

HjÉ| Esto parecía tanto más i 

galpa se destrozaba en la 

fet pas de Zelaya no querían 

— bfan vuelto procipitadaí 

en presencia del mismo 

reno, tratante de la paz 

Con esto terminó la g 

días. Zelaya, á fuerza d< 

y bravatas, había vencic 

Una de sus astucias, mi 

ferída y de la cual ya se 

Wf^ sistió en ocupar el cable 

í triunfos para enervar al 

K^K ta Rica. Al ocupar con si 

F I i San Femando, Las Lají 

flf Satoquita, lugares todos 
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to de Centro América, 
idos y Europa: Después 
nido combate las fuer- 
kan tomado San Ber- 
' seis horas las fuerzas 
oencido á las de Hon- 
. He tomado San Mar- 
ana tomaré Choluteca. 
:onzÍLlez Viquez vacita- 
ompromisos, y los alia- 
cilaban también. 
? un rasgo que retrata 
eramente contrario de 
iiunicaron de Guatema- 
Memorias las referidas 
I por ese motivo al Pre- 
para decirle: Zeíaya 
el cable... 

ar el pensamiento, con- 
lusto: Pero nosotros no 
' se puso un telegrama 
cual se confesó lo de 
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Es preciso referir también 
sentido de esta historia, qw 
Amapala los americamos ol 
neral Bonilla á la capitulac 
hizo en el norte, en Puerto ( 
ba, el coniandante Fullán de 
por de guerra americano, c 
fieles & Bonilla; y que un c 
sión Dávila de la presidenci: 
mandante y muchos de sus i 
cieron al general Lee Christ 
para volver á la guerra. 

No seria justo que at hab 
ducta de Figueroa no se ei 
su abono ciertos hechos, tn 
ra en el curso de esta narrat 
no salvadoreño se hallaba si 
guerra, sin recursos; nadie 1 
tar un peso, y la situación i 
verdad cabezas mejor organi 
flaqueado. En honor de Fif 
ñor de Manuel Bonilla, de 
no quitaron un centavo á su 
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que lo pedían pres- 
as Zelaya sin escrú- 
38 empréstitos forzo- 
S exigiéndolos princi- 
smigos políticos de 
)blos nicaragOenses, 
jierno. 

■fticas circunstancias 
que en el Salvador 
ca polftica de Rega- 
idencías con Zelaya. 
mal que causa á los 
ctora de poca mora- 
muchos compromi- 
pales amigos le ayu- 
) la condición llamada 
, es decir, con el corn- 
il doble de la cantidad 
lo el secretario Suá- 
[«sos, que dio, decía, 
300.000 pesos gasta- 
rtieron de esta mane- 



ra en 600.000, que segí 
debía pagar. 

Desde los tiempos di 
se venia gravando, y 
en el 80 por 100, que 
dios prestamistas. 

De manera que todo: 
la Hacienda pública se 
mente en la paz, trabaj 
por su propio interés e 

Tales son los interés 
hombres, que uno de 1< 
gueroa solfa decir, que 
la guerra, porque le ari 
del ferrocarril urbano. 

No obstante esas crí 
se comprende que si el 
biera sido de cinco mil 
con la debida presteza, 
lado, y otro hubiera sid 
guerra. Sucede en esto: 
dado el primer paso ei 
mismas del abismo pre 



uro fondo, y se va con 
la leaJtad, la conse- 
auQ la dignidad délos 
iblos. Es el resultado 
i las cosas humanas 
aeen un profundo pozo 
de salvarse, agarrán- 
el barranco con las 
o se necesitan raras 
ir la cabeza, el tener 
cerado y en el temple 
grandes virtudes, que 
lado por desgracia á 

icritor si exigiera tales 
ndo. La victoria da ta- 
■peza. Por esta causa 
odos aquellos que en 
ipieron desafiar el pe- 

s tenían además por 
)re debidamente pre- 
pueblo, á quien en- 



vía á la guerra sin miserícordií 
do á tiros á los que en los n 
del servicio militar. Los ^ueb! 
ral son de tal condición, sobrt 
no 86 hallan educados para la 
se deslumhran y obedecen sol 
za. Por eso existe la tiranía, j 
es el régimen que impera íi 
pueblos que viven en estado ] 
celos, las pasiones nos enfern 
tan, por lo cual debe decirse c 
América Gobiernos que nos 
eduquen, aunque sea con tin 
que necesitamos y no guern 
ciencia, como Zelaya. 

Se dirá que soy severo en ( 
es mi deber y tal es el deber 
centroamericanos, para curar 
na que nos corrompe y aniqu 
que he relatado no espoluica, 
cuyos miasmas nos ahogan y 
las cadenas de razas conquis: 




CAPÍTULO XIII 



Empero, Figueroa no consiguió la paz 
como deseaba. El plan revolucionario que- 
en los días del arbitramento el agente nica- 
ragüense Irías había dejado preparado, es- 
tuvo á punto de estallar en Sonsonate, en 
los momentos mismos en que Zelaya fir- 
maba la paz de Amapala. El general Po- 
tenciano Escalón, jefe de la revuelta, debía 
tomar Sonsonate y luego el puerto de 
Acajutla, para que por allí entraran los ele- 
mentos y auxilios de Zelaya. Los america- 
nos Moissant recogieron algunos elementos 
en su finca Santa Emilia y todo estaba pre- 
parado para el golpe decisivo, cuando por 

u 
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casualidad uno de los com 
la denuncia en San Salvad 

Se hallaron luego claran 
de Zelaya y asi lo dijo con e 
oñcial del Salvador. Tod 
esta causa que no se sancioi 
de Amapala. Pero no fué 
bramiento del Gobierno í 
completo. 

El Gobierno salvadorefí 
el complot, allanó la hacien 
sant, puso á uno ó dos de el 
y asegura el ministro an 
que además hizo declarar 
con crueles tormentos, colj 
dedos. 

Dicen que esto es verdad 
excusarlo; pero he leído í 
Hamon, que en los Estados 
ronel Streeter mandó colgai 
un soldado llamado Jams, | 
haber aprobado el atentad^ 
los obreros contra el dipecto 
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hace mucho el mundo se 
[ue el Presidente de Norte 
fa con grandes elogios á un 
eaba en Filipinas, por la 
jres, ancianos y niños. Me- 
San Salvador, dirigiendo 
ible lenguaje al ministro de 
dvador. No tengo noticiada 
lignado por igual por los 
idos en su patria, 
irte que en los mismos mo- 
iscribfa con tinta tan acre 
de los Moissant, uno de 
i la expedición de Zelaya, 
i Acajutla; que desembar- 
opas se fuera á Sonsonate, 
durante el combate, él 
disparó una ametralladora, 
istaba con estruendosa iro- 
in del ministro americano, 
rmado, en efecto, en Co- 
mtos hombres, el Momo-' 
de guerra favorito, y 6.000 
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rifles para los revolucionaric 
Alfaro y Manuel Rivas, aspira 
sidencia del Salvador. Confió > 
jefe del vapor y la marina á 
especie de Nelson ó Chur 
güense y envió la expedición : 
la, en donde por casualidad 
mismo comandante que en Li 
armó al general Bonilla. Con|! 
el vencido fué hosco; y con 1 
de su patria, humilde, pues I 
no disparó un solo tiro. 

Desembarcaron los revoluc 
gran tranquilidad, á vista y p 
guarnición del puerto, con lo: 
la compaüfa del muelle de Ai 
puesta de extranjeros. Asi i 
meten en todas nuestras cent 
dinero á cambio de negocios 
pierden, reclaman, y sus Gobi 
injustos que luego envían bar 
para quitarnos el pan de la bo 
internacional. 



l' 



COSAS DE OKIITRO ÁMÉRIOÁ 165 

En seguida cayeron los revolucionarios 
sobre Sonsonate, que fué tomado; y ha- 
brían seguido su camino triunfal silos pre- 
tendientes Rivas y Alfaro no se hubieran 
dividido, por rivalidad, al ver la tierra de 
promisión tan cerca, á pocas leguas de fe- 
rrocarril. Viendo el peligro, los auxiliares 
nicaragüenses tomaron de nuevo precipi- 
tadamente el tren y se volvieron á Gorinto, 
no sin saludar con bandera nicaragüense á 
uno de los vapores de guerra americano, 
que volaba á la novedad. El comandante 
norteamericano así se lo participó á Me- 
rry, agregando que un Moissant iba en la 
expedición, con lo cual el ministro recla- 
mante se corrió un poco. 

En San Salvador hubo momentos de es- 
tupor en el Gobierno; pero en el pueblo, 
aún desafecto á Figueroa, cundió la indig- 
nación y pidió la guerra contra Zelaya. Es 
muy valeroso y digno, lo repito, ese pueblo 
salvadoreño. Los culpables de debilidad 
fueron sus directores. 



La paz de Amapala se ha 
la garantía de Méjico y ios I 
y como ia expedición ileval 
caragúense y un vapor nac 
gua, se tomó el asalto de A 
declaración de guerra y co 
los tratados y burla de la fl 
Acobardado entonces Zelaj 
que el Momotombo se le 
en Corinto los salvadoreño 
se verá cómo Gámez cuen 
otro modo y cómo los ag 
explotaban en Méjico y N 
ideal de la unión centroam 

Hubo en San Salvador y 
pública ruidosas manifestat 
laya. £1 pueblo pedía la { 
ventanas de la casa presid 
siguiente el Presidente env 
el manifiesto de guerra, qu 
manos. Pero inmediatame 
en campaña todos los inten 
ñeros de la Tesorería Nac 
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ir su maniñesto y buscó 
guar los ánimos. 
tosel ministro americano 
amenazas, y el Gobierno 
lyormente cohibido, 
e Merry me obliga á re- 
íos de gran significación, 
lenzar la guerra contra 
plomático se hallaba en 
[ar de quedarse en esta 
peligraban los intereses 
amó de repente volverse 
iS momentos en que se 

arbitral y los delegados 
3na se embarcaban para 
ises. Llega Merry á Co- 
sperar un vapor que le 
Puntarenas, se marcha 
ata. A este lugar llega- 

en el vapor que Merry 
iferidos Anderson y Ba- 
1 ellos en tono disgus- 
5 de Zelaya, y les ase- 
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, que se vio obligado á reti 
agua porque no se considerat 
ites garantías en su correspi 
asegura también que la siti 
ya era apurada y que las trop 
luían del servicio lanzándos< 
ñas ventanillas del tren, 
itas declaraciones se traslu< 
ico y el cable habló de ellas 
3 negado en seguida, desde 
osta Rica, el mismo Merry. 
erry se embarcó con Anderso 
1 de todo, Costa Rica no quisi 
contra Zelaya. 

ué por intervención de Merr 
I afirmar; pero esto no me pi 
,r con arreglo á la justicia y ; 
diciendo que en tales moment 
isidad habla de velar en Man 
ntereses americanos, que nc 
de Costa Rica, y que obed 
uecesldades, sin duda, el a 
(vn se filé & Tegucigalpa, pars 
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¡OS intereses americanos en Honduras, es 
decir, en uno de los países beligerantes. 

Creer que Zelaya desafiara |en aquellos 
momentos también á los americanos, es 
considerarle demasiado gigante; y no pare- 
cía tan perentorio el viaje á Costa Rica que 
no permitiera esperar en Corinto el vapor 
siguiente. 

¿Refirieron en Amapala, correspondien- 
do á las confianzas de Merry, los referidos 
delegados lo convino en San Salvador, es 
decir, el auxilio á Honduras, introduciendo 
por el lado de Costa Rica á los emigrados 
nicaragüenses? 

Con ese auxilio Zelaya habría caído sin 
remedio, y Centro América estaría á estas 
horas descansando, consagrada al trabajo. 

Además el mismo Merry negó las vio- 
lencias de Zelaya, de que el cable habló. 
¿Por qué entonces se marchó á Costa Rica 
con misteriosa oportunidad? 

Hecha esta digresión muy interesante 
para la historia de nuestras desgracias, 



TO jobA hábIa movoada 

uelvo á la narración de los suc 
:uientes á lo de Acajutla. Atem 
ueroa por la actitud hostil de 
i carencia de elementos y la sit 
aria del Tesoro público y la re: 
>s judíos á dar dinero al Gobie 
linó transigir con los nuevos s 
e Washington y Méjico propoi 
I Gobierno americano que enví. 
or de guerra, para la vigílancii 
)s centroamericanas del Pacifi< 

A su vez, el gobernante hond 
ila, de acuerdo con Zelaya, tei 
i reacción, amenazante todavfa 
e Honduras y del general Man 
ue se hallaba en Belice, pidió t 
í vigilaran las costas de Hond 
atlántico. 

He creído conveniente señalai 
ara la historia á los tres gober 
:oamericanos que por debilidaí 
uestoque ocupan, prefirieron 1 
ro América, con mayor fuerza, 
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rícana; porque es natu- 
incapaces pai-a el Go- 

poderosas den en pen- 
reses de la civilización 
¡ar sobre nuestra sobe- 
stras tierras, 
sn esto la mayor culpa 
ya, quecomosevacom- 
rmite vivir en paz. ¿Por 
los americanos, según 
u referida Memoriat 
año á la independencia 
tro América, una vez 
Ja, 6 poco antes, salió 
iz, en carácter de agen- 
acción á Méjico y Was- 
)jeto de conseguir que 

apoyasen la idea de 
centroamericanas. 
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*& y al principio de 
ia Rica se mantenis 
3 de que comenzara 
as Repúblicas ofreci 
¡tosa, que Zelaya re 
isolvian las cosas e 
10 creyeron conven 
iio de las armas, i 
razones que aquí 

•, todos los esfuerzo 
Jnidos, tendían á e 
¡elaya se quejaba íi 
rnos de que las fu< 
'a se movían, y de 
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González Viquez quería pres 
revolucionarios nicaragüens 
san te y hasta humillante en ( 
como habla preparado much 
en Méjico y Washington, to( 
vergian en su auxilio, print 
Méjico, en donde han teñid 
tradicional evitar el crecimiei 
lio de Guatemala, estar contrs 
ca siempre, haya ó no justici 
ñera, que cuando Justo Ruñr 
7.6 el grito de unión centroam 
vía de la fuerza, Porfirio Díaz 
dirlo; y ahora que Zelaya, pai 
gro de sus intereses, asegure 
y Washington que á la uniói 
esfuerzos, el mismo Porfiric 
ayudarle, y reconvenía al Sal 
ba al Gobierno guatemalteco 
que las cosas estuvieron á pu 
verse por las armas, entre esl 
blicas también, según severái 
Es preciso proceder con on 
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I atrás, que Costa Rica 
lo comprometida á dar 
uras, y es cierto. Pri- 
)s el convenio de San 
taz del Marbtehead. En 
elegado costarricense, 
3 los que contribuyeron 
lento, junto con los del 
s, arrojando á Hondu- 
omprometió con el ma- 
conseguir él auxilio de 
Dmiso que en mucho 
secretos sancionados 
lez Viquez. A este Go- 
i intervención armada, 
poyo á la emigración 
i momentos en que Zo- 
pas á la frontera hon- 
trdad habría bastado, 
or la situación en que 
do sus tropas sehalla- 
y Choluteca, frente de 
parte, y frente del Sal- 
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vador por otra; y tal era de cr 
do; que se vio en la necesid 
por cualquier medio á la inüue 
ricano Brown y poner en juegí 
cias en Méjico y Estados Unid 
volución interna que en esos i 
tallara en Nicaragua, habría < 
laya abajo sin remedio. 

Anderson obró, sin embarg 
ridad y buena fe. Llegó á San 
mo de inducir á su Gobierno I 
ción. Sus propósitos eran 
patrióticos y centroamerican 
Rica, como todo Centro Amé 
desde que subió al poder José 
ya, de modo lamentable. Coi 
por amenazas de revolución ( 
Zelaya, sube el cambio en C 
inquietan los partidos, despiei 
demagógico, se desarrolla el 
que los costarricenses no ce 
jacobinos nicaragüenses, con 
de escuela, han llevado sus ¡d< 
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. Con frecuencia salen 
icaragua aspirantes al 
;uartelazos, aspirantes 
yo y estímulos en el 
Managua. Este esca- 
el cual fatalmente ha 
orioso de Costa Rica, 
ira que un patriota se 
nir y trate de buscar el 

de librarse del con- 

3cfa Anderson. Quiso 
josecuente. Pero al co- 
designios, se sabe ya 
<r medio del ministro 
agua y Costa Rica, se 
lerzas contrarias para 

1 costarricense. Antes 
itilidades, se halló un 
) poco escrupuloso en 
US deberes, y después 
rió el ardid de los ca- 
íales hablaba de triun- 
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fos imaginarios; y como, 
americanos ni europeos con 
grafía, ni en los casos de ce 
tamos el mapa, el Gobíerm 
vacilaba á cada paso. Varii 
ayudar á los emigrados y o 
trocedla en sus propósitos. 
Para mayor abundamient 
asamblea de notables, una 
cianos, quienes opinaron qu 
debía salir de su política tra( 
tención y aislamiento con re 
sas de Centro América. Los 
regla general, quieren vivir 
funda quietud. Por otra pai 
guerra y de resoluciones pro 
los Gobiernos no deben ocui 
porque todo es perentorio. 1 
día perdidos producen el f 
más, sólo el Gobierno cono) 
cunstancias y necesidades e 
encuentra, y está obligado 
proceder con energía, leal y 
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se lo dé á entender. Por 
os códigos del mundo, 
le Roma, conceden sa- 
lemos, en los casos crl- 

la dictadura. 
y\o, se ríe cuando le ha- 
ll sabe que mientras los 
.es discuten, puede Ue- 
r de que disfruta tan re- 
)rando por su propio in- 

lógica; y González Vi- 
íuido el mismo camino, 
vación de su patria, el 
rios compromisos y por 
lérica, habría merecido, 
os aplausos de su pue- 
sntroamericanos patrio- 
y positivamente cuánto 
le Centro América con 
iaya. 

e el momento en que el 
; remitió al pueblo la re- 
> y éste se opuso, obró, 



in duda, como hombre 
jnciudadanos. Ya le en 
sder, y sólo le quedabt 
erar que con el t¡emp< 
)S costarricenses abriei 
90 por sí mismos et ma 

que agarrota á Oentro 
ien que antes de 1893 
aluarte contra la dems 
ua, á todos aquellos in< 
or todos los medios e< 
or inolvidables sendero: 
es, nuestros hermanos ( 
caran la sabia política i 
íón; pero hoy que viveí 
menaza de las revolucic 
3 verdaderamente antip. 

á la postre acabará cori 
os de que tanto se ha e 
!.¡ca. Y si no véanse n 
n el espejo de su comf 
íménez, personaje teni< 
jgérrimo y honrado. D 
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>te un telegrama, en el 
Vicaragua había tenido 
lio y un mandatario. 
pensar \m hombre de 
iible á la presidencia de 
)en5aráii los jóvenes in- 
ramento á la revuelta y 

ración se ha ido viendo 
íil fué la causa, cuíil el 
landatario que tiene la 
lagos. 

ir de ser joven, vio, sin 
o y procedió como pa- 
ú mismo tiempo. Los 
orno varones prudentes, 
el senado romano, del 
ey Pirro: Es una asam- 
mprendieron que es ne- 
lentro América de la po- 
ílaya y de la odiosa co- 
5 arroja con su dinero y 
de que ese hombre su- 
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biera al poder de Nicaragua, 
verdad que los centroamerican 
capaces de buen Gobierno, pe 
mismo país de Nicaragua y t 
de Costa Rica se vieron tale: 
que aun los Estados Unidos d 
Méjico, principalmente, hubiera 
que aprender. 

Dado el estado actual del mu 
de haber trastorno que no re[ 
los pueblos vecinos. La bañes 
ca y económica de un pueblo a 
riamente al otro; y por esto 1: 
económica, social y política c 
está produciendo también la I 
Costa Rica, produjo la del Sal' 
ye poderosamente en la de Gu 
bre todo, el jacobinismo y la p 
sar Borgia va cundiendo de 
que aflige. Va á tener Centro P 
tenido, su 93, no porque haya 
sino porque los liberales pobr 
yendo que la libertad consiste ' 
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n el capital de los con- 
arrebatan, por lo menos 
escrúpulo alguno, por 
conflscaciones, tas cua- 
•odeos, van ít parar á las 
ales. Uno de ellos, por 
tío hace más que trasla- 
i una heredad á los torre- 
revolución y las guerras, 

ftica que indirectamente 
ibernante Roosevelt, tan 
cho mundo, y el secreta- 
uien por moción de un 
ño quieren erigir una es- 
de las Repúblicas ame- 
de estas mismas Repú- 
rido y sufren su interven- 
tato ria. 

atemala, su Gobierno dio 
pfritu de tolerancia y fra- 
como ya se ha dicho, de 
troamericanos por las in- 
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y guerras de Zelaj 
al Pacto de Corinto 
en aquella guerra, f 
;es de Guatemala, la: 
tra guerra, la aparen 
iras en ella, tenían < 
ente íl una política ( 
. Tenía que demosln 
}Íerno no era culpabl 
> Centro América; y f 
a que en 1898; cua 
[elaya é Iglesias, pro] 
ndo su intervención 
15 que el año anterioi 
emala la guerra y el 
le dijo que sus noble: 
n ante la inquebran 
lya, autorizado ya f 
,er. 

[O el proceder de E 
bueno, por reflexión, 
li pasión hubiera de; 
e el gobernante guat 



y remedie la anarquía 
as. 

íl temperamento de Zel 
a á barrer todos los oh 
pongan, ó crea él que 
mismo tiempo que si 
m conspiraciones en 
¡pararon igualmente i 

se leerá en el capitu 
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s de las dificultades 
nduras, Zelaya envi 
líonarios guatemaltei 
ministro de Nicara 
ies zelayistas que pi 
Iblica y en los Esta 
sen en conseguir ap 
1 contra Guatemala, 
sos lugares Zelaya 
arte rienda suelta á 
s contra Estrada Ca' 
spacio de muchos c 
laza contra Guatem 
lejicano toleraba y 
¡ro la paz de ambas 
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blicas, porque habiendt 
lático k Manuel Lisandrc 
arecia como caudillo dt 
atemaltecosj la prensa d< 
irno mismo pidieron la 
tatémala, pues decían qi 
ese asesinato era el mi 
ítrada Cabrera, y que lo 
dlan consentir que en 
cometieran tales atentad 
pital de Méjico. Las peí 
lestras ruines discordias 
r este solo hecho qué cls 
el actual de Méjico, y qi 
es son los revolucionaric 
le imploraban de una Re] 
intro América la protecci 
,ra entrar á sangre y fut 
tria. 

Por el proceso seguido er 
le Estrada Cabrera hable 
r á Bariilas, y que un coi 
neral Lima, empleados i 



os contratadore! 
[•no de Méjico p¡- 
n de los referidos 
a se negó á ello, 
tdo de extradiciór 
ses no daba al Go- 

de pedir á súb- 
iresuntos delitos, 
lea, en otra tierra, 
saron siquiera, 
icidente antes di 
as de su terribh 
leí mismo año di 
:he el Presidenti 
alies de Guatema 
ina mina, la cua 
cochero y golpe( 
ítado Mayor, qu( 
3. Este y un hij< 
a le acompañabí 
10 por milagro. 

1 correspondiente 
piradoresdeGua 
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témala tenían complicidad con 
cionarios residentes en Méjico, 
adelantados por Zetaya. 

Al mismo tiempo acaeció qu( 
de Méjico en Guatemala, Federí 
hombre de pasiones muy fuerte 
de los enemigos de Estrada C; 
misma capital guatemalteca, d 
á su Gobierno tan exagerados ; 
pios de un diplomático, que el 
Díaz lo ordenó que se trasladara 
vador, declarando con esto rotas 
nes entre las dos Repúblicas. B 
jico alistamientos y en Guatemí 

Estrada Cabrera por su parí 
cer más palpable la injusticia 
Gobierno mejicano procedía, pii 
trega de los revolucionarios gu: 
residentes en aquella capital y 
tidos en el crimen del 29 de A 
cual terminó el incidente. 

Esta legación de Gamboa es ( 
cordación en Guatemala, lo misi 
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todas las que Méjico ha acreditado en la 
capital guatemalteca desde los tiempos de 
la independencia. Han protegido siempre á 
los revolucionarios, los asilan en la propia 
legación y los sacan por el tren y los vapo- 
res, cobijados con la bandera mejicana. 
Semejante conducta no tiene nombre, sólo 
parecido en la observada por Zelaya en 
Centro América, en donde fragua conspira- 
ciones por medio de sus agentes diplomá- 
ticos, como hizo en Honduras y el Sal- 
vador, y como se supone con mucho funda- 
mento procedió en -lo de la mina, pues es- 
talló pocos días después de haber salido de 
Guatemala otro agente de Zelaya: Julio 
Castro. 

Et autor de estas Memorias tuvo ocasión 
de ver llegar á San Salvador al ministro 
Gamboa y de observar que á su llegada los 
primeros en recibirle y agasajarle fueron 
los revolucionarios guatemaltecos, allá re- 
sidentes, cómplices y correligionarios de 
los de Méjico y de Zelaya. En San Salva- 



dor, la casa del ministro st 
tada por los emigrados, y t 
empleados de la legación ( 
ban. Esto es olvidar el dec 
debido á las naciones y á li 

En una palabra, en tos < 
(os en que se resolvían tai 
mas centroamericanos, e 
Guatemala se encontró ro 
rosos y poderosos enemiga 
en reflexionar que el asesii 
y la mina sólo habían fav 
quinaciones de Zelaya^ ii 
Estrada Cabrera en el cum 
deber de centroamericano, 
obligaría á poner orden en 
de Zelaya y á mirar por H 
mana esquilmada y traicio 

Pocos días después, el 
Gamboa dejó San Salvado 
jico de orden de su Gobier 

¡Qué triste y cruel es to 
para Centro América! ¡Mii 
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entan nuestras dívisio- 
les! ¡También los ex- 
)tros para cavar más 
smos que nos dividen! 
[gado la hora críticaj el 
} de nuestra libertad, 
rio que nos unamos y 
)1 crimen, la inmorali- 
efensa de nuestra so- 
ios días sucediera en 
alto de Acajutla y Son- 
} por un momento sus 
te la idea de que Gua- 
, unidos, arremetieran 
aran para siempre de 
luar el mal efecto de 
^ sus agentas de Was- 
) declarasen que el ni~ 
icedido por el deseo de 
; unión centroamerica- 
iódicos por él asalaria- 
rtar simpatías en los 



Estados Unidos y Méjico en fav. 
causa, y que, invocándola, se lo pe 
todo, y en efecto, se lo perdonaro 
emigrados salvadoreños, hond 
guatemaltecos, amigos de Zelaya 
tes en Méjico, se apresuraron íi I; 
□iñestos y escritos en este sentido 
unionistas á los Gobiernos de Mt 
lados Unidos. Ál mismo tiempo sa 
nagua, con dirección á Méjico y ' 
ton, el consejero de Zelaya, Gáme 
fecundo y verdaderamente excep 
esto de intrigas y planes. 

Gámez refiere en su Memoria c 
páralos Estados Unidos. Dice qu( 
tes de lo de Acajutla llegó á Corin 
embarcación misteriosa, un embí 
se hacía llamar agente de los Got 
Washington y Méjico, quienes le 
á Managua con el exclusivo objet 
á Zelaya que habla llegado el me 
realizar por la fuerza la unión < 
América, y quo ellos excitaban al 
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igüe para que empren- 

uzada. 

ivencer, refiere Gámez, 

sobre Acajutla. Por el 
is poderosos aliados le 

era preciso enviar un 
irtes de Washington y 
causa de la precipitada 
10 el temor de que Gua- 
<r, justamente indigna- 
y expulsaran de Centro 

poderosas Cortes men- 
iriguó, dice, que era fal- 
>r el misterioso emba- 

ílaya y todos los suyos 
t estado social de la he- 
lero, de los tiempos de 
argonautas y del vello- 
capaces de creer esas 
1 no andan muy erra- 
comienzos de la gue- 



rra todos los centroan 
triunfos imaginarios, 
Rica en que Nicaragí 
causa, un pueblo y un 

Hubo, sin embargo, 
esto algo de verdad. E 
redujo á 80.000 pesos, I 
co de Sonsonate; y e 
rioso no fué otro sino 
llamado Washington \ 
ció de agente y parient< 
siguió en cambio de s\ 
cesión de un muelle d( 
Id produce abundantes 
decía él en Tegucipalp; 
na de la toma de Acajú 
se lomará Acajuíla. J 
amigo...,'' y sobre todo 
cios; y hacia el ademéi 
del avaro que ve las ta 

Estos mismos nego( 
americanos que ayuda; 



i tierra del Laui 
a á un americaí 
k; pero lo que i 
) comprador, di 
n Norte Améríic 
entas, publicó i 
«feridas cuentas 
rdaderamente e 
para Centro Am 
1.000 pesos oro, 
Qbién dio 100.01 
ompraran influe 

Liedó el Congreí 
ais libérrimo q\ 
lagistradús de t 
enó con ácido f 
fado puso en dui 
isándole ante i 

1 hombres hubi 
si la tierra volv 
pulaba el Laudí 
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ftieron la causa de todas 1 
han narrado y de que Ct 
dé á conocer en un estat] 
al de tas Repúblicas ital 
Media. 



pr-'' ■•" 
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CAPITULO XVI 



Salió, pues, Gámez para Méjico y Es 
dos Unidos, después de lo de Acajutla. 
con el objeto de arreglar las cosas, un pi 
mal paradas. 

Para arreglarlas dijo que sujefequí 
castigar al Presidente Figueroa por ha 
faltado á los convenios de Amapala, en 
cuales el representante salvadoreño, Gai 
González, había tenido la parte principí 
el americano Brown también; y que Ze 
ya, en verdad, prestó entera proteccióE 
caudillo Prudencio Alfaro, porque es ur 
nista este pretendiente á la presidencia 
Salvador; y que, además, el misterit 
embajador de Méjico y Washington ce 
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pelió al gobernante nica 
ceder de acuerdo con a 
Que á eso iba GJmez, k 
velt y Díaz la certiduml 
cíones del embajador. 

Todo esto dice Gámei 
moría, agregando que i 
negaron la intervenciói 
por lo cual el Presidente 
tido de sus proyectos. 

En nuestros tiempos 
lantado el estudio de los 
lógicos. Gámez, y todos 
ít Zelaya> nos presentan 
en comprobación de la 
bro del hombre, su crit 
temperamento é idiosinc 
mando según sus ambi 
Apenas se puede creer 
hombre medianamente il 
disculpa un yerro grav 
crimen, como sucede en 
Zelaya cometió una vioU 
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]e los deberes de frater- 
evando la guerra k Hon- 
i los saqueos que sus 
da de los hermanos co- 
suyo fué un crimen; y 
a que ser apoyar una 
para ir de nuevo á Te- 
^r el Gobierno que él 
levar. Castigará Figue- 
lerido cometer ese cri- 
los delitos humanos, y 
I crimen, con la guerra 
Acajutla y el saqueo de 
ayor cinismo cometido 
} k vista y paciencia, y 
ón de los Presidentes 

istruosidades y aberra- 
mduce la ambición á los 
obligaron á Figueroa, 
no sancionar semejan- 
jcen, sin duda, un lugar 
istoria, y fueron los ge- 
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nerales Alejandro Gómez y 
Preza. No veo en esto ia disc 
miro por la humanidad y el 
centroamericanos. 

En cambio, el ministro Gai 
que por su compromiso con 
tiró del ministerio, al ver qi 
pila lo estipulado, merece i 
Sucede ya en Centro Améric 
hay hombre público que en Ij 
tar con Zelaya no le rinda hoi 
diencia por considerarle un he 
sidentes. El ministro, el ag< 
cial de las otras Repúblicas 
Zelaya, se convierte en zelay 
cíendo que ese es el hombre d< 
rica. Los unos dicen que ci 
negocios, y los otros que hay 
las cuales en nuestros tiem 
norteamericanos como para 
centroamericanos, constituye 
negocios más productivos y s 

En cuanto á la unión de Cei 
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ya se sabe cómo la ama y protege Zelay a. En 
1898 rompiendo laRepúblicaMayor, porque 
no le proclamaron á él Presidente, y desde 
1893 protegiendo revoluciones contra Hon- 
duras, el Salvador, Costa Rica y Guatemala, 
es decir, sembrando odios y pasiones irre- 
conciliables; arrebatando á Honduras la tie- 
rra adjudicada en virtud de un Laudo arbi- 
tral; protegiendo contrarrevoluciones contra 
los mismos que acaba de colocar, antes de 
que se seque la sangre de nuestros her- 
manos; lanzando expediciones contra Aca- 
jutla y vendiendo nuestras tierras á los 
americanos del norte. 

Esta última manera de proteger la unión 
de nuestras nacionalidades, sobre todo es 
muy extraña, pues ya se conoce por la 
historia y la sociología que sin amor á 
la tierra no hay nación ni patria posible. 
Por eso los pueblos más grandes y pode- 
rosos de la tierra fueron aquellos que se for- 
jaron con la azada y el arado. Vender nues- 
tras tierras á los extraños equivale á ven- 
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der nuestra soberanía, } 
practica el gobernante nic 

La otra razón que alegí 
de los Gobiernos de Méjii 
dos, comprueba evidenter 
atrás se ha dicho: que Zel 
tervención de esos pafsef 
viene á sus intereses y la i 
Te en conflictos. 

Porque este es el verd 
viaje de Gámez á esos pal 
vechar^ de acuerdo con si 
de simpatía que la prensa 
tara en favor de la unión 
bajo el mando de Zelaya, 
reunión de un Congreso i 
troamericanos en Méjico ¿ 
Congreso que escogiera lo; 
cuados para realizar tan : 
vocaba el gobernante nica 
para salvarse ó atenuar lo 
tidos en Centro América, 
tenido la candidez de pensa 
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fiir en someterse á su 
dictadura que en Ni- 
ince años se impera. 
I de la presidencia de 
amo día de realizada 
o como colegas á los 
rpo Bonilla, Pruden- 
Castillo, se la dispu- 
mo. 

i centroamericanos, 
9ricanos, la idea de 
o. 

Gobiernos de Centro 
idea de las conferen- 
lor la ingerencia de 
nados y que pronto 
ital norteamericana. 
Y Root acogieron con 
Bstablecer en Centro 
Congreso de paz de 
Bstablecer las poten- 
traje. Asi lo declara- 
públicos, que en es- 
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tos últimos tiempos han sabido 
el aplauso universal, en varios 
dirigidos á los delegados centi 
nos, asegurando que ellos bal 
más que los sabios de La Haya, 
amargar con esto á los viejos y 
dos estadistas de la vieja Europa 

Sin embargo, en el fondo de U 
se descubre es que Roosevelt y 
querido ensayar con nosotros la 
los filósofos, á la manera que lo 
famosos ensayan con los conejos 
y el ganado los sueros antipesto 

Se firmaron los tratados y se 
ron por el mundo con pompa y 
diciendo que Centro América ya 
trar en un período de paz y conc 

Un observador perspicaz habrí 
embargo, lo que iba á ser la lian 
de Justicia centroamericana. El 
mismo, reunido en Washington, d 
tra de lo que somos y de lo qu( 
por muchos dííis. Los delegados 



luo á Root, 
Granada {^ 
> les daba a 
la Cabrera e 
ion contra K 
principio de 
í de Hondi 
ipá que les i 
jder. Esos 
nto menos( 
as nacional 
snan colunn 
1 ideal más 
y la unión 
jpendencia 
icitando el 
18 y vendie 

creer que 
;ran que la ( 
ra ellos, por 

al mundo 
justifica, ó 
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lo menos se pretende justificar, laconquis* 
ta de nuestras tierras. En verdad, contan- 
do con el beneplácito de Méjico que por 
modo inocente ó á sabiendas se ha conver- 
tido en cooperador de esa política de absor- 
ción de los norteamericanos, enviaron á 
Cartago (Costa Rica) dos delegados, uno de 
Washington y otro de Méjico, Creel y Bu- 
chanan, á la inauguración solemne de la 
Corte, y desde ese día el Gobierno de Norte 
América ejerce, por medio de ministros y 
cónsules, una verdadera policía en Centro 
América. 

Para ello ayudan las quejas cobardes que 
dé Managua y Tegucigalpa envían de conti- 
nuo á Washington, asegurando sin pena 
alguna que tal Gobierno ó tal otro está fra- 
guando una revolución contra Honduras y 
Nicaragua; y de allí resulta que de orden de 
su Gobierno van á preguntarlo y á pedir 
informes en los palacios de San Salvador, 
Guatemala ó San José, los ministros nor- 
teamericanos residentes. De esta manera 



ístra soberanía los qv 
ir como hombres Ik 
nte poderes extraño! 
stros norteamerícanc 
s para vigilar los pase 
j Centro América dai 
í manera autorizados 
ue la Corte de Justici 
resultó ser el parto cj 

1 el autor de estas Mt 
razón á los de Nicari 
10 únicos y verdaderc 
stras desgracias. 
imostró durante acaí 
i de Washington qt 
jras y el Salvador n 
5 y respetuosos á su 
de unas conferencia 
entre los Presidentí 
:as mencionadas. Pí 
Sugenio Araujoy el S) 
Suárez, hizo conven 



1 al Presidente salvadoreño en la ne- 
id de reunirse en Amapala. Allí se 
naturalmente de que las tres Repú- 
debfan estrecharse contra Guatemala, 
cual los tres Presidentes dirigieron 
igreso de delegados un cablegrama en 
il aseguraban, que los gobernantes 
i, Dávila y Figueroa y las tres Repu- 
se hablan dado un abrazo fraternal, 
nfrese el lector de la fecundidad de 
o de los que gobiernan en Nicaragua 
Irense más al saber cómo hicieron 
Figueroa en el engaño. Un hombre 
o nicaragüense escribió á otro salva-> 
3 diciéndole que Nicaragua, mejordi- 
)laya, nada habla ganado con la gue- 
je, al contrario, perdió la amistad y 
i que con el Salvador siempre culti- 
y que nada vería con mayor gusto el 
lante nicaragüense que el volver á las 
as relaciones entre los dos países; y 
;uida, el Presidente de Honduras, Dá- 
izo la iniciativa para las conferencias 
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tender, en un reportaje publicado en uno 
de los periódicos de aquellos dias^ que para 
la paz de Centro América y el feliz resulta- 
do de los convenios de Washington, solo 
Estrada Cabrera, el gobernante guatemal- 
teco, estorbaba. 

Se estuvieron en Méjico muchos días los 
referidos delegados, y como á mediados de 
Abril tomaron el camino de su tierra, en el 
vapor mejicano Tampico. Al mismo tiem- 
po salieron para la frontera mejicana gua- 
temalteca los emigrados enemigos de Ca- 
brera, residentes en Méjico, se pasaron á 
Honduras los de Nicaragua y el Salvador, 
y salió de Tegucigalpa un agente confiden- 
cial del gobernante Dávila, llamado Miguel 
Oquelí Bustillo. 

Conveniente es hacer la filiación política 
de este hombre y referir ciertos hechos á él 
relativos. Cuando el golpe de Estado, eñ 
Febrero de 1904, dado en Tegucigalpa por 
el Presidente Manuel Bonilla, Busíillo era 
diputado, enemigo del Gobierno constituí|3o, 
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Managua, para que designaran un candida- 
to. Unos propusieron á Policarpo Bonilla, 
pero Zelaya lo rechazó diciendo que aun- 
que era amigo de la causa no convenia en 
esos momentos. Zelaya no ha perdonado á 
Bonilla su pretensión de arrebatarle en 
1898 la presidencia de la República Mayor, 
y la de ser en Centro América el jefe del 
partido liberal. 

Zelaya indicó á Oquell BustiUo, pero otros 
se opusieron. Por fin, viendo la urgencia 
de organizar un simulacro de revolución, 
se convino en nombrar una junta de Gobier- 
no, compuesta de tres miembros, con lo 
cual fueron al pleito. Al llegar vencedores 
á Tegucigalpa, ya se ha referido, se agarra- 
ron á tiros por las calles en disputa del pa- 
lacio, en los dias en que una especie de ple- 
biscito, reunido en Tegucigalpa, designó á 
Oquell BustiUo, diciendo que ese era el can- 
didato de Zelaya. Sobrevinieron los tiros y 
reyertas, y como Zelaya estaba todavía fren- 
te al Salvador y la reacción délos patriotas 
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Pasó por San Salvador é hizo allí protes- 
tas de amistad y trabajó con los emigrados 
hondurenos partidarios de Manuel Bonilla 
para que volvieran á Honduras, ofrecién- 
doles toda clase de garantías. 

Luego se marchó á Guatemala, en donde 
desde el puerto de San José le pusieron un 
carro especial de ferrocarril, y 6 la estación 
de Guatemala fué á encontrarle una comi- 
sión del Gobierno. 

Me encontraba entonces en Guatemala, 
y debo confesar ingenuamente que mucho 
me admiró la conducta correcta de Estrada 
Cabrera y su tolerancia, pues bien sabfa 
que el recién llegado era enemigo de su Go- 
bierno y partidario incondicional de Zelaya. 

Pero esa conducta correcta y esa toleran- 
cia no podían llegar al extremo de entre- 
garse en manos de sus enemigos y da ol- 
vidarlo todo, porque los antecedentes de 
todos los agentes zelayistas tienen una es- 
pecie de cola sangrienta. Basta para de- 
mostrarlo hacer un ligero recuento de he- 
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Luego sobrevino la cola sangrienta con sa- 
queos y depredaciones. 

Cuando estalló una mina en las ruedas 
del coche del Presidente Estrada Cabrera, 
en Abril de 1907, todavía iba en el mar, de 
San Joséá Corinto, un agente de Zelaya, Ju- 
lio Castro. Tras del vapor iba elreguerode 
, sangre. 

Cuando los agentes de Zelaya para el 
arbitramento se reunieron en San Salva- 
dor, ese mismo año de 1907 dejaron pre- 
parada la conspiración de Sonsonate, en- 
cabezada por los Moissant y Potenciano 
Escalón. 

Se exigiría, pues, lo que no cabe en el co- 
razón humano, si al llegar á Guatemala el 
agente zelayista Bustillo, el Presidente de 
Guatemala, Estrada Cabrera, le aceptara 
por leal amigo. Sobre todo, si se toma en 
cuenta que los periódicos de|Nicaragua ha- 
blan anunciado el 19 de Marzo, es decir, 
un mes antes, el asesinato de los Presiden- 
tes de Guatemala y el Salvador, como tam- 
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indagar para qué le llamaban, sino sola- 
mente el cómo haría para evitar ultrajes. 

Volvióse como cuatro días antes del 20 
de Abril, día en que á la una y media de la 
tarde, en los momentos de la recepción del 
ministro americano, acaeció el atentado 
de los cadetes contra el Presidente Cabrera. 

Buscaron en esos momentos al agente 
Bustillo y resultó, con sorpresa de todo el 
mundo, que en la víspera, es decir, el 19^ 
se había refugiado en la legación mejicana, 
en la misma legación que desde hace tiem- 
pos sirve de refugio de los conspiradores 
contra Estrada Cabrera. 

¿Qué se puede inferir de esta relación 
sencilla de los hechos y de los datos que 
siguen? 

El 18 del mismo Abril^ es decir, dos días 
antes de que estallara el complot, un agen- 
te del Gobierno de Méjico, dijo de San Sal- 
vador á su Gobierno, por medio de un^ ca- 
blegrama, que se sabía con fundamento que 
la legación mejicana había sido ultrajada 
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cierta, que e! gobernante de Nicaragua ha- 
bla prevenido á sus cónsules y demás ser- 
vidores del exterior, diciéndolss que se pre- 
pararan para ayudarle con la propaganda 
en favor de los nicaragüenses, porque se 
hallaba próximo á emprender una cruzada 
en Centro America; y por otro lado dio en 
arriendo á unos parientes suyos los vapo- 
res que tiene en el Pacífico, para que los 
dedicaran al comercio de cabotaje, entre los 
puertos del golfo de Fonseca. 

Como bien se sabe, todavía no puede Cen- 
tro América producir lo bastante para el 
sostenimiento de este comercio, y son mu' 
chos los gastos que ocasiona, de manera, 
que aun las compañías ricas tienen necesi- 
dad de subvenciones para sostenerse. Mal 
podían, pues, hacer semejante negocio unos 
dos nicaragüenses, sin apoyo completo de 
su Gobierno y de los otros de Centro Amé- 
rica. Es lógico deducir por esto que so- 
lamente se trataba de alejar del Gobierno 
nicaragüense toda sospecha de connivencia 
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ñan algunos ministros diplomáticos y el 
yerro que cometen los Gobiernos al sancio- 
nar semejantes atentados. El mismo encar- 
gado de la legación mejicana, ocultó desde 
el 19, vísperas del atentado, al agente zela- 
yista Oquelí Bustillo; y después, con el 
permiso y sanción de su Gobierno, lo con- 
dujo al puerto de San José, envuelto en la 
bandera azteca. 

Es verdaderamente monstruoso que las 
naciones se conviertan de esta manera en 
cómplices de tales atentados. 

También es justo referir que el Presiden- 
te Cabrera, salvado por milagro, no proce- 
dió á la guerra contra Honduras y Nicara- 
gua, tan flagrantemente comprometidos, 
como cualquier hombre ciego lo hubiera . 
hecho. He sentido admiración sincera por 
este proceder, ajustado en un todo á los 
deberes de un gobernante para con su pue- 
blo y á la fraternidad centroamericana. 

Se comprende que Estrada Cabrera es 
verdadero hombre de Estado, capaz de acá- 
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cas que defendían su patria y su honor, fué 
una de las víctimas de Zelaya; mas por todo 
lo relacionado se comprende que esos dos 
hombres congeniaban y se parecían en ca- 
racteres, temperamentos é instintos, con la 
diferencia honrosa para Regalado^ de que 
éste marchó siempre al frente de sus tro- 
pas y á su frente cayó muerto, mientras 
que el otro se guarece á muros, bayonetas 
y cañones en el llamado Campo de Marte 
de Managua. 

Ambos hombres hicieron mucho mal á 
Centro América, y como en la política y las 
sociedades los males sembrados se cose- 
chan larga y tristemente, y Zelaya se halla 
en pie todavía, la ruina y malestar de los 
centroamericanos continúa, y no lleva tra- 
zas de concluir, gracias á la injusta y de- 
tenta toria intervención de Méjico y los Es- 
tados Unidos, cuyos Gobiernos nos agarro- 
tan, impidiendo que los patriotas sacudan 
de una^vez y 'para siempre el mal. • 

En cambio, el general Bonilla no conge- 
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una revolución en 1896, el general Bonilla, 
después de reprobar la tibieza del Presiden- 
" te hondureno que esperaba conocer, para 
resolverse, de parte de cu&l fracción nicara- 
güense se declaraban las probabilidades de 
victoria, recordó el deber en que estaban de 
apoyar y sostener al hombre que les había 
conducido con fuerzas y cañones al palacio 
de Tegucigalpa, y se fué á la guerra con 
una tropa hondurena, sin esperar el bene- 
plácito del jefe. Policarpo Bonilla aceptó de 
buen agrado este proceder hasta que se 
supo la victoria de Zelaya contra la revolu- 
ción en Nagarote. 

Volvió el general Bonilla á Tegucigalpa, 
pero ya no pudo continuar al lado de su 
amigo, quien se había dedicado á hacer ne- 
gocios con la Hacienda pública, para él y 
para su familia, á costas del Erario nacio- 
nal y la honra de la causa que tanta sangre 
había costado. 

Determinó entonces marcharse á San 
Salvador, en donde gobernaba Rafael An- 
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dente hondureno manifestase públicamente 
que mejor entregaría el poder á su mayor 
enemigo, Domingo Vázquez, que no al ven- 
cedor de Choluteca, y que impondría á todo 
trance á Terencio Sierra, el general Bonilla 
lanzó á sus conciudadanos un manifiesto, 
en el cual decía con una honradez hasta en- 
tonces desconocida en la mayoría de los 
centroamericanos, que la presidencia de 
una República no valia como la sangre de 
un hombre, y que para evitar luchas y gue- 
rras civiles renunciaba la candidatura y ex- 
citaba á sus partidarios á la abstención. 

Subió al poder Sierra, y el general Bo- 
nilla aceptó de él con toda modestia la Co- 
mandancia del puerto de Amapala. 

Se retiró de ella algún tiempo después; 
y en 1902, preguntando primero al gober- 
nante sí daría completa libertad electoral, 
aceptó de sus partidarios la designación 
como candidato á la presidencia. 

Al principio de estas Memorias se refirió 
que Sierra, de acuerdo con Zelaya y Rega- 
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pueblos y los compromisos contraídos ante 
nuestros conciudadanos valen la sangre de 
todos, porque son el fundamento de la de- 
mocracia. 

Esta actitud resuelta del general Bonilla 
da & conocer en mucho su temperamento, 
como el incidente que paso á referir: Un 
dia, en el calor de la elección y la lucha de 
los partidos, el Presidente Sierra en su 
propio palacio quiso insultará Manuel Bo- 
nilla, haciendo ademán de empuñar un 
arma. Entonces Bonilla, sereno y altivo, 
tomó de la empuñadura su revólver. Re- 
bajóse como obligado por fuerza superior 
Sierra, y dijo: 

—¡Si por nada te disgustas!... 

—¡Es que yo no permito que nadie me 
faltel — contestó el general Bonilla... 

Asi es de temperamento. Procura evitar 
con toda cordura y prudencia los disgustos 
personales y los trastornos políticos, pero 
cuando abraza una causa va con ella al sa- 
crificio. 
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tos. Hizo grandes economías en el Erario, 
multiplicó las rentas, pagó religiosamente 
los gastos ocasionados por la guerra civil 
y se consagró en fin, en cuerpo y alma, ¿la 
patria y á la paz. Tuvo siempre verdadero ho- 
rror por las guerras entre los Estados cen- 
troamericanos, diciendo que ellas alejaban 
para siempre la unión de Centro América. 

Se alzaba de hombros cuando le decían 
que Zelaya le engañaría. Todos los hom- 
bres valientes é hidalgos son así. Despre- 
cian el peligro y en él perecen. 

El día en que los gobernantes de Nicara- 
gua, el Salvador y Honduras se reunieron 
en Corinto, convino Bonilla con los otros 
en mantener el pacto y en someter á la de- 
cisión de un arbitro la disputa de límites, 
diciendo que tampoco unos cuantos kilóme- 
tros de tierra valían los azares y la sangre 
de una guerra. 

Propuso en esta ocasión un medio de 
arreglar la dificultad que pareció candidez. 
Dijo que se resolviera por la suerte la con- 
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quisiera ser como PI y Margall, es decir, 
tener por patria la humanidad, y defender 
á Cuba en el seno mismo de los odios loca- 
les y pasionales encendidos, no tengo in- 
conveniente en declarar que, como nicara- 
güense, hago lodo el honor debido al Rey 
de España y á sus consejeros, y siento pro- 
funda vergüenza de que haya caldo sobre 
mi patria una de las más grandes afrentas 
de la humanidad: el desconocimiento de los 
tratados, la traición y la burla al noble prin- 
cipio del arbitraje. 

Pero ya se sabe que de las vergüenzas de 
los pueblos, no tienen ellos la culpa, sino 
sus directores. 

En el interior, iba venciendo de esta ma- 
nera las dificultades y resistencias. Ya se 
ha referido cómo luchó y venció contra sus 
enemigos de dentro, y cómo Zelaya y Re- 
galado no descansaron hasta ponerlos en 
libertad, para tener con quienes amenazar 
é intranquilizar á Honduras. • 

Continuó en sus trabajos por el mejora- 
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Unidos de América; estableció la ley del 
divorcio, y, sin embargo, sus enemigos 
le atacaban de conservador, y pidió para 
Tegucígalpa, y estableció en la ciudad la 
maquinaria para la iuz eléctrica. Casual- 
mente esa luz alumbró á la capital hondu- 
rena en los momentos en que el general 
Bonilla cala traicionado por Zelaya, y el 
pueblo de Honduras era entregado por sus 
propios hijos al conquistador. Iluminó to- 
davía, cayendo, ¿sus enemigos, quienes su- 
primieron las escuelas, volviendo á la en- 
señanza teórica, anatematizada por los edu- 
cacionistas modernos. 

La cañería de Comayagua no pudo {llegar 
ásu destino. La detuvieron los vencedores, 
y refiérese también que esa población de 
Comayagua fué de las primeras en aban- 
donar la causa de la patria y de su benefac- 
tor, para comprobar siempre, por modo elo- 
cuente, que los pueblos no conocen el bien, 
sino después de haberlo perdido. 

Los jóvenes enviados al exterior han 
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1 Nicolás Amero le 
. de captura para el 
Arias, protegido de 
o cual bastarla para 
ibres. 

lir el arbitramento de 
ie la guerra, dijo & 
ios que se retiraran 
, en el caso de que 
;ro por Nicaragua al 
imirano, Julián Irías, 
en Choluteca, frente 
Í3S le decían que era 
desertores, y él con- 



244 JOfli XASÍL MOVOADl. 

testaba: Mal puedo mancharme con lasan-r 
gre de infelices, viendo^ sobre todOy que los 
jefes son los primaros en huir del enemigo. 

Otros fusilaron por él, sin que lo supiera 
ni lo pudiese evitar. Cuando saliendo de 
Choluteca determinó ir al puerto de San 
Lorenzo para conferenciar con Preza, al 
entrar en el pueblo dijo al autor de estas 
crónicas: Quise dotar también á este pueblo 
de una cañería. Ya no lo podré hacer. 

Cuando defendiendo Amapala recibió de 
San Salvador la insinuación de capitu- 
lar, y le invitaron para pa^ar á bordo del 
vapor de guerra americano, tropezó con 
el referido Julián Irías... Saludó á Brown y 
á los demás, y mirando á Irías, que se di- 
rigía á él para darle la mano, aparentó des- 
conocerlo y no le hizo caso. El americano, 
por creer que no se conocían, se apresuró á 
presentarlos. No le conosco — dijo Bonilla; 
y, sin embargo, había estado de agente de 
Zelaya en el palacio de Tegucigalpa, ante el 
Gobierno del mismo general. 



t onreBO amAkioá 24S 

Dtró al pasar por Nueva 
ius empleados de hacien- 
"te. Uno de ellos llevaba 
; de la aduana de La Cei- 
general Bonilla les dijo; 
o á los que han manejado 
adminisír ación que vuel- 
esírecha cuenta de ellos. 
Honduras le debía á él, y 
¡orno á muchos de nos- 
}s de sueldo, 
stratan al hombre mejor 
hacerlo una obra volu- 
é que en casi todos los 
) América, al leerlos, di- 
enos que algunos tengan 
ciega. 

bre honrado, leal éhidal- 
rminar esta sucinta bio- 
[ue es uno de los pocos 
que han salido limpios 
en esta historia. 



J 
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el victimario. 

ento y su política resalta de 
ados con sencillez y verdad, 
dades pasaba los días tra- 
iper á los jefes de los cuar- 
i entregasen las armas. Ha 
sta profesión y ahora com- 
e los cuarteles de los otros 
¡tares que van á pelear con- 
i los encargados de defen- 
I, como hizo en Namasigüe, 
dencia de Honduras, el Sal- 
la ó Costa Rica a los agen- 
biernos de esos Estados le 
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Más tarde le hicieron jefe del partido li- 
beral, por haber echado & tierra de un pu- 
ñetazo ¿ un anciano octogenario llamado 
Fabio Carnevalini. Un acto de fuerza le dio 
la jefactura de su partido, y actos de fuerza 
y de traición le dan cierto prestigio en Cen- 
tro América y aun en pueblos ó naciones 
que se tienen por civilizadas, como Méjico 
y Estados Unidos. 

Parte más activa y productiva tomó Ze- 
laya el año de 1893, con ocasión de k gue- 
rra de los granadinos contra Sacasa. 

Con el triunfo de esta revolución consi- 
guió Zelaya ser una personalidad. Sacó su 
nombre de los estrechos limites del pueblo 
de Managua, de donde es originario, y lo 
dilató por más amplios horizontes. 

Fué bastante astuto con los granadinos 
y con todo el mundo, pues debo confesar 
ingenuamente que á mf me engañó también. 
Le crei liberal y fui partidario de su eleva- 
ción al poder- 
No bien se arregló la paz, y hallándose 
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todavía en los consejos de los granadinos, 
fraguó una contrarrevolución de acuerdo 
con los leoneses, la cual estalló el 11 de Ju- 
lio del mismo año, triunfando á los pocos 
días por incapacidad de los jefes granadi- 
nos. En la última batalla, llamada de La 
Cuesta, Zelaya estaba derrotado, corrido; 
pero un jefe granadino ordenó la retirada 
no sólo del campo de batalla, sino también 
de Managua. 

Cuando G&mez, ministro de Zelaya en la 
revolución, entró al palacio el primero, dijo 
al autor de estas Memorias: Esto nos lo 
han regalado. 

Es el regalo de la cosa pública, res públU 
ca que llamaban los romanos. 

En 1894 intervino en Honduras, como ya 
se ha dicho, para derrocar á Domingo Váz- 
quez, que lo amenazaba. El triunfo lo atri- 
buyó á sus armas y no al vencedor de Cho- 
luteca, general Manuel Bonilla. 

Envalentonado desde entonces^ dio en el 
plan de elevar presidentes por aquí ó por 
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allá, & SU gusto, y por propagar, decía, las 
¡deas liberales. Cuando subió al poder se 
hallaba en Nicaragua, expulso de su patria, 
el caudillo ecuatoriano Eloy Alfaro. Tomó 
éste parte en los consejos del Gobierno ni- 
caragüense, y un día de tantos dio á Zela- 
ya el siguiente: ■ 

Arruine, empobrezca á sus enemigos po- 
lUicos para evitar que le hagan la guerra. 

Semejante consejo no es nuevo. Siempre 
se ha creído, en aquellos siglos bárbaros y 
éstos que se tienen por civilizados, que para 
perpetuarse en el poder no hay medio más 
seguro que el de arruinar al enemigo y k 
los pueblos vecinos. Las proscripciones y 
confiscaciones de Mario y Sila, son de ello 
un daro ejemplo. 

«Pero cada soberano—dice el escritor 
ruso Novicow — no se conformaba con ser 
rico; lo que sobre todo se deseaba era serlo 
más que el vecino. En efecto, en tanto que 
se considere ventajosa la conquista, se debe 
desear que el vecino sea pobre, con lo cual. 
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ácil apoderarse de su te 
los medios para producii 
de fortuna: enriquecersi 
ipobrecer á los demás... i 
ileado estos medios coi 
¡eucia. Se ha enriquecid( 
enriquecido á todos su; 
mericanos del norte qui 
breeiendo al mismo tiem 
apoderándose de los bie 
vadores sin fórmula algu 
multas y confiscaciones 
iplemente la propiedad di 
de los otros, los ganado; 
predio del protegido, la; 
sas, los almacenes. 
los partidarios de Maho 
—ínfimo mientras no s< 
je como apóstol, creció e 
á quien quisiera seguirl 

la guerra, el saqueo y el despojo de los in 

fieles." 
«Muchas razones — agrega el mismo No 
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vicow — han precipitado á los franceses 
á las armas durante la revolución... Pero 
es incontestable que también jugaron su 
papel los bienes nacionales. Con razón, ó 
sin ella, los nuevos poseedores creían que 
para conservarlos habla que combatir á la 
coalición europea.» 

Cuando Napoleón comenzó sus campa- 
ñas en Italia, dijo á sus soldados: Del otro 
lado os sobrará todo. 

Así Zelaya ó sus tropas, durante la gue- 
rra contra Vázquez, se apoderaron de las 
mercancías, géneros, carretas y ganados 
de Choluteca; y en esta guerra que acaba 
de pasar dejaron en la miseria á las fami- 
lias de San Marcos de Colón y casi toda 
la frontera. De Tegucigalpa se volvieron 
cargados de géneros y hasta de mujeres, 
como los romanos de sabinas, no arrebata- 
dos por los mismos soldados, lo cual seria 
disculpable por su ignorancia, sino por los 
mismos jefes zelayistas y los jniembros del 
llamado Gobierno revolucionario. 
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consejo de Eloy Al&ro y 
litados, le dio Zelaya ri- 
itos para llevar la guerra 

los que lleva Zelaya de 
JDO solo durante el cual 
i querido llevar revolu- 
los de Centro América, 
bia, y no exagef'o al decir 
stados Unidos ó Méjico 
llevará á ellos también la 
i se deleita con este gé- 

pedición al Ecuador, ya 
)mo cuatro á Colombiaj 
gentes, dinero y fusiles 
. guerra civil que ha des- 
blica. Duró la revolución 
os auxilios de Zelaya y 
tante para que Colombia 
;estar cuando el desmem- 
ama. 
)o que enviaba elementos 
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á los revolucionarios colombianos en el 
MomoíombOy intrigaba en Venezuela, por 
medio de Fernando Sánchez, para que se 
lanzara contra Colombia, poniendo así á las 
hermanas frente á frente y á punto de resol- 
ver sus cuestiones por las armas. 

Ha convertido, por consecuencia, á Ni- 
caragua en una especie de Jamaica, de la 
cual salen piratas á infestar las costas del 
continente. Zelaya es un Drake terrestre. 

En el interior de Nicaragua, las insurrec- 
ciones, durante los quince años, han' pasa- 
do del número de doce. Una, el año de 
1894; dos el 1896; una el 1897; dos el 1898; 
otra el 1899; una represalia de Colombia 
por los años de 1901 y 1902; otra el 1903 y 
como cuatro ó cinco complots debelados al 
nacer. 

Y no se diga que Nicaragua es un pue- 
blo revoltoso. Antes de Zelaya, era para el 
resto de Centro América un modelo. Por 
consiguiente, las revoluciones tienen cau- 
sas justas y profundas. En ningún país del 
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mundo se soportaría, en verdad, un Gob: 
no tan desatentado, que no sólo intranf] 
liza el interior, sino también el exteri 
acarreando todos los dias con mayor fuei 
no las virtudes de los americanos del noi 
sino su espíritu mercantil y aventurero. 
En ese desolado pafs de Nicaragua, 
rante las administraciones de Marti 
Guzmán, Cuadra, Chamorro, Zavala, C 
denas, Carazo y los primeros dos años 
Sacasa, reinó la bienhechora y bendec 
paz, y lo que es mejor en el mundo, la v 
dadera libertad. El pueblo era cuerdo, ■ 
mócrata y trabajador. Con los rasgos 
honradez y bondad de aquellos Presid 
tes, se podría escribir un libro, Entom 
sentíamos muchos justo orgullo en Uam: 
nos nicaragüenses; hoy andamos buscac 
en Centro América un rincón en el cual 
pueda ocultar nuestra vergüenza. Zela 
arguye que sus intromisiones en lapolit 
de los vecinos, obedecen á su empeño 
propagar y establecer las ideas liberales. 
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Dígase con sinceridad si hay algún aso- 
mo de liberalismo en todo eso que hemos 
narrado. Habrá demagogia y anarquía; pero 
éstos son males que toda sociedad debe 
extirpar y no propagar. Propagar el vicio 
es como propagar la muerte de las socie- 
dades. 

Por otra parte, ese sistema de propagan- 
da ha abortado. Cito á este propósito las si- 
guientes palabras del referido escritor ruso: 

<(En bastantes países europeos (ojalá fue- 
ra en todos) el partido liberal ha conseguido 
el establecimiento de garantías suficientes 
para el ciudadano. Su obra en el interior 
del Estado, se halla, pues, terminada. Pera 
esto no es bastante. El partido liberal debía 
trabajar por conseguir que se respetaran 
las naciones de la misma manera que S6 
ha conseguido que se respeten los indivi- 
duos. Debería trabajar por la seguridad in- 
ternacional. Pero ¿quién comprende esta ne- 
cesidad? Muchos liberales rechazan con 
horror la libertad de escoger patria, cuando 



lividuos, sino de comuni 
En el terreno intemaciona 
toritariosy anarquistas. E 
3 liberal es casi completo, 
el eclipse ha sido bochor 
lo en el interior y en el ex 
sra es autoritario, despú 

lo eso no es obra exclusi 
ino principalmente de s' 
lolores Gámez. Debe habe 

esto porque este hombr 
ministerio en las grande 

ocupa, se pone en acció, 
ixterior, y el telégrafo par 
•esto de Centro Américs 
s y mentiras en una pin 
1 y se pone mayormente e 
la de las baladronadas, la 
ente obedecen á tempera 
llculo. Es un sistema poli 

muy buenos resultados 

n 
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En 1898 decía Gámez á Zeíaya desde la 
ciudad de Rivas, en donde se hallaba de de- 
legado del Ejecutivo, mientras el conflicto 
con C!osta Rica: 

Aunque se quiera la paji, es preciso al- 
zar eL gallo general. 

Y Zelaya lo alzaba; pero á escondidas su- 
plicaba al Presidente Estrada Cabrera que 
lo salvara de la dificultad, bien grande por 
cierto, porque el Salvador estaba dispues- 
to á echársele también encima. 

En 1903, cuando Bonilla vencía en Hon- 
duras y Regalado amenazaba á Zelaya, éste, 
en el interior de Nicaragua, aseguraba que 
Regalado se le humillaba; pero sus agentes 
luchaban en el Salvador y Honduras lo que 
no es decible, para evitar la intervención 
contra Nicaragua^ rogando también á Es- 
trada Cabrera que se portara neutral. i 

Cuando et conflicto couHondürásj en ei 
pHiíier momento (Jirigió al í^residentó Bo- 
nilla un telegrama humillante, para mien^ 
tras se armaba y llevaba sus fuei*zas á \k 
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anto su prensa e 
la en insultos ■ 
Q á los nicaragüei 
gar la afrenta di 
al mismo tiempo 
íes de paz de M< 
mo también de ( 
tnsideró fuerte, cü 
9velt que era imp 
pueblo pedía la g 
>ntos y audaces, g 
s enemigos, y ci 
solicitó la íntervf 
la por medio de B: 
ente Julio Castro, 
& Estrada Cabren 
le contuviera al ! 
ndo su amistad, U 
le una mina que e 
'esideute guatem: 
)7. 

, tempestad por i 
¡o Zelaya en un 
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saje, y repitió Gámez en su Memoria, que 
hablan vencido á todo Centro América, 

Cuando el conflicto del Salvador con Gua- 
temala, Zelaya abandonó á Regalado en 
cuanto lo vio perdido; y su prensa pedía á 
gritos la guerra contra Guatemala, para 
preparar asi al pueblo nicaragüense á la re- 
sistencia, en previsión de que Estrada Ca- 
brera, vencedor, cayese después sobre Hon- 
duras y Nicaragua. 

Un día dijo el cable que Río B raneo en 
un brindis había insultado á Centro Amé- 
rica. Entonces Zelaya ordenó á su ministro 
Corea, que en esos momentos se hallaba 
en Río Janeiro, pidiese explicaciones al es- 
tadista brasileño. 

Si la especie hubiera sido cierta y Río 

Brancó se hubiese puesto hosco, Zelaya bo- 
nitamente habría pedido la intervención de 
Méjico y los Estados Unidos, para evitar el 
conflicto; pero su prensa habría cantado la 
victoria del Napoleón de Nicaragua. 
Se dirá que esto es una gran cualidad. 



C^! 



nuy legitima. Sin duc 
;rado superlativo; peí 
■opólogos, en complel 
logia, han demostrad 
) es un talento ni ur 
ino un desarrollo inhi 
a conservación de k 

iplo, como emblema c 
1, y en verdad por s 
nnumerables victima: 
ve en acecho, aprenc 
de los animales. Kl t 
a también traidoramei 
des y pequeños désp( 
1 fueron y son astuto: 
astucia es casi siempí 
erza. Zelaya es fuertí 
Tiene el cuello corto 
Qstionada. Susmédicc 
índole el uso de muj< 
de congestión; y cuai 
5ades y pueblos de N 
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caragua, sus agentes y ministros se mar- 
chan adelante para la contrata de vírgenes. 
Tiene hijos en todas partes. 

Si no abrigase temores respecto de la 
vida de Lombroso, yo le pediría que vinie- 
ra á Nicaragua, con el objeto de hacer un 
estudio profundo de ese hombre. Es un 
caudillo como los antiguos reyes asirios. 
Por sus acciones se adivina al hombre pri- 
mitivo^ que acechaba, all& en las edades an- 
cestrales, á su presa, ó se defendía de las 
fieras con astucia inaudita. 

No es genio, pues^ el de Zelaya. La ley 
histórica y la ley científica le nivelan con 
los dictadores despóticos. Se ha desarro- 
llado por su vida de conspirador en él, la 
astucia, y al mismo tiempo la crueldad. 
Desde sus mocedades, como he dicho, 
anda en golpes de cuartel, y ha aprendido, 
naturalmente, lo que es ingénito á esta pro- 
fesión. Cava fosos, teje tramas, celadas 
para matar así, ó vencer á su enemigo, me- 
jor dicho, á su victima. 



Sin embargo, es capaz de desafio. Pue< 
jugar el todo por el todo. Vence á las v 
ees con mentiras. Es grande en su géner 
Cuando prepara una batalla, prepara tar 
bien telegramas que hace cruzar por h 
lineas enemigas con el objeto de que sei 
interceptados. Dice en ellos ó aparenta o 
denar á ciertos jefes que esperen los 5.01 
hombres del general tal; que sustituyan t 
fuerza con la falange de ecuatorianos y v 
nelozanos que les envía, y como nuestn 
militares poco estudian la geograña, no i 
dan cuenta de que Nicaragua, á duras p 
ñas podría sacar del interior 10.000 hor 
bres, y se intimidan ó se anonadan con 
mentira. Ya se sabe cómo contribuye á 
derrota el tener exagerada idea sobre la p 
queñez ó sobre la grandeza del enemig 
Por creerlo pequeño se lanzó de frente Pr 
za íi Namasigüe y no pudo vencer; y pi 
considerarlo grande se retiraron otros jefe 

Voy á referir, como una demostración ( 
que en el mundo todo enseña y de que li 



264 J08É UÁXU MOVOÁDA 

profesiones forjan el temperamento y el ca- 
rácter de los hombres^ un hecho que á pe- 
sar de su insigniñcancia contribuyó pode- 
rosamente á formar á Zelaya. 

Desde en sus mocedades también se de- 
dicó con mucho ardor á la lidia de gallos y 
llegó á conseguir fama de inteligente en este 
género de juegos. Pues bien, es admirable 
el parecido del desarrollo intelectual de Ze- 
laya con el desarrollo astuto y muchas ve- 
ces traidor de los gallos amaestrados para 
el pleito y la navaja. 

Entran algunos humildemente y picando 
el suelo, dan vueltas con mucho disimulo 
alrededor del contrario, y en el primer des- 
cuido se le tiran á fondo y lo matan. Gritan 
entonces todos los jugadores: Quien pega 
primero, pega dos veces. 

Es un proverbio que Zelaya tiene siempre 
presente para la guerra. 

También se observa que los gallos ave- 
zados á matar se corren lloriqueando si 
alguno más hábil, ó por casualidad les hie- 



mo amAbioa mi 

la historia refíere de 
esinos. 

mpre que los hábitos, 
le los gobernantes son 
la para el pueblo^ en 
amigos y cortesanos 
s. AI circo entran mé- 
tares y aun profesores 
mo que mujeres, 
in á Zelaya familiar- 
mueca de orgullo, eí 
an; Ya tenemos gallo 
'a Estrada Cabrera, 
Figueroa, para toda 
rante la guerra contra 
és contra Honduras, 
5 periódicos zelayistas 
esentación de una lu- 
os. Uno de ellos, que 
1, se veía muy visto- 
fador y en actitud do 

insignificante, y sin 



irgo no lo es. Sociólogos, psicólogos y 
acionistas saben que tiene suma im- 
iocia para el Gobierno de los pueblos 
i>a la enseñanza de las generaciones el 
[lio de la manera cómo se forjan los 
bres. Todo ello demuestra que tos pue- 
deben buscar gente honrada para el . 
erno, porque nada hay que pervierta 
á las naciones que los vicios de la cla- 
irectora. Luis XV marcó las coslum- 
de su pueblo, Francia; Napoleón ense- 
los generales del Imperio; Washing- 
mostró á su pueblo el sendero de la 
Ld; Roosevelt el de la conquista, el po- 
) y el abuso de la fuerza, 
ilaya enseña el juego en Nicaragua. To- 
os aniversarios de sus triunfos, de ties- 
cívicas se celebran en las plazas públi- 
:^n juegos de azar, como los dados, la 
ta, todo lo que él ha practicado. £)l mejor 
iquio que sus partidarios pueden hacer- 
I el de un gallo bueno ó una virgen, y 
>man á orgullo el servirle de esta ma- 
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aya, Granada, León y M 
i ciudad en donde él d 
nporada, lo primero que 
I de gallos. 

las notables escuelas quf 
stablecieron han desapa 
IOS antecesores, Pedro 
'O, escogió por sí mism 
un colegio de Granada, i 
irofesores que todavía a! 
ragua por la generación 
tiempos de Cárdenas j 
ores de Zelaya, existlai 
ada institutos de varón 
brjaron la generación ilu 
^íicaragua. Todo esto ha 
j sé que en los quince 
laya levantado Zelaya un 
uelas, ni introducido al 
ller para trabajo manual, 
na verdadera paradoja. 1 
los, meteoros, que desa] 
le. 
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Un día destituyó de un empleo á Genaro 
Lugo porque le robó una muía; y, sin em- 
bargo, en esos mismos días acababa de 
construir él con fondos del Estado, en un 
terreno de su pertenencia, el llamado Cam- 
po de Marte, en que ahora vive. El Congre- 
so Nacional resolvió comprárselo para el 
Estado, y después de comprado en 45.000 
pesos, emitió un decreto, en el cual decía 
que en atención á los eminentes servicios? 
hechos á la patria por el Presidente Zelaya, 
la nación agradecida le obsequiaba con 
aquel palacio. 

Un día, antes de la revolución del 11 de 
Julio^ cuando yo le creí demócrata sincero 
y convencido, llegué á su casa y le dije: 

— General, usted podría ejercer influen-^ 
cia en la junta actual de gobierno por 
medio de Fernando Sánchez, que ha sido 
y es liberal. 

— Sánchez es un cerdo — me contestó. 

Como si hubiera oído ó sabido el propio 
Sánchez esta cruel expresión, no tardó mu- 
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cho en vengarse, metiendo á Zelí 
serie de negocios escandalosos. 
& su nivel con una perseverancia 
ra. Hoy andan juntos y ya se par 

Tiene ciertos rasgos geniales, 
á causa de una desgracia de fam 
de San Salvador^ á un hermano 
telegrama, en el cual llamaba tii 
laya, y en seguida, ciego é irrefl 
fuf á Nicaragua. En el vapor tr 
Manuel Coronel Matus, que volv 
témala medio consolado por la i: 
muerte de. la República Mayor, di 
bierno fué él uno de los miembrc 

Al llegar á Corinto, cal prisiont 
quiso interceder en mi fevor y le 
teléfono. Ha puesto de San Sa 
telegrama en el cual me insult 
testó Zelaya. — No puede ser — le 
— tan imprudente. Quizás sea ai 
algún enemigo de él para que aq 
sen. — Qué se oenga para Mam 
Zelaya. 



^f^w -n.^^f^Wl 



270 aO0Í MARÍA MOVCADA 

Matus fué entonces á mi cárcel y me con- 
tó lo que he referido. 

— Mucho agradezco su servicio y el favor 
que quiere hacerme — le dije — ; pero no 
puedo ni debo sancionar una mentira. Ese 
telegrama es de mi puño y letra. 

Mátus me reconvino y me reprochó el no 
haber aprovechado aquella excusa. En cuan- 
to á Zelaya, apenas supo en Managua de 
boca de Matus el incidente, mandó que >me 
sacaran de la penitenciaría de Managua & 
donde me habían conducido. 

Zelaya admira al enemigo franco y aun le 
perdona. Al hipócrita le castiga cruelmente. 

Tiene también Zelaya en su abono lá re- 
incorporación delaMosquitia, aunque laha- 
yan iniciado en Washington los conserva- 
dores y en aquella región Rigoberto Ca- 
bezas. Obre — dijo á éste — y aquí tendrá el 
punto de apoyo. 

Algunos dicen que le han perdido sus 
consejeros y principalmente Gámez. Puede 
ser; mas en el fondo lo que se palpa es que 
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encontraron en él madera, tierra a 
temperamento propio para el mal. 
DO tiene escrúpulos. Derrama sang 
ríe. Roba la hacienda ajena, empo 
sus enemigos y á sus vecinos, enor 
do de su obra. 

Cuando quiere congraciarse coi 
gobernante, ocurre á todo género < 
cias. Temiaá Rafael Iglesias, de Cos 
hombre animoso. Atrajo entonces á 
grado, Federico Mora, le dio algiir 
mentos para que invadiera á la Re 
hermana, y antes de que ganara la fi 
envió aviso por telégrafo k Iglesia; 
invasión que iniciaba Mora, y cot 
éste amarrado á Managua. 

Hizo también que Iglesias entrase 
cónfefrencias y paCtosdéCorinto y 1 
á perpetuarse eri el poder,' ó á elegir 
los Suyos. Ésto originó Id intentona 
da de un hermano de Iglesias, quiei 
dai' ufi golpe de' cuartel en Sftn Jósf 

Cuando le dicen, ha estallado una 
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ción en el Salvador, en Guatemala ó en 
Honduras^ se deleita; y si no hay revolu- 
ciones las inventa por cable^ para que los 
otros Gobiernos vivan en zozobra perma- 
nente y se mantengan en la misma crisis 
en que él vive. Para él es un delito que sus 
vecinos vivan en paz. Esto le quita el sueño. 

Por manera que ya es un loco peligroso, 
á quien las otras Repúblicas de Centro 
América deben poner camisa de fuerza. 

También ha tenido el mérito de construir 
ferrocarriles. Por desgracia no los construye 
para el desarrollo del comercio y la indus- 
tria, sino para ponerse en condiciones de 
caer con toda facilidad y prontitud sobre sus 
víctimas. Quiere los ferrocarriles para ame- 
trallar con toda rapidez á sus conciudada- 
nos y á sus vecinos. Para eso también tiene 
vapores, no para conducir artefactos, gé- 
neros ó granos, ni comercio alguno á los 
pueblos hermanos. 

En los comienzos de su Gobierno mos- 
tró sentimientos de honradez. Ese mismo 
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sígnios. En el presente caso mintió las dos 
veces, pues protegió á los salvadoreños sólo 
por derrocar á Figueroa. 

Procede á las veces como los antiguos 
reyes asirlos. 

He desollado owos á mis enemigos, de- 
cían. Tendí la piel del rey, mi enemigo, so- 
bre los muros de la ciudad. 

Así procedió Zelaya con dos de sus víc- 
timas. Un día, por descuido de él mismo, 
que estableció una maquinaria de luz eléc- 
trica en el cuartel principal, cerca de los 
almacenes de pólvora, el cuartel voló por 
los aires en una explosión espantosa que 
costó la vida como á trescientos soldados. 

Zelaya se hallaba en Masaya, y sin vaci- 
lar, antes de conocer á I9S culpables, ase- 
guró á los Gobiernos de Centro América 
que el crimen era obra de los conservado- 
res. En seguida acusó de esto ádos valien- 
tes jefes, hizo que los sentenciaran á muer- 
te, y no contento con ello ordenó que sus 
cadáveres fuesen quemados con querosine 
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y las cenizas arrojadas al lago de Ms 
Me acordé entonces de Nerón y 
mártires cristianos. 

Si eran culpables, estaba bien q 
mataran; pero es tristemente mons 
que en el siglo xx se proceda co 
tieinpo de los reyes asirios; yes más 
truoso todavía que cada vez que tr; 
de librarnos de ese hombre se entn 
Méjico y los Estados Unidos en fa 
él, negándonos el sagrado derecho 
surrección, como si este derecho in 
ble no fuera uno de los medios de i 
ración social, uno de los propagadc 
la libertad y de los derechos del hoi 
como si fuera justo que los extra 
mezclaran en nuestros asuntos^ pan 
vizarnos á los pies de una tiranía opr 
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fueron para mi de hondas reflexiones. En- 
tré, por fin, con el ánimo ya sereno por es- 
fuerzos de mi voluntad, y me sorprendí 
mucho de encontrar un hombre afable. Le 
liablé con sinceridad, sin rodeos, sin temor, 
y tuve el gusto de ver que me trataran de 
igual manera.. El gobernante me demostró 
que conocía á los hombres públicos de Cen- 
tro América, y me explicó o relató las cau- 
sas por las cuales no había podido inter- 
venir en favor de Honduras. 

Estas causas ya eran por mi conocidas y 
las he relacionado. Mientras escuchaba 
fuera de Guatemala á los enemigos de Es- 
trada Cabrera pregunté el por qué de ias 
tolerancias de este hombre» el perdón de 
las invasiones de Regatado y Zelaya. 

Porque es muy cobarde, me contestaban. 

Sin embargo, para mi el hecho era un 
motivo continuo de cavilaciones. En la gue- 
rra que Regalado le promovió, de acuerdo 
con Zelaya Estrada Cabrera obró como hom- 
bre y como jefe, y al tratarse de paz, como 



de ser el vencec 
aja del vencido, 
¡migos le enviat 
;ionarios guatem 
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diñado á inedia 
listosos. Ya he 
io muchas vece: 
tío, Zelaya, y có 
V bien. 

día. Esos hechos 
o, pensaba; pero 
3e Zelaya y loseí 
que á pesar de 
■es de Estrada ' 
i los temores de 

Salvador supe lo 
a Cabrera se ha 
■ía; pero esto lo si 
)s y á mí me gu 



:gar por lo que veo y no por lo que oigo. 
\l mismo tiempo sobrevino el conflicto 
Guatemala con Méjico, por lo de Bari- 
í. Leí con avidez los ataques de la pren- 
de aquel país, la relación de los prepa- 
ivos que el Gobierno mejicano hacía para 
guerra. La prensa de Guatemala, dirigida 
* el gobernante, se mostraba digna, pero 

insultaba. Sostenía y demostraba sus 
■echüs, y no cedía. AI reclamar la justicia 
reclamaba con energía, y por fin Guate- 
la venció á Méjico en el terreno diplo- 
tico con un brillo que me halagó como 
entroamericano. 

Guatemala se preparó tranquila y sin 
rdes, para la defensa de su soberanía. 
s tropas marchaban á la frontera y el 
)Í1 no se intimidaba por la amenaza del 
rte. 
esteno es hombre vulgar, me decía. No es 

cobarde como le pintan; mas á pesar de 
o, de mi finimo no huía la predisposi- 
n forjuda por la atmósfera que los zela- 



lan poliüco, contra el 

ICO. 

inte que muchas ve- 
ón de Guatemala en 
.ragua y Honduras, 
América, pues por 
única que puede en- 
1 interior y en el res- 
.ionando luego yaca- 
msiones, yo pensaba 
a Cabrera hacía bien 
ciudadanos en masa 
lacfan Zelaya y Re- 
iiones y las guerras 
inemigos no le auto- 
as mismas huellas 
■ias contra la frator- 
L, Declame m¡ con- 
le pasiones, que un 
u pueblo, á la patria 
lie, en consecuencia, 
terdonar las gravísi- 
[)sano de sus ému- 



, procedía como hombre de Estado, y 
)a muestras de no pertenecer al género 

caudillos desalmados, tan común en 
itro América. 

^aí de nuevo en el deseo de que nos ayu- 
•a cuando el conflicto entre Honduras y 
:aragua; y volví á creer que no quería 
par Estrada Cabrera por los intereses 
itroamericanos y que se encastillaba en 

egoísmo criminal. Prontamente volví á 
:ordura; y de nuevo comprendí que mal 
Ha mezclará su pueblo en unaconflagra- 
n centroamericana, que podía dar por 
;ultado una intervención más directa y 
ntatoria de los poderes extraños. Era 
¡ciso que esos poderes encontrasen hom- 
!S cuerdos y amigos de la paz y la frater- 
lad en Centro América, 
jomo se ha referido, propuso la media- 
n de Guatemala, las bases para una paz 
nrosa, que rechazó Zelaya, porque pr&- 
idía á todo trance la Mosquitia. 
Durante los días que permanecí en Gua- 



loé inquiriendo. Si 
Et subió al poder p( 
y que con serenidí 
;ria de la anarqul 
>an que, en verda 
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leriodo hubo reele 
; visto raal algún 
m que líoosevelt ; 
que Díaz se reeli 
ibién. La verdade 
en eso. En Inglat 
:ción de Presiden! 
in rey, y sin embarf 
ibre. 

Ira parte, en nuest 
demostrado al refei 
e Honduras, acaet 
roo del general B 

e me han abierto m 
)ecto de la clase < 



lemigos que tiene el Presidente deGuale- 
isla, dándome al mismo tiempo á conocer 
voluntad y serenidad indomable de ese 
inti'oamericano, son los que he relaciona- 
), relativos al complot de los cadetes. 
La una y media del día 20 de Abril sería 
lando se notó en la ciudad el estupor y el 
ovimiento de gente que corría silenciosa 
curiosa. La primera voz decía: Han ase- 
riado al Presidente, al entrar al palacio. 
n algunos semblantes se veía la tristeza y 
1 otros la alegría. 

Sin embargo, pronto se comprendió por 
uchos que no estaba muerto. Las guar- 
dones militares obedecían & una sola 
>z, el telégiafo se cerró por unos momen- 
s, la plaza del palacio se rodeó de policia- 
s y todo demostró que la misma mano 
■me empuñaba las riendas del Gobierno. 
Luego se supo la verdad. Los mismos 
detes de la Escuela Politécnica, los en- 
rgados de la vida del Presidente, habían 
lerido quitársela alevosamente. 



sehi 
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ras, un agente mejicano residente en San 
Salvador, el mismo Parra por cobertor del 
agente Bustillo^ Policarpo Bonilla que en 
esos momentos dejaba la consigna en el 
Salvador, y los americanos de la Pacific, 
que han servido, sin duda, de intermedia- 
rios entre Zelaya y los de Méjico y han tra- 
bajado también en los Estados Unidos por 

amontonar toda clase de calumnias contra 

i 

Centro América. 

¿Por qué se han metido en eso los de la 
Pacific'i Porque el ferrocarril interoceáni- 
co, llevado á cabo con una perseverancia 
suprema, desbarata todos los negocios que 
esos americanos hacían con nosotros. 

¡Después el proceso aclaró todas estas 
cosas y deducciones con una certeza que 
aterra! 

Y lo que no sabe bien el mundo es que 
los comisionados Creel y Buchanan condu- 
jeron para Amapala, en el Albany^ al agen- 
te Bus tillo en los días en que iban á Carta- 
go, á la inauguración de la Corte de Justi- 
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tierna con energía. Se defiende con 

1 derecho y con sanios fueros, con la 
ío le han respetado ni la lealtad mili- 
i la bandera de la patria, que los ca- 
se la arrojaron encima en el momen- 
disparar, para cegarle. No le respetan 
sma lealtad de su custodia. Selacom- 
se la corrompen, se la infaman, En- 
an la República con la más odiosa de 
rrupciones. 

é puede hacer contra ese desafío inau- 

rrir al fuero de la ley. Castigar con 
la de muerte, porque es preciso que 
alguna virtud sobre la tierra y que 
luien luche por la independencia de 
) América, puesta en venta por hijos 
res. La lucha se ha entablado y se 
dan los campos. Por un lado los que 
amparo y protección á pueblos extra- 
or otro ios centroamericanos que de- 

2 SU soberanía. 

os atacan, nos asesinan, nos expul- 
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san de la patria, porque no trai 
la venta, hay que aceptar el co 
Estrada Cabrera, pues, se df 
nos defendemos todas las vf 
mos de un derecho sagrado q 
nidad no niega ni á los anín 
lucha, naturalmente, tienen Is 
que defienden el honor y ta ii 
Centro América. 

Hay mucha diferencia entre 
brera y Zelaya. El uno castiga 
rio de la ley; el otro por el plac 
Aquél defiende á Centro Amé 
rrama inicuamente la sangre d 
nos ni se burla de los tratadc 
por el placer de matar y todo 
Estrada Cabrera procede y ; 
razón de Estado, con cordura, j 
el otro gobierna con la fuerza I 
sabe, piensa; el otro no pien 
daOo. 

Para los que amamos á Cer 
no hay vacilación posible en 
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hombres, eiitre la victima y el vic 

Para conocer de modo más cía 
dente la diferencia en el temper 
inclinaciones y tendencias de es 
hombres, es conveniente referir 
hechos. 

Estrada Cabrera ha instituido ui 
tas en Guatemala y ha levantado un 
30 edificio que se llama el templo d 
va. De año en año celebran los niñ 
escuelas estas fiestas consagradas 
y & ta educación. 

Zelaya ha levantado en Managuí 
fício que se llama el Campo Marte 

Estrada Cabrera, en sus nueve 
Gobierno, se ha dedicado, en medií 
tremendas luchas, sobre las minas 
tallan bajo sus pies y el puñal qu< 
alevosa y traidoramente, y en med 
guerras que le llevan á su propio U 
á la construcción del ferrocarril ii 
nico, de edificios para escuelas pr 
actualmente á la construcción de o 
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Zelaya á una compañía de americanos del 
Norte. 

El comprador ha publicado en Norte 
América las partidas que la tierra le costó. 
En ellas aparece una fuerte cantidad desti- 
nada á comprar influencias en el Congreso 
de Managua. 

Zelaya aceptó la idea del arbitramento 
para viólatelo en caso de que le fuera adverso, 
preparándose en consecuencia con toda an- 
ticipación y por todos los medios para la 
guerra. 

Los americanos á quienes vendió la tierra 
le ayudaron con sus intrigas y su dinero. 

La mayor parte de los ministros y agen- 
tes de Méjico y Estados Unidos han estado 
en Centro América al servicio de Zelaya, 
no se sabe si con el conocimiento de Ro- 
osevelt y Root. De esos agentes, el cónsul 
Jenkins, en San Salvador, y el comandan- 
te Pulían del Marietta fueron destituidos, lo 
cual envuelve una presunción mínima en 
fevor del Gobierno americano. 
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Continúa Gémez: 

«El Poder Ejecutivo hizo cuanto estuvo de 
su parte por alcanzar un fallo justiciero, y 
podéis comprobarlo con la sola lectura del 
luminoso alegato presentado por nuestro 
abogado en la corte de Madrid, el nota- 
ble jurisconsulto D. Antonio Maura, ac- 
tual jefd del Gabinete español. En este im- 
portante documento se comprueba hasta 
la evidencia la justicia de nuestra causa, 
desde el punto de vista legal; pero desgi-a- 
ciadamente en a^^uel laudo como en tantos 
otros semejantes, fueron pospuestas las 
razones legales y los fundamentos histó- 
ricos ante lo que se ha dado en llamar la 
conveniencia política, ó sea el expediente 
sencillísimo de partir la diferencia con éí 
fin de probar & las partes que el arbitro 
siente igual aprecio y estimación por ambos . 

i>El fallo en referencia tiene además con- 
ceptos contradictoriosque dificultan su apli- 
cación práctica, por lo cual se ha ordenado 
& nuestro ministro en España pida una acia- 



tendiéndola á extranjeros, porque desde 
tompo inmemorial se sabe que el uso de la 
tierra, la propiedad de ella, su beneficio y 
A amor y fortaleza en defenderla, cMistitu- 
^en el patriotismo y la verdadera indepen- 
tencia de los pueblos. No necesito argüir 
nucho sobre esto, pues tengo en mi apoyo 
Oexorables leyes y ejemplos históricos, la 
stimologla misma de las palabras y la opi- 
nión elocuente y sabia de multitud de filó- 
sofos y apóstoles. 

Como soy hispanoamericano me siento 
9bligado á defender el honor del arbitro con 
!a confesión ingenua de que soy nicara- 
güense, y de que desde la edad de ocho 
aOos me enseñaron mis maestros la lección 
de que «Nicaragua confina por el Norte con 
la República de Honduras, teniendo de por 
medio el rio Coco Wants ó Segovia, hasta 
su desembocadura en el Cabo Gracias á 
Dios». Tengo treinta y nueve años; por 
consiguiente, hace treinta años, y desde la 
Independencia, ya se sabía en Nicaragua ■& 
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i pais pertenecían esas tierras 
declaratoria muy justa, muy 
ly honrada del Rey de España. 
Vdem&s, be leido ambos atega 
icba que sea la inteligencia del 
y aunque ocupe el alto puesi 
Gabinete español, no pudo hs 
i para defender & sus clientes; 
' la justicia de Honduras la dei 
>gado con una claridad y lóg 
>les. 

^n estos dias han enviado de 1 
Cuben Dario para que siga pe 
idríd y escandalizando al mund 
rras, á pesar de que Zelaya de 
;ee. Ese es su unionismo, si 
itro América y el ideal en que : 
ifatenemos, pues, en Centro Arr 
5acia y Lorena con la vergílen: 
i ensangrentamos y arruina 
tderlas á los americanos del N 
el mayor crimen que puede da 
Mientras tanto Honduras se 
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agarrotada, y todo al Itsmo padece las con- 
secuencias de la violencia. 

«He comprado la Iliria — decía Napoleón 
al conde Budna — con la pérdida de un 
millón de hombres, no la tendréis por la 
fuerza sin sacrificar otros tantos.» 

«Ni siquiera se puede concebir — dice la 
Nueva Gaceta de la Cruz del 33 de Enero 
de ISOe-- una devolución de la Alsacia y 
Lorena sin una lucha encarnizada. El ci- 
miento do sangre y hierro no puede, á su 
vez, destruirse sino por el hierro y la 
sangro 

Zelaya, que es un poco amigo de pare- 
cerse á Napoleón, podría parodiarle dicien- 
do á Gámez: 

«Hemos vendido la Mosquitia por medio 
millón de pesos y la pérdida de algunos 
centenares de hombres; no vamos á po- 
der consumar nuestro contrato sino con 
la pérdida de otros tantos nicaragüen- 
ses y hondurenos y tal vez de nuestras 
cabezas.» 
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placiente y traidor que le cediera la 
a vendida á los americanos. 
>do esto da la medida de manera ioe- 
oca y al mismo tiempo desgarrante 
los patriotas cmtroamericanos, sobre 
)Untos que en cuanto & moralidad cal- 
los que gobiernan en Nicaragua y 
duras. 

libemos de definir á esos hombres á 
ides rasgos. 

in logrado reunir en si mismos la au- 
1, la astucia, la mentira, la falsedad y 
rimen. Son grandes en todo eso y tam- 
inteligentes. 
ilaya quema los cadáveres de sus ene- 

)S. 

kmez traslada tranquilamente á su casa 
ciendas los bienes confiscados. 
)licarpo Bonilla fragua, de acuerdo con 
ya, las conspiraciones, y hay sobrados 
vos para creer que es uno de los prinr 
les, si no el primero de los que fragua- 
la tenebrosa conspiración última contra 
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vida del presidente de Guatemala. En- 
trón de Honduras un cadete, indujeron 
a traición á la mejor escuela militar, or- 
illo de Guatemala y del Presidente Es- 
ida Cabrera, cubrieron á éste con la ban- 
ra nacional en el momento de tirar sobre 
á mansalva, sobre seguro, á quema ropa, 
r las espaldas, con traición y feroz ensa- 
miento. 
Y al hacer esto dejan la mecha preparada 

Méjico para que sus compañeros se 
erquen h la frontera, se van al Salvador 
IVicaragua y ejecutan lo mismo y dejan 
eparada k la prensa amarilla, americana 
aiejicana, para que cubran de oprobio y 

calumnias á la victima; y uno de los 
nspiradores se va á la Corte de Justicia 
i6 queja de que Oqueli Bastillo habla sido 
ttenido por el tirano Estrada Cabrera... 
Todo esto es en verdad trágico. Si esos 
mbres no son capaces de escribir las 
tgedias de Shakespeare, son capaces de 
iberias y representarlas. 
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Zelaya y Gámez han formado, en Nicara- 
gua, en Honduras, en fín, en' Centro Amé- 
rica una generación capaz de todo. 

No ha mucho Julián Irías, el llamado 
Churruca nicaragüense, hallándose en un 
banquete, en San José de Costa Rica, ob- 
sequiado á él como agente de Zelaya, se 
pasó de licor, y á la hora del champagne se 
paró, dio un fuerte puñetazo sobre la copa,- 
se hirió y luego comenzó á regar su sangre 
sobre los concurrentes, diciendo: Llénense 
de la sangre de un valiente, de un aelayis- 
ta. Y como viera que el ministro Anderson 
quería retirarse, le dijo: Se va por miedo; 
esto se lo dice el ministro de Zelaya al mi- 
nistro de Cosía Rica. Ya verán en Costa 
Rica que les pasa por fln lo que á D. Qui- 
jote cuando puso en libertada los galeotes. 

Son grandes en verdad esos hombres, no 
lo niego. Van á poder escribir en el festín, 
ellos mismos, las palabras terribles: mane, 
tessel, phares. Y ellos mismos entregarán á 
Centro América. 
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is'mo Irías, siendo mi 
de Zelaya, junto con : 
Ifo Attamirano, asesi 
[lisericordia. Dicen qu 
ido. Altamirano habí; 
I Irías un narcótico pí 
lero solamente relato 
liar k los hombres. . 
i de Zelaya y ahora 1 
Zetaya no hubo repuj 
esos hechos. 
y Policarpo Bonilla n 
bargo se juntan para 
Améríca... 
» en definitiva Centro 
expone, la que ruedi 
viven quejándose á 
lo á los inocentes sus ] 
is. Aterrorizados ante 
Cabrera, mejor dicho 
in la protección de Ioe 
se ha visto, Méjico 1< 
que todos estamos ci 
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3 precipitamos como en vértigo éntrelas 
ices del león. 

fodrla prolongar esta triste historia; 
•o ya se subleva mi sangre, resiste mi 
ma, y me sube á la cara, y me ahoga la 
güenza. Nicaragua es patria mia y ma 
ifundo y anonado de pensar que allá ba- 
1 nacido esos hombres. Espero que nadie 
le á mal mi silencio y que se harájus- 
i al noble sentimiento que me embarga 
te impide proseguir en la narración de 
i triste y lamentable historia. 
In cuanto á las intervenciones de Méjico 
stados Unidos de América, se compren- 
>or estas mismas Memorias CH&nto nos 
an,á quién favorecen en último térmí- 
y qué peligrosas son para la soberanía 
gnidad de Centro América, 
uiero y debo creer ó forjarme la ilusión 
ue este es yerro de aquellos Gobiar- 
y que no fueron vanas las promesas 
isticia pronunciadas por Root en Sur 
irica. Quiero creer que los norteameri- 
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=trán á cabo el berim 
y auxiliar k sus h( 
, no con el propósi 
itros pueblos sino 
. república y la libei 
ambién la esperanz: 
ñcanos por fin nos 
sancionarán sin di 
y sin odiosa conqi 
palabras de Saens 
2 para la humanidt 
en último término i 
el pueblo yanqui, s 
franceses, españoli 
tusca hogar en el n; 
que se estrecha y 
bajo el sol de Amé 



Concluyo el manuscrito de estas MemO' 
rias en la ciudad de Belipe, colonia británi- 
ca, en los momentos en que se desarrollf 
en Honduras otro drama sangriento. Loi 
pueblos solos, sin jefe y sin caudillos s( 
han levantado contra el Gobierno impuestí 
por Zelaya. Así vivirá por muchos días esi 
desgraciada nación centroamericana, por- 
que los sucesos de la última guerra bar 
demostrado que se trataba de unaconquiS' 
ta, que se ha perdido fa tierra del Laudo ; 
que Honduras es una simple dependencii 
de Zelaya. 

En estos momentos también se hace ei 
la costa norte de la infortunada Repúblici 
centroamericana el inventario del ferro 
carril, para entregárselo al misterioso men- 
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sajero de la misteriosa barca de que nos 
habla Gámez, Washington Valentine. El 
haber de Honduras, la tierra hondurena 
se van entregando , pues, lentamente al 
extranjero, y la mutilación del Istmo se 
consumará, y su pérdida total también, 
si los pueblos no se alzan contra la con- 
quista y contra los traidores á Centro 
América. 

Por la entrega de ese ferrocarril tuvo un 
día Valentine el atrevimiento de proponer 
al Presidente Manuel Bonilla la cantidad 
de doscientos mil pesos oro, en beneficio 
personal del magistrado. 

La contestación de éste dejó en Valen- 
tine profunda herida, y de allí salió á ofre- 
cer su oro á Zelaya y á los llamados revo- 
lucionarios hondurenos, es decir, á los que 
ahora le han entregado la línea férrea. Pa- 
gan su deuda y con ello siguen consumando 
la ruina total de su patria y el contrato de 
venta al oro norteamericano. 

Por eso dije al principio de este trabajo 
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que lo daba á la imprenta con la conciencia 
tranquila, satisfecho de cumplir con un de- 
ber, como centroamericano y como descen- 
diente de la vieja y orgullosa raza española. 
Los patriotas se están estrechando. La 
partida es bien difícil^ pero no se dirá que 
hemos caído como ilotas. 



l>- 
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